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Palco número to. 

En efecto, la señora marquesa de Luce-
ra! no tenia su sobieska. 

Esiaba vestida con taotogusto como s e n -
cillez: la sola invención que se la notaba 
consistía en una alta peineta de concha á 
la española que unia á s u s hermosos c a b e -
llos negros un medio velo de blonda negra: 
(la marquesa estaba de luto.) 

Este peinado que llevan todas las m u -
geres andaluzas era encantador y daba un 
nuevo atractivo a la fisonomía picarezca 
de la señora de Iviceval. Se hallaba acom-
panilla de su hermano M r . de Beaalieu y 
su esposa. 

—Alfredo... mirad, he ganado mi apues-
ta, esclamó alegremente la marquesa d i -
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rigiéndose á su hermano. La señora Gi-
ra rd lleva su sobieska. . . Cara Alix, p r e s -
t a d l e vuestro anteojo, añadió hablando á 
su cuñada . 

—¿Qué apuesta habéis hecho con A l -
fredo? preguntó la señora de Beaulieu, 
¿Quién es esa señora Girard? 

— P o r Dios, Alix, no os riáis tanto y 
mirad en frente de nosot ros . . . . en aquel 
pa lco . . . . una muger que lleva un vestido 
de color nacarado abrochado hasta la g a r -
ganta. 

Ea señora de Beaulieu era na tu ra lmen-
te muy propensa á la r isa. La figura 
contrastada y colérica de la señora G i -
ra rd que fruncía las cejas bajo su polaca 
con plumas, le daba una fisonomía tan r i-
dicula, que la cuñada de la señora de 
Luceval se contuvo con t rabajo . 

— E s a Girard debe sin duda , en sa l ien-
do de aquí, representar á la Polouia en 
algún baile patriótico, fantástico y alegó-
rico, dijo la señora de Beaulieu. 

Pero cara Emilia, añadió contenien-
do apenas su tenl ación de risa, ¿quérelaciou 
hay entre vuestra apuesta y aquel tocado? 



—Es muy sencillo, respondió la señora 
de Luceval. No podia llevar nada sin v e r -
me ai instante imitada ó mas bien p a r o -
diada por esa señora Girard . Me i m p a -
cientaba esto en términos que aposté con 
Alfredo á que imaginaría el tocado mas 
ridículo del mundo, que Mlle. Bareune 
se lo enseínria en secreto a la señora G i -
rard, como si me estuviese dest inado, y 
que la señora Girard le suplicaría que 
lo hiciera en un todo igual . . . Inventé el 
sobieska. Madlle. Barenoe lia puesto m a -
nos á la obra, y ya veis á la señora Girard 
adornada del sobieskr. He ganado mi apues-
ta, y mi querido hermano me debe un 
adorno de flores na tura les . 

—El chasco es perfecto, y como la f u n -
ción no empieza aun, dijo M r . de Beaulieu, 
voyá esparcir esta noticia, á fia de aumen-
tar el efecto del sobieska de la señora 
Girard. 

—¿Mas sabéis, replicó l i señora de L u -
ceval, que hay una encan tadora beldad en 
el palco de esa ridicula Girard? Alfredo, 
procura saber quien es. 

—En efecto, dijo la señora de B e a u -
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lieu mirando á Ber ta con atención, es impo-
sible ser mas bon i ta , . , y pues ta con tan ta 
sencil lez. . . ¡Qué contras te con el sobieska! . . . 
No puedo concebir que no se ame la s e n -
cillez, y por consiguiente el buen g u s t o . . . . 
E s esto tan cómodo, y e s necesar io t o -
marse tanto t r aha jo para hacerse r id i -
c u l a . . . 

— ¿ ü e c i s acaso eso á propósito d e " M r . 
de Gercour t y de su comedia , mi c a r a 
Alix? 

— ¡ M a l i c i o s a ! . . . uno de nues t ro s a m i -
gos, de nuestros antiguos adoradores . 

— L e hubiera sido tan fácil el no hacer 
esta comedia. 

— P e r o al menos esperad para j u z -
ga r l a . . . 

— D e ningún modo-, obedeceré entonces 
á es t raña inf luenc ia . . . ; mi juicio es ahora 
mucho mas independien te . . . 

¡Cuán loca so is ! . . . y vos misma h a -
béis animado á \ I r . de Gercour t en esta 
t en t a t iva . . . 

¡Es tan dulce tener que consolar a 
sus amigos en su inforluuio! 

Os pareceis un poco á esas gentes, 
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que con peligro de ahogaros os tiran al agua 
por tener el placer de salvaros. 

—Vuestra comparación no es justa , c a -
ra Alix, pues yo no podré salvar la comedia 
de ese pobre Mr. de Gercour t . 

—Emilia, Emilia, cuidado, di josonrién-
dose la señora de Beanlieu. Mr . de G e r -
court ha sido largo tiempo vuestro a d m i -
rador... y liaríais creer que habíais por 
despecho. 

—Sin duda, le guardo rencor por haber 
renunciado tan pronto á la esperanza de 
agradarme. Sus cuidados me divertían. Ved 
si soy franca. 

— Ohl Infernal coquetal ni aun puede 
perdonar que se renuncie á e l la . . . Es p r e -
ciso que la victima sufra á sus pies. 

—Ayl Mr. de Gercourt vá á vengarse 
cruelmente esta noche. . . . Hepedido m i c a r -
ruage para las once. 

Este caritativa conversaeion fué i n t e r -
rumpida por Mr. de Beaulien y por Mr . de 
Fierval. 

—Mi car* Emilia, dijo Mr. de Beaulieu 
á su hermana. Aqui os traigo una infor-
mación en vida sobre esa encantadora vecí-
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na del sobieska. 

¿Conocéis á esa hermosa joven, señor 
de FiervalT preguntó la señorita de L u c e -
val. 

— Ñ o l a conozco, señora, pero conozco 
á su mar ido . . . E s Mr . Brevannes . 

—¿Brevannes? ¿No es el hijo de uu a n -
tiguo agente de negocios? 

—Asi viene á ser ó cosa por el estilo. 
El padre era sobi e poco mas ó menos, c o -
mo un proveedor, agiotista. 

— ¿ Y su ranger? Una pobre joven, sin for tuna . Daba 
lecciones de piano para vivir. 

Es imposible tener un aire mas distin-
guido, replicó la señora de Luce val. 

— i Qué gusto en su t r3ge! . . . ¿Conque 
es un matrimonio de amor? 

—Cier tamente; pero según dicen, B r e -
vannes le es muy infiel. 

—¡Cómo! ¿Aquel hombre gordo con 
anteojos? 

— N o , querida; aquel debe ser por lo 
menos el sobieski de la sobieska dijo M r . 
de Beaulieu á su hermana . — M r . de Brevannes, añadió Fierval , es 
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aquel hombre muy moreno, de semblante 
espresivo. 

—¡Dios mió! ¡Qué mala fisonomía!... 
Tiene un aire cruel. 

—No; os aseguro que Mr. de Brevannes 
es lo que se Mama un buen muchacho, ú n i -
camente tiene un carác te r d e h i e r r o . . . y lo 
que quiere... lo puede. 

Al ruido de algunas sillas que se movieron 
en el palco vecino, la señora de Luceval 
avanzó un poco la cabeza, y reconoció á 
la señora de Lormoy lia de Mr. de Mor-
ville, 

—¡Ah señora! ¡Que feliz vecindad! le 
dijo la señora de Luceval. ¿Estáis sola en 
vuestropalco? Iré á haceros unavis i ta . . . 

—Espero á la señora de Ilansfeld, y por 
estraordinario á su marido que la a compa-
ña, dijo la señora de Lormoy. 

—¿De veras? Desde aquí no podré ver á 
ese misterioso personaje. . Procurad d e t e -
nerlo hasta la sa l ida . . . 

—Si os hubiera visto, miqueridaEmil ia , 
no tendria necesidad de pedírselo; pero por 
desgracia... 

La señora de Lormoy oyendo ruido 
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in ter rumpió; v o b i ó la cabeza , y dijo á la 
señora de L u c e t a l : 

— l A q u i es tán! 
En efecto, el príncipe y la pr incesa de 

Hansfe ld ent raban en el palco. 

l,o« sillines de amigos. 

— Q u é de g e n t e ! . . . qué de g e n t e ! . . . 
decia un joven de los que ocupaban los s i -
llones. 

— S i yo estuviese en lugar de O r c o u r l 
sentiría en este momento una furiosa e m o -
ción; ¿y vos? decia ot ro . 

— Y yo también . . . 
— ¿ P e r o qué capricho le ha dado? 
i—No puede hace r nada como los demás. 
-—Ah! Bah! ¿Es que su comedia es v e r -

dad i i auicLte eslraor diñaría? 
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- N o , DO; quiero decir que las gentes 

del ir.undo no hacen comedias; ¿por qué 
no los imita y se deja de tonterías? 

- C r e í que habíais visto un ensayo g e -
neral. 

- S i . 
—¿Y bien? 
—Llegué al fiu del tercer ac to , me hallé 

al lado de la señorita *** que nunca habia 
visto fuera de las tablas . Estuve todo el 
tiempo hablando con ella, y no vi nada 
absolutamente de la comedia de Gercour t . 
Es muy bonita esa señorita*** 

- En ese caso; ¿nada sabéis de la pieza? 
—Saint-Ciair que ha visto dos ensayos; 

ha dichoque no vale cosa. Por mi par te 
quisiera que tuviera aceptación, bien s e -
guro; pero en cuanto á aplaudir como u n . . . 
Ya se vé . . . 

—Dios nos preserve de semejante co-
¡ i i i t 

- N o hay cosa de peor gusto que el 
aplaudir. 

—Todo el club es tará aquí. 
—Vendrán peneques. . Será muy 

bueno. 
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— A h ! h é a h i e l embajador t u r c o . . . 
—Vamos , buenol Ved la marquesi ta de 

Luceeal que se disloca el pescuezo por ver 
al embajador turco, y ser vista de él . 

—Pard iez! Ella que no gusta sino de lo 
escéntrico, debe tener furiosa gana de c o -
quetear con ese t u r co . . . 

—Detes to á esa m u g e r . . . es tan b u r l o -
n a . . . 

— Y tan mala lengua. 
= ¿ L a encontráis ve rdaderamente b o -

nita? 
— I l e m . . . h e m ! mucha gracia en la fiso-

nomía, y nada mas . 
— Q u é diferencia con la señora de Long-

pré , que entra en este momento en su p a l -
co! Esa si que es verdaderamente encanta-
dora . 

— E s t á con esa pequeña é imbécil de la 
señora de D'Orvi l le . 

—Prec iso es que esa necia se agarre 
siempre á una muger á la moda . . . 

— A h ! A propósito de la señorita de 
Longpré, ¿en dónde está M a u b r j ? 

—Vedlo ahí que entra en el palco de 
esas señoras. ¿Acaso la señora de Longpré 
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puede vivir sin él? 

—Desgraciado Longpré! . . . 
—Ah! Fed la señorita Dumoulin con su 

barón... Qué bonita e s l . . . Confesad que 
hay bien pocas mugeres del muudo que la 
igualen. 

— E s verdad. 
—Decididamente la princesa de H a n s -

feldcs una beldad. . . aquel vestido de t e r -
ciopelo granada le sienta á las mil m a r a v i -
llas... qué admirable garganta . . . J amás la 
lie visto mejor que hoy . . . ¿Quién está ahí 
con ella? 

—La señora de Lormoy, la tía de Mor-
ville. 

—Pero se diria que hay alguien en el 
fondo del palco. . . 

- N o . 
—Os aseguro que sí . . . 
—Esos palcos son tan oscuros . . . 
—Acaso será el pr íncipe . . . 
—Es que le sueltan ahora? 
—Asi parece; pero no puede versele la 

cabeza. La lia de Morville nos la oculta. 
—A propósito de Morville; cómo no está 

aquí?... él . . . íntimo amigo de Gercourt? 
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—Al momento va á venir. Le he e n c o n -

t r a d o . . . Su madre va mejor. 
— Y él, cómo va? 
—Cómo éí? 
— S e ha curado ya de su inglesa? 

. — N o . . . Ved ahí una fidelidad i n c u r a -
b l e . , , . 

— L a señora de Luceval bien hubiera 
querido hacerse adorar de él, por espíritu 
de con t rad icen ; pero no ha habido medio. 
Morville ha resistido. 

—Cuán to ha debido sentirlo/ Es tan c o -
queta y le gusta tanto atormentar á las o t r a s 
mugeres . . . 

Ah! Yo quisiera que cayera en manos 
de alguno que la t ra tara á la vaqueta. 

— A ese pobre Saint Renaut lo ha vuelto 
medio loco. 

— P u e s qué, ¿sus relaciones duran 
aun? 

—Asi se dice; y que se embrutece m a s 

y —Silencio . . . Aqui viene. . . Adiós, Saint 
Renau t . . . 

—Adiós , muy caros. ¿Habéis visto a la 
muger de la polaca, de la sobieska? 
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— N o ; ¿qué e s eso? 
—Mirad .» allí.,, en los primeros palcos, 

aliado de una muger rubia muy bonita. 
—Aquello.. .! Es un hombre. 
— E s un escadero del circo. 

— E s una coronela de húsares. 
—1Decid mejor de lanceras polacas. 
— P o r mi parte preguuto el nombre de 

la bonita rubia . . . Es encantadora. 
— E s la señora de Brevannes. 
—¿La muger de aquel alto moreno que 

cesta detrás? 
— S i . . . 
— ¡ A h ! aquí está Morville. 
—Decid, Morville. El famoso príncipe de 

Hansfeld está aquí, pero poco adelantamos 
con eso. Se ha retrincherado en su palco, 
con vuestra tía y la princesa de Hansfeld , 
de modo que no se le puede ver . 

—¿La señora de Hansfeld está aquí? 
— S i , allí... Mirad, Morville. 
— E n efecto. 
— I d . , pues, á saludar á 'vues t ra tia, y 

nos diréis cómo es de cerca la figura del> 
prÍDcipe. Desde aquí no se ve nada . . . V a -
mos id, haced eso por.nosftten&~ 
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—Imposible, no me atrevería á acercar-

me á mi lia: acabo de fumar nn cigarro, y 
es lo suficiente para hacerla desmayar . 
Voy por el contrarío á t ra tar de que no me 
vea, puesto que no puedo i r á su palco. 
Apropósito; espero que vamos á sostener á 
Gercourl: estoy conmovido por él. 

—¿Pensáis aplaudir mucho vos, Mor -
ville? 

—Sin duda. En primer lugar que la pie-
za lo merece, y luego es preciso animar á 
Gercourt . Si sale bien, ya no nos llamarán 
gentes ociosas, inútiles, y saldrá bien, 
¡tiene lauto talento! 

— S í ; pero si cae, nosotros se emos, por 
decirlo así, responsables de su caida. 

— N i mas r,i meuos que seréis responsa-
bles de su suceso. 

—¡Ahí El telón. 
—¡El momento solemne!. . . 
—Silencio; señores, escuchemos. 
—No tengáis cuidado, Morville. 
—Todos somos oídos. 
—¡Ah! ¡Esto pasa en el siglo XV? 
— P o r mi parte, detesto las piezas dtl 

tiempo de la Regencia. 



— 19 — 
—Qué horroroso trage lleva aquel 

viejo. 
—Sí; pero en eompensacion la s eño r i -

ta *** está admirablemente puesta. 
— S e ha puesto demasiado be rme-

llón... 
—Llevaban mucho eu aquel tiempo. 
—Ciertamente, y muy cerca de los 

ojos.. . 
—;Qi»é bien le sientan los polvos en el 

pelo! 
—¿No sabéis su aventura con Octavo? 

Es muy picante. . . Figuraos. . . 
—Señores, por ese pobre Gercourt , e s -

cuchemos un poco la función.. . 
— ¡Es muy bonita!.. . ¡Muy bonita!. . . 
—Las decoraciones son muy hermosas, 
—El hecho es que para ser una primera 

pieia... 
—Para uno que no lo hace porotício. . . 
- ¡ O b ! ¿Un monólogo? Jamas escucho 

los monólogos... Es fastidiosísimo... 
—Ni yo tampoco. 
—¡V bien!... volviendo á Octavo, ima-

ginaos que vé muchas veces á la señorita 
*** en su último papel . . . ya sabéis la pieza 
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dp Scribe . . Pues señor, se enamora p e r -
didamente de e l la . . . cuando digo s e e n a -

mora..-. 
— P a r d i e z . . . 
—Conocía él en la casa d e . . . 
—Quer ido Augusto, por favor, e s c u -

chad un poco, Gercour tes uno de nuestros 
amibos. , , . , 

—Juntamente hablamos de una actriz de 
su pieza. , 

— Y luego los monólogos se hacen siem-
p re . . . para ocupar lugar. 

— ¡ B r a v o ! ¡ B r a v o ! 
— •Diablo! esto me parece un poco aven-

turado. Eso no se dice entre personas 
decentes . . . , , 

—Si; mas en tiempo de U¡regencia . . . 
— ,Ah' Ved allí la señora d ' I Iauter ive , 

con su hermana en el palco del ministro. . . 
Cuando se puede ir á alguna parte gratis, 
bien seguro se puede estar de encontrarla 

—¡Si ! ¿no es una vergüenza con 2 0 0 , 0 0 0 

fraucos de renta? 
— ¡ A y gentes de una avaricia! . . . 
- V a m o s , escuchemos; otro día os c o n -

taré la aventura de Octavo. Ese pobre 
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Morville se desespera . 

—Si, e scuchemos . . . 
—¡Al)!.. . j ah! . . . ¡ah! . . . encantador es 

ese chiste! . . . 
—Qué lástima que la señorita*** tenga 

el cuello tan largo. . . 
— Y el galan, cómo habla con las na-

nces! 
—¡Ah! Ved los dos palcos del Club que 

se llenan 
—Vienen de comer, están en las viñas 

del señor. 
—Van á hacer que los echen á la calle. 
—Mirad, D Orvilleestá e s c a r l a t a — 
—Bueno! . . . Ahora va á hablar á los 

actores. 
—ttien lo reconozco en eso. Estáis 

c íistoso Apuesto á que les vá á decir 
cosas muy buenas. 

— L e hacen estar inquieto. 
— ¡ Q u é lástima!.. . Un día fuimos juntos 

al Gaiic, había un cordero en la comedia, 
estábamos muy cerca de las tablas: I ) ' O r -
tille cogió el cordero por las patas de a t rás . 

—¡Ah! Ah! Debió ser eso muy bueno* 
—Os lo aseguro. Pero vamos escnche-
PAULA MONTI. Tomo II. 3 
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mos . . . Hura! Decid, ¿no os parece muy 
embrollada esa intriga? 

—Lo cierto es que no entiendo una p a -
labra. 

—¿De quién es padre aquel?. . . 
—¿El de la casaca colorada?. . . 

Ño, el otro, el de la izquierda del tea-
tro, el flaco, el del monólogo. 

— N o lo sé. 
—¿Ilullais esto muy divertido? 
—Glacial . , 
—¿Qué diablo de idea le ha dado a G e r -

court de hacer una comedia? 
—Sin embargo, esa frase es buena. 
— S i , ipero qué tontas frasesl 
— No importa: ves cómo aplauden. . . 

Yamcs , esto sale b ien . . . Pero no vale 
cosa. - Ha concluido el primer acto. Veremos 
el segundo. 

— Y bien, señores, ¿qué os había di-
c h o y ° ? . , ™ •.. 

— E n t r e nosotros, querido Morville, es 
lástima que esto empiece tan bien. 

—¿Y por qué? —Porque ío demss no podrá ciertamen-
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te sostenerlo á esta elevación. 

—Allá lo veremos: yo que la conozco, 
no dudo ya un momento del suceso. 

—¡Oh! en cuanto á vos, Morville, sois 
siempre optimista. El hecho es que la e s -
posicion es muy embrollada. 

—¡No escucháis! 
—¡Oh! ¡Pardiez! Si es preciso hacer es-

fuerzos de atención para comprender, es 
entonces un verdadero trabajo. 

— Y no se viene al teatro para c a n s a r -
se en buscar esplicaciones... 

—Si está embrollado, es cosa del ac to r . . . 
Yo no puedo privarme de hablar con mi 
vecino por darle gusto. 

—Es muy justo; el triunfo del arte 
es el hacerse comprender sin ser e scu -
chado... 

—Diablo de Morville ¡qué fanático está 
por GercourU 



EiitreaetO. Palco núm. 1. 

Este palco, como ya hemos dicho, se 
hallaba ocupado por M r . de Brevaones y 
su muger . . 

Eo la princesa de Hansfeld acababa et 
de r econoce rá Paula Monti. 

Felizmente la atención de Berta estaba 
ocupada: de lo oontrario, no se le h u -
biera ocultado la profunda alleraciou de 
sus facciones. A pesar del enérgico t e m -
ple de carácter , Mr . de Brevannes se 
sintió desfallecer. Tuvo precision de a p o -
yarse en las paredes del palco para s o s -
tenerse. Sintió despertarse con nueva v i o -
lencia la loca pasión que en otro tiempo le 
iiabia inspirado Paula . 

Volvía á ver á aquella muger mas h e r -
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sa que nunca, admirada de todos los h o m -
bres, envidiada de todas las mugeres, en 
la posicion social mas eminente; y aque-
lla muger podia pedirle una cuenta t e r -
rible de la sangre que vertiera, del medio 
infame que empleara para dar una aparien-
cia á sus cobardes calumnias. 

Temeroso de las persecuciones de que 
podria ser objeto despues de su duelo con 
Rafael (duelo en que este último sucumbió) 
Mr. de Brevannes salió precipitadamente 
de Florencia. Desde entonces procuró o l -
vidar por medio de culpables amores su 
indigna conducta y la indomable pasión 
que á pesar suyo existiera siempre en el 
fondo de su corazou. 

Su aspereza, su sequedad, su dureza 
con Berta, no tenían otra causa que el r e -
sentimiento de aquel pasado que no p o -
dia desterrar de su memoria. 

iQué seria, pues, de él cuando se e n -
contró cara á cara con la princes a de I lans-
feld y se vió reconocido por ella! Pues las 
miradas de la princesa, atraídas en un 
principio por el sobieska de la señora G i -
rard, se detuvieron en Mr . de Brevan-
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ties en el mismo momento en que es te f 

reconociendo en ella á Pau la Monti, la 
contemplaba con es tupor . . . 

La vió estremecerse, llevar vivamente 
la mano á los ojos, y luego recobrar s u 
impasibilidad 

Berta estaba muy interesada. Yendo 
poco al teatro, esperimentaba siempre emo • 
ciones frescas y jóvenes. Entregada to-
da e n t e r a á la acción d é l a comedia, muy 
indiferente á lo que pasaba en la sala, e l 
principio del segundo acto la absorvió 
completamente. 

El segundo acto obtuvo un suceso a c a -
so mas completo aun que el primero. Los 
amigos de M r . de Gercourt empezaron á 
impacientarse de este feliz éxito, y uno de 
los mas adictos dijo: 

Ahora estoy tranquilo; si la comedia 
cae á pesar del talento que hay en estos 
dos actos, El pobre Gercourt será bien 
inocente de esta caida. Lo repito, sin s a -
ber lo que sucederá . . . tanto mejor ó tanto 
peor para él: Gercourt no es el autor de 
esta pieza: este no es su talento. 
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Durante este entreacto, conduciremos 

al lector al palco de la señora de Hansfeld. 
La señora de Lormoy que !a acompa-

ñaba, muger de unos 50 años, era una se -
ñora en toda 'ta estension de la palabra. 

Digamos ahora algunas palabras del prín-
cipe de l lansfela , que el lector ha visto ya 
en la galería del palacio Lambert. 

Mr. de Hansfeld, tan enterrado en su 
palco que fuera imposible verle desde la 
sala, era de mediana estatura, frágil, del -
gado y de edad de 22 á 2 \ años: tena u - a s 
facciones de una d 1 c uleza estremada: sus 
cabellos eran blondo-; un bigote y una 
barba poco poblados, pero finos y s e d ó o s 
de un rubio claro, se ha ! labanperfec tamen-
te en armonía cor. la palidez t ransparen-
te de su semblante. Sus ojos, muy gran-
des, muy dulces, eran de un azul tan lu-
minoso que á pesar del claro oscuro del 
palco, se distinguía la transparencia de la 
mirada de Arnold. La luz no parecía refle-
jarse en ella, sino atravesarla, y le daba 
la claridad azulada del záfiro. 

Su sonrisa, llena de mansedumbre, de 
malicia y de gracia: solo faltaba á aque lh 
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ca ra encantadora el ardiente colorido do la 
vida. Asi como las flores que vejetando en 
la sombra y lejos de lo» vivificantes rayos 
<lel sol, p erden la vivacidad d e s ú s colores 
y se matizan de tintes pálidos d* estrema 
delicadeza, asi las facciones de Arnold t e -
nían algo de marchito y láuguido. 

Hacia ya algunos momentos que es taba 
profundamente preocupado. 

Cuando la señora de Lormoy hizo r e p a -
r a r á la princesa eu el ridículo tocado de 
la señora Girard , dirigiendo Mr. de H a n s -
fel maquinahnente sus miradas de aquel 
lado, se había quedado contemplando a 
Ber ta : 

La señora de Brevanues no era de una 
hermosura deslumbradora , pero su dulce 
y bonito rostro tenia una espresiou tan de 
tierna melancolía, que Aruold se sintió 
conmovido. En el mi*mo momento del e n -
t reacto , volvieudo involuntariamente á pen-
sar sobre su posicion y la de su padre , 
demasiado orgulloso para aceptar en a d e -
lante ningún socorro d e M r . deBrevannesy 
demasiado pobre para vivir sin ellos, Berta, 
decimos, no halláudose distraída por el 
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iuterés de la función, se abandonaba á la 
tristeza de sus ideas. El talle un poco 
cncorbado, la cabeza inclinada sobre su pe-
cho, deshojando maquinalmente un rami -
llete de camelias que tenia en la mano, 
parecía sucumbir bajo el peso de algún p e -
sar. 

Mr. de Hansfeld se sintió atraído hacia 
aquella muger por la misteriosa y omoi 
potente simpatía del dolor. Le era casi 
evidente que permaneciera como él es t ra -
ña al ruido, al movimiento gozoso de aque-
lla brillante reunion. Queriendo a segura r -
se si la perfección de sus facciones corres-
pondían á su gracioso conjunto, tomó su 
anteojo. 

En este instante la señora de Lormoy 
volviéndose á él: 

—Y bien, príncipe, ¿cómo os h a -
liáis? 

—Mil gracias, señora, respondió el prin-
cipe en francés y sin el menor acento, p e -
ro con una voz dulce j débil, me hallo inuy 
bien. 

—¿La luz os causa acaso, amigo mió? 
preguntó la princesa á su marido. 
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p p o c o . . . P e r o preciso es que me 
acos tumbre . . . Voy á hacerme tan m u n d a -
no. . añadió sonriendo. 

— A las mil maravil las, principe, r e s p o n -
dió la señora de Lormoy. no hay cosa como 
el ejercicio para las afecciones nerviosas . . 
No os recomiendo las mas amables d is t rac-
ciones: la señora de H a n s f t U está á vuestro 

l a ( !^ -E l l a es q u i e n tendría necesidad de d i s -
t rae rse , dijo el principe con bondad, pero 
me cuesta en estremo t raba jo el obtener 
que frecuente mas á sus amigos. 

— ¡ D i o s mió! principe, tengo un s o b r i -
no, Mr de Morville, á quien persigo con los 
mismo reproches . . . Mi pobre hermana , su 
m a d r e , ha estado mucho tiempo enferma y 
la ha cuidado tan afectuosamente , que ha 
perdido enteramente la costumbre del m u n -
do. Gracias á Dios, se halla mejor ahora , 
pero mi sohrino no por eso ha dejado de 
i e r adusto; se hace cada dia mas singular y 
caprichoso, y me he visto en la precision de 
justificarle con vos, cara princesa, pues d e s -
pues de haber solicí talo con instancia el s e -
ros presentado, su misantropía ha vuelto a 
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tomar su imperio, y protestando de su a n -
tipatía por el mundo, ha renunciado á UN 
favor en un principio tan ardientemente 
deseado. 

—La señora de Hansfeld permaneció 
impasible dejando hablar en estos términos 
de Mr. de Morville, á quien había ya visto 
hacia mucho tiempo junto á la orquesta, y 
respondió sonriendo: 

—He oído atribuir la misantropía de Mr . 
de Morville á una causa muy romantica: se 
hablaba de un recuerdo amoroso muy p r o -
fundo... de una fidelidad que no es ya de 
nuestros tiempos. 

— Y decíanla ve rdad . . . Las tías deben 
siempre parecer ignorar estas debilidades 
amorosas, de lo contrario ensalzaría la h e -
roica constancia de mi sobrino. . . ¡Ah! p a -
ro él es, allí está junto la orquesta, dijo v i -
vamente la señora de Lormoy divisando á 
Mr. de Morville. 

- S e ñ o r de Fierval, puesto que Leon 
no quiere verme, tened la bondad de ir á 
decirle que estoy aquí. Por esta vez no se 
nos escapará. 

Mv. de Fierval, quehabia venido ¿hacer 
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una visita á la señora de Lormoy y á la 
p r incesa , salió al momento pa ra e jecutar 
l a s órdenes de la lia de Mr. de M o r -
ville. .. . 

— Pero ve rdaderamen te , señora , dijo 
r iéndose la pr incesa , cuando M r . de F i e r -
val hubo salido, sent ina en el alma el h a -
cer caer á M r . de Morville en una v e r d a -
dera r e d , y sorprender asi una p r e s e n t a -
ción que acaso desea evi tar . 

Quer ida princesa, si él tiene sus r i d i c u -
leces yo tengo las mias , y entre o t ras la 
de estar orgullosa de mi sobrino, y su mas 
brillante t r iuufo será el merecer vues t ra 
benevolencio. . 

No tengo derecho de rehusar la a cual-
quiera que os per tenezca tan de cerca c o -
mo Mr . de Morville. Lo único que siento 
es que esta benevolencia no tenga el precio 
que quereis dar le . 

— P e r m i t i d que os diga que en cuauto a 
eso os equivocáis comple tamente . 

— M a s decididamente es preciso que os 
denuncie al señor de Hansfe ld , añadió la 
señora de Lormoy; me parece demasiado 
ocupado del sobies>ka de la señora Gi ra rd : 
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no cesa de mirarla, á menos que no sea á 
esa hermosa señora de Brevannes que Mr. 
de Fierval nos ha nombrado hace un m o -
mento. 

— Y que es verdaderamente encan ta -
dora, dijo la princesa, echando in t répi -
damente su anteojo al palco de Mr . de Bre-
vannes. 

Mr. de Hansfeld no oyó ó hizo como si 
no oyera á su muger, y continuó mirando 
á Berta. 

•—¿Sabéis, princesa, añadió la señora de 
Lormoy, que admiro mucho á ese Mr . de 
Brevannes? Por lo que nos ha dicho Mr. de 
Fierval, se ha mostrado lleno de generos i -
dad y de delicadeza en este casamiento. . . 
Casarse por amor con una pobre joven. . 
se \é esto tan raras veces en nuestros 
días!... Después de esta conducta, me p a -
rece que se puede presuponer el valor de 
«n hombre. ¿No lo pensáis así, princesa? 
Con la elevación de ideas que os reconozca, 
debeis hacer gran caso de Mr . de Brevan-
nes ó mas bien de su bella acción, de su no-
ble desinterés, puesto que no tiene la dicha 
de conoceros... 
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— L a señora de Brevannes es tan boni -

ta , dijo la princesa sin que su semblante 
t radu jese la menor emocion, pa rece tan 
distinguida, que el sacrificio de Mr . de 
Brevannes roe parece sencil lamente una f e -
l icidad. 

— S o b r e ese par t icular , teneis p e r f e c t a -
mente razón. Pero al ver la figura c a r a c t e -
rística de M r . de Brevannes , no le hubiera 
creído nunca capaz de un acto semejante de 
t ierna pasión. ¿V vos, princesa? 

Las fisonomías engañan muchas v e -
ces! respondió Pau la , cuya calma n o s e 
desment ía . 

— E n este momento M r . de F ierva l e n -
t ró en el palco. 

— C ó m o solo? dijo la señora de Lormoy , 
.y Leon? 
6 — M e encarga , señora, que os desmues-
t r e su sentimiento. Mas despues de haber 
comido en ei club ha fumado un c iga r ro . . . 
y i 

I—Ya comprendo. S a b e el horror q u e m e 
causa el olor del tabaco. P u e d e al menos 
aprovecharle la lección pensando en lo que 
le hace perder su cos tumbre de cuerpo de 
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guardia! Aun una vez, princesa, perdón 
por él. 

—Todos perdemos en ello, señora, repli-
có Paula. 

Como se ve, la escusa que daba Mr . de 
Morville para no ir á ver á su lia, era una 
consecuencia de su resolución de ev i t a r en 
adelante el encuentro de la pr incesa . 

—Qué se dice de la pieza? preguntó la 
señora de Lormoy á Mr . de Fierval . 

—Nadie esperaba semejante éxito, y los 
amigos de Gercour t . . . e s t án . . . cons te rna -
dos.. . 

— E s una indignidad! Por otra p a r t e , 
tanto mejor; bueno es que los envidiosos 
sufran la pena debida á su odioso sen t i -
miento. Quisiera que el triunfo de monsieur 
de Gercourt le fuera aun mas d e s a g r a -
dable. 

—¿Mr. de Gercourt es uno de vuestros 
amigos, señora? preguntó la princesa. 

—¡Si lo es! Seguramente , y de los m e -
jores. Cuando volvió de sus viajes antes de 
la revolución de julio de 1 8 3 0 , entró en el 
mundo bajo mi protección y la de la d u -
quesa de Bellecourt; y os aseguro que e s -
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t bamos orgullosas de nuest ro protegido 
Gercour t . E ra encantador , y aunque muy 
joven, se hizo al momento muy de m o d a . 
CoÍ una for tuna considerable , un he rmoso 
nombre, una bonita figura y los mejore 
modales , no necesi taba mas que querer 
para a g r a d a r . . . ; y porque despr.es de h a -
ber gozado como un joven d é l o s p laceres 
de su edad , busca ahora otros goces mas 
e levados, ocupaciones mas s e n a s susc . ta 
contra él u n . . . ód.o universal L n ve rdad 
que eso me dá vergüenza y l a s t i m a . . . ¡Dio» 
miol ; P o r qué pues los necios no son tan 
indulgentes pa ra el mérito de los demás 
como para su propia nu l idad? . . No se tes 

üide otra cosa . . „ 
P I j B u e n o es ser de vues t ros amigos , 
señora dijo Pau la , sonriéndose de la e x a l -
t a c i ó n con que ta señora de Lormoy p r o -
nunciara es tas pa lab ras . . 
° - C i e r t o , dijo Mr . d e F ie rva l , y s iento 
ser de la opinion de la señora de Lormoy , 
po r no tener el placer de ser conver t .do 

P 0 r _ ! ; O h ! no pre tendo yo convertir sino 
decir sin rodeos mi modo de pensar á los 
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maldicientes y celosos. . . E$ el privilegio 
délas viejas; uso de él y tengo razón; 110 
es verdad, principe? ¿Pero qué teneis? 
¡Oíos mió, que pálido estáis! 

En efecto, Mr . de Hansfeld había a p o -
yado su cabeza en una de las paredes del 
palco, y parecía pronto á desmayarse . 

—¡Princesa, vuestro f r a sco! . . . esclamó 
la señora de Lormoy 

La señora de Hansfeld se levantó á m e -
dias. 

Su maridóla rechazó con ter ror , dicíen-
do con voz temblorosa. 

—No, no . . . no quiero ese f r a sco . . 
Y el príncipe perdió el conocimiento. 
Apesardesuhabitual impasibi l idad, lase-

ñora de Hansfeld no pudo menos de e s t r e -
mecerse y de fruncir sus negras cejas , al 
movimiento de terror del príncipe, cuando 
le ofreció su pomo; pero ni la seño-a de 
Lormoy ni Mr. de Fierval , ocupados en 
socorrer al príucipe, repararon en la emo-
cion de U princesa. 

El accidente acaecido al príncipe tuvo 
lugar durante un entreacto; muchas perso* 
ñas vieron transportar al príncipe á su c a r -

PAULA M O N T I . - T e m o II. 4 
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r u a c e . E n t r e estos cur iosos se ha l laba M r . 
G i r a r d , qne su m u g e r enviara a saber co-
mo su sobieska había sido acogida del p u 

b l M r Gira rd no se atrevió á h a c e r n i n -
guna pregunta sobre este p a r t i c u l a r , p r o -
met iéndole bien decir á su muger que su 
audaz polaca esci tara la admiración g e n e -
ra l Se apresuró , pues , á volver pa ra con-
t a r a su muger el desmayo del pr iocipe 
E n cuanto hubo ent reabier to la p u e r t a y 
dicho á la señora G i r a rd , «buena a m i g a . . . » 
es ía sin dar le t iempo de con t inuar , e s -

C l - G o r r e d , cor red á in formaros de lo q u e 
a c a b a de suceder al principe de H a n s f e l d 

L e h a n t r a n s p o r t a d o á la g a l e n a . . . a l l í . . . de 
lante de n o s o t r o s . 

P e r o . . . buena amiga . . 
— I d cor r iendo , id . 
— P e r o , buena amiga, v e n g o . . . 
— P e r o , id pues , Timoleon. 
— P o r f avor , e scuchad , y o . . . 
— ¡ D i o s mió qué pesado sois! c o r r e d , 

vivo. 
— V e n g o jus tamente p a r a . . . 
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—No se trata de eso, sino del pr inci-

pe.. . Aun tal vez: corred cuanto p o -
dáis. 

—Pero buena amiga, si vengo prec i sa -
mente á contaros lo que deseáis saber , e s -
clamó Mr. Girard con estrema volubilidad. 

—Entonces es otra cosa; entrad y c e r -
rad la puerta del palco. . . ¿Por qué no d i -
jisteis eso desde un principio? 

—Buena amiga, no me habéis dado t i em-
po, y y o . . . . 

—Al grano, al grano. 
—¿Es que el principe ha perdido c o m -

pletamente el conocimiento? Preguntó Ber-
ta con interés. 

—¿Y la princesa se ha ¡do siu duda con 
él? Dijo M r . de Brevannes. 

—¿Es allí donde le han prodigado los 
primeros cuidados? replicó la señora G i r a r d , 
Timoleon... Pero responded; estáis ahí c o -
mo un poste sin decir una palabra. 

—No puedo responder á tantas p regun-
tas ála vez.. . Según lo que he podido r e -
coger entre esa multitud, los unos dicen 
que el principe salia de una larga en fe rme-
dad, que el calor de la sal* le lia incomo-
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sido un acceso de locura que le ha a tacado 
cuando se le creía enteramente curado, s e -
gún aquellos, en fin, ha sido una violenta 
é inesperada emocion lo que ha causado su 
desmayo. 

— P o b r e principe! tan joven y sufrir 
tanto! dijo ingénuamente Ber ta á M r . de 
Brevannes; has ta sus dolores son un m i s -
ter io. 

— ¡ A h í Mi querida señora de Bre t annes , 
¡qué interesante es eso! ¿No es verdad? 
Esclamó la señora Girard con txa l t ac ion . 
¡Qué lástima que no hay amos podido verle! 
Pues estaba tan escondido en el fondo de 
su palco que no podíamos distinguir sus 
facciones. 

—Confieso, dijo Ber ta , que hubiera d e -
seado ver su figura. 

M r . de Brevannes frunció las cejas , exa-
minando con intención la fisonomía de B e r -
t a , cuando esta manifestó su ínteres por 
M r . de Hans fe ld . . . Esperó con cierta i n -
quietud la respuesta de la señora Girad , 
que añadió sentimentalmente: <f —Admitiendo que el principe fue joven 
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y hermoso, tan interesante como lo hace su 
position, no se podia escoger mejor su 
ideai si fuese una soltera y dueña de su 
ccrazon. ¿No es asi, señora de Brevannes? 

—Sin embargo, buena amiga, me pare -
ce que no he contrariado yo vuestra incli-
nación, y que . . . 

—Espero, Timolecn, que no habéis t e -
Dido nunca la pretension de ser un ser 
ideal, fantástico... 

—No tengo la pretension de ser fan tás -
tico... buena amiga... pero. . . 

—¡Silencio! que se levanta el telón.. . 
Mr. Girad se calló. 
Bfrta y la señora Girard prestaron m u -

cha atención al último acto de la comedia. 
Mr. de Brevannes, cuya frente se nublaba 
mas y mas, echó varias veces sobre B e r -
ta singulares miradas. Sus absurdos celos 
se alarmaban d-1 interés que Berta a c a b a -
ba de manifestar, oyendo hablar de los su-
frimientos del principe, cuyas facciones 
no vió siquiera. 
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L a s a l i d a . 

— ¡ Y bieü! 
— E s un tr iunfo. 
— Un gran t r iunfo . 
— E s e diablo de Gercour t , ¡qué suer te 

tiene l 
—Magniüco pre ludio . 
—¡Bah! ¡No e él quien ha hecho esa 

comedia! , 
Es una idea que me ha venido a p r o -

porcion que el argumento se iba desenvol -
viendo. 

— S i la cosa no hubiese salido mas que 
medianamente , hubiera podido creerse que 
fuera él autor de esta comedia . 
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—Si hubiese caido, no hubiera tenido 

la menor duda . 
—Cuando se trata de un suceso, es 

otra cosa. Por otra parte , el juego de los 
actores es el todo en esta especie de c o m e -
dias. 

—Mucha v e r d a d . . . Hace un momento 
pasaba yo junto á un periodista que decia, 
que era bastante bueno, pero que no estaba 
«carpinteado.» 

—Esa es precisamente la palabra que 
yo buscaba. Eso no es lo que se llama c a r -
pinteado. 

—¡Qué diablo! Cuando uno quiere e s -
cribir para el teatro, es preciso saber «car-
pintear.» 

—Es lo principal en una pieza. 
—Pero hay hombres que creen tener la 

ciencia infusa. 
—Por mi parte , yo sé que encontraba á 

Gercourt muy buen muchacho, muy a m a -
ble antes que le diese la mania de e s c r i -
bir. . . Ahora siempra tiene un aire mi s t e -
rioso, ocnpado. . . 

—Es del último ridiculo. 
—Aquí está Morville. A pensar de su 
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melancol ía tiene el aire tan sa t is fecho como 
si él mismo fuese el au to r . 

— S i n e m b a r e o , no hay de qué . 
Y bienl señores , ¿no os lo había 

yo dicho? ¡Qué efecto ha p roduc ido ese 
desenlace! Es to ha sido un v e r d a d e r o t r i u n -
So 

Es to p r u e b a s o b r e t o d o , un favor de 
nues t r a amis tad . T o d o s es t ábamos allí , 
l lenábamos en t e r amen te la s a l a : ha sido 
propiamente u n a represen tac ión en Tami-

— S e r i a preciso verlo delante de un ve r -
dade ro públ ico . . . . 

— F r a n c a m e n t e : si G c r c o u r t ha sa l ido 
b i e n i o debe á vues t ra a m i s t a d . 

— O h ! Y a empezáis con vues t r a s p a r a -
doias , Morv i l l e . . . . Cuando alguno es v u e s -
t ro amigo, aun quehub ie se |ma tado a su pa -
d re y á su m a d r e , seria escusable á v u e s -
t r o s O Í O S . . , 

— C o n cuán ta m a s razón , quer ido , c u a n -
do es te amigo hace una encan tadora come-
d ia . Al menos reconoced alguna* c i r cuns -
tancia a tenuan tes á su c r imen . En pr imer 
lugar que no creía que el suceso que a m b t -
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cinnaba pudiera seros tan desagradable. Os 
juro que en cuanto á este no ha habido p r e -
meditación. 

—Os chanceais, Morville. 
—No, es la exacta verdad . . . 
—Mirad; si fuéseis el amigo de aquella 

muger que lleva aquella polaca tan chava -
cana, seríais capaz de decir que su tocado 
es de buen gusto. 

—¿De qué muger quereis hablar? ¿Dónde 
está? 

—Allá abajo, al pié de la estatua de 
Voltaire, al lado de la señora de Brevan-
nes, que parece tan avergonzada del c o m -
pañonage. 

—Qué, ¿Mr. de Brevannes está en P a -
rís? 

— Sin duda, querido Morville, ¿pero con 
qué tono preguntas eso? 

—¿Y hace mucho tiempo? 
—Creo qre no, pues le lie visto por p r i -

mera vez desde su vuelta, en el baile de la 
ópera. Pero, ¿qué teneis, Morville? B r e -
vannes parece preocuparos. ¿Estaréis aca-
so enamorado de su muger? Os juro que 
merece la pena. 
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^ S u único defecto es el tener amigas 

nue llevan semejantes tocas . 
q l l V o s que tomáis tanta par te en el s u -
ceso de Gercour t , querido Morville, o lv i -
dáis lo me jo r . . . Su comedia ha p r o d u c d o 
t a n t o efecto en el principe de Hansfeld que 
le ha vuelto mas imbécil que nunca. Le han 
t ransportado á su car ruage cuasi sin cono-
cimiento. Por la pr imera vez que sale, s e -
aun dicen, ha sido dichoso. 
8 _ ¡ Q a é agradable debe ser eso p a r a l a 
señora de Hansfeld! 

¡Oh! En cuanto á eso podemos dec r 
de ella el mal que se nos antoje. Morville 
la detesta , y el pretesto de oler a cigarro 
que dió por no oir á ver a su tía nii a la 
bella princesa, no ha enganado a nadie 
iSois original, Morvi l le! . . . 

- Y decís que no hace mucho tiempo 
que M r . de Brevannes está en París? 

- V a m o s , ¿conque aun estáis con M r . 
de Brevannes? . . . con él os dejo. B u e -
nas noches Morville. . . he aquí mi c a r -
r U - D e c i d i d a m e n t e , Morville se ha vuelto 

loco. 
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—Ved lo que somos, cuando la pasión 

DOS entontece. 
—Lady Melford ha hecho una buena ha -

zaña. 
—¡Pobre muchacho! . . . ¡Ah! por allí vá 

Gercourt... hace como que h u y e . . . p a -
ra escapar á su t r iunfo . . . ¡Qué facu l -
tad!... 

—¡Es preciso llamarle! ¡Gercourt! 
¡Gercourt!... 

—Qué contento se va á poner! 
—¡Bravo, caro amigo! 
—Celebramos tan magnifico t r iunfo. 
—Tan gran tr iunfo. 
—No podéis imaginaros, cuánto nos ale-

gramos. 
—¡Ah! amigos mios. 
—Hace un momento que lo decíamos. 

Seria ya muy bueno para un hombre que 
lo hiciese por oficio... pero para un h o m -
bre del muudo es doble mérito. 

—y Y bien! os lo juro; lo que me estáis 
diciendo, esos testimonios de buena a m i s -
tad, me son mas preciosos que el mismo 
buen éxito. 

—Es muy sencillo: cuando se obtiene un 
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buen éxito, es tanto para sí como para sus 

a m ü p ¿ r o ¿en qué piensa Morville? E s que 
no está contento de mi obra? 
Af. Ya sabéis , querido, cuan diücil es 
pa ra todo el mundo . . . Hace como sino v i -
viera a . • 

Y yo me escapo . . . pues me están m i -
rando, y no tengo la menor gana de hacer 
el «León.» A-dios. 

— l Adiós, querido, y o t ra vez bravo! 
— E s t á encantado de haber producido su 

cfccio» — Q u é ridicula é insoportable vanidad l 



III. 

La posta re§Cau(c. 

Mr. de Morville, sumergido en una p r o -
funda melancolía, no se había separado de 
su madre cuyo peligro aumentaba de dia 
en dia. Se acordaba con una mezcla de 
gozo y de amargura de su conversación con 
la señora da Hansfeld . El grito que á esta 
se le escapara, le daba una fugitiva e s p e -
ran zade ser amado de ella. Mas estas 
esperanzas hacia aun mas cruel la lucha 
que tenia que sostener contra el deber . 

Por una fatalidad á la cual ledos los 
hombres obedecen, su pmor aumentaba en 
proporcion d é l o s obstáculos insuperabks 
que le separaban de Paula . 
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Y por lo mismo que cumplia un do loro-

so sacrificio huyéndola, se consolaba a l i -
mentando en el fondo d • su corazon tan 
f a t a l pasión; a lgunas veces , mas en vano, 

queria volver á su antiguo amor por lady 
Melford; queria hacer saltar alguna chispa 
de aquellas cenizas he ladas . 

En vano se preguntaba cómo insensib e -
men tehab ia llegado tan pronto al comple -
to olvido de un sentimiento que poco ha lle-
naba todo su pensamiento . . . En vano se 
preguntaba la causa de su amor por la s e -
ñora de Hansfeld . Sin duda ninguna era 
notable su h e r m o s u r a . . . En cuanto á su 
corazon, podia él juzgarlo? En su única 
conversación con la princesa se había mos-
t rado esta desdeñosa , irónica y f r í a . . . 

En este examen de las causas de su p a -
sión, monsieur de Morville olvidaba lo mas 
esencial . . . sus car tas á la señora de H a n s -
feld, cuando por una singular mstiuicion 
del amor adivinó todas las emociones de 
que se hallara agi tada. Si es verdad que 
se ama en razón de los sacrificios que se 
han hecho al objeto amado, también es ver-
dad quecier tas almasprivilegiadas aman en 
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razón de la elevación de j sentimientos que se 
Ies inspiran, y Mr. de Morville debió á su 
amor por la señora de Hansfeld las mas no-
bles inspiraciones. 

Y si se objeta, que jóven,' hermoso, sen-
sible, rodeado de seducciones, era p r ec i -
so que Mr. de xMorville fuese como una e s -
pecie de Scipion, para consagrarse á un 
amor imposible, despues de haber p e r m a -
necido por tanto tiempo fiel al recuerdo de 
una muger amada, responderemos que s i 
esos ejemplos de constancia fenomenal se 
encuentran algunas veces, es sobre todo 
entre los hombres jóvenes y hermosos, s en . 
sibles y delicados y rodeados de seduccio-
nes. Han obtenido bastantes triunfos para 
uo ser infieles por falsa vergüenza, y para 
añadir por vanidad uu número mas á sus 
conquistas. 

^ luego la facilidad misma de obtener 
jos triuufos á que pudieran aspirar , Jes 
a!*ja de ellos. Eo fin, sin estar abso lu ta -
mente satisfechos de placeres, su primer 
ímpetu, calmado d.-sde mucho tiempo, r e -
nace y desean entonces goces mas de l i ca -
dos... felices de consagrarles la mayor p a r -
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te de su existencia. 

P a r a ejerci tar asi s u s f a b u l a s sens i t i -
vas , un amor feliz no es necesario. E n -
cuent ran un encanto dulce y tr is te en los 
incesantes pesares de un recuerdo a d o r a -
do en los t iernos sufrimientos de nn amor 
sin esperanza. Comprenden la voluptuo-
sidad inefable de la melancolía, las delicias 
de las pasiones puras y e levadas . 

Hombres menos bien dotados, menos 
acostumbrados á los t r iunfos son fieles ó 
desinteresados en amor por necesidad 

Las gentes, como M r . de Morville, lo 
son, si puede decirse asi, por lujo. ¿Es por que solo consistiría en ellos el 

tener que poner una especie de noble 
depravación en no tener? 

Y luego, en fin, queremos a todo e s -
cusar la constancia y la resignación de 
nuestro héroe, ciertos golosos sensatos 
saben de tiempo en tiempo re f rescar , reno-
var su paladar , por una inteligente sob r i e -
dad Esto sentado, M r . de Morville días 
culpado, asi lo esperamos al menos, de las 
ridiculeces inherentes á su posicion de 
amante fiel ó de amante desgraciado, ios -
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triáremos al lector de una nueva particula-
ridad. 

Ocho dias despues de su conversación 
con la señora de Hai.sfeld, recibió por el 
correo la carta siguiente de una letra d e s -
conocida: 

«El paso que se tienta acerca de vos, es 
estrañoy loco. Podéis considerarlo como una 
burla, como una chanza ó como un cap r i -
cho; podéis responder, por el silencio, por 
la mofa ó por el desden. El que lo da no 
se haceilusiou: hay mil razones, para que 
este paso, sin embargo, tan serio, tan s o -
lemne como el mas serio, el mas solemne 
del mundo, os parezca ridículo ó iudigno 
de vuestra aten» ion. Sin embargo, se j u e -
ga toda una existencia.. . sobre la e spe -
ranza casi insensata, de que el in&tinto de 
vuestro corazon os revelará cuanto hay 
de sincero, degra /een la pregunta que se os 
va á hacer: ¿vuestro corazon es libre? 

«Se sabe que un recuerdo querido lo 
llena hace cerca de dos años; pero no se 
trata de este pasado: esta pregunta se diri-
ge á vuestro honor, á vuestra lealtad bien 
conocidos. ¿Podéis responder á un amor 

PAUL\ MONTI.—Tomo II. ' 5 
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profundo, alimentado desde mucho tiempo 
en el silencio, en el misterio, amor apas iona-
do que vos solo podéis inspirar y justificar? 

«Responded. ¿Aceptáis este amor? . . . 
«Muchos hombres se enorgullecerían de 

poseerlo. N o s e os dice esto por orgul lo . . . 
pues este amor . . . se pone á vuestros pies 
con tanta humildad como t e m o r . . . bi sois 
libre, si podéis consag ra r . . . ó mas bien si 
permit ís que se os consagre una vida toda 
entera , decid una pa l ab ra . . . y manana s a -
bréis quic.i os escribe esta ca r t a . 

«La confianza que inspiráis es tal , que 
se os creerá ciegamente. Nada os sera mas 
fácil que engañar á un corazon lleno üe 
deseos. Podéis lomar impunemente este 
amor como un juguete con la idea de d e s -
truirlo bien pronto. Podéis ligera e ind i fe -
rentemente dar un golpe mortal a un c o r a -
zon demasiado enamorado . . . S e o s dice es-
to , porque se sabe que sois bueno y g e n e -
roso . . . porque no se presume demasiado 
de vuestro corazon y de vuestra f ranqueza , 
esperando una respuesta l ea l . . . Cualquie-
r a que sea será recibida con reconocimien-
to . . . Vues t ra sinceridad consolara al m e -
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nos de la amargura de una negativa. Este 
desgraciado amor volverá á entrar en el 
misterio y en la sombra de donde no d e -
biera haber saiido jamás; aun cuando no 
sea correspondido,no por eso dejará de ser 
ferviente y eterno. Podéis ser insensible á 
él, mas no podréis impedir su exis ten-
cia. 

«P. D. Responded posta-restante á ma-
dama Derval.» 

Sea que se hallase en un centro de ideas 
románticas, ó melancólicas, sea que creyó 
en la sinceridad de esta car ta , sea en fio 
que decidido á desechar «el ofrecimiento 
de aquel corazon» evitaría de esta suer te 
el ser juguete de una chanza,Mr. de M o r -
ville respondió seriamente á aquella p r o -
posición y mandó estas palabrasjjpostas-
restante con el sobre á madama Derval: 

«Ma3 quisiera mil veces ser victima de 
una burla, que responder ligeramente á la 
espresion de un sentimiento, de que un c a -
ballero debe mostrarse siempre orgulloso 
y reconocido. Existe un mérito que preten-
do poseer, y es el¡de la franqueza. Jamás 
he cometido una acción baja ó cobarde. 



Jamás he mirado como vanas y frivolas las 
relaciones que exislen entre dos corazones 
que se d a n e l uno al oír o; relaciones en 
las cuales una muger pone cas, s.emp « s o 
reposo, su honor, su porvenir a d.screc on 
de un hombre; relaciones de las cuales 
b mugerTo aventura todo, el hombre na-

da;<Responderé, pues: No, mi corazon no 
libre- amo y amo sin esperanza... 
S é comprendido cuando d,ga que 

respondiendo Se esta suerte creo poner-
me á la altura del sentimiento que se me 
espresa, y que me conmueve cuanto me 

''"Admitiendo la r e a l i d a d del sentimien-
to de que se me babla, me hallo absuelto 
de presunción por esta verdad bien conoci-
da: Ser amado no prueba que se merez-
ca ser amado. Por mi parte he pensado 
siempre que los que aman merecen tanto 
r e s p e t o como a d m i r a c i ó n . 

«León d e Morvi l le .» 

Al dia s iguiente M r . de Morville recibió 
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esla respuesta por el correo: 

«Se os había juzgado bien, noble y g e -
neroso corazon. Vuestra carta ha hecho 
derramar lágrimas sin amargura . Vuestra 
rara delicadeza hubiera aun, si posible f ue -
ra, aumentado la loca pasión oue habéis 
inspirado... Loca pasión. . . ¡Oh! no . . . no.. . . 
Jamás un amor fue mas ref lexionado. . .mas 
meditado... mas casto. . . Pues sois digno 
de responder á todas las exigencias del a l -
ma mas pura, mas elevada. 
l¿, «No; la que habéis inspirado no es una 
loca pasión. La que la esperimenta,se hon-
ra de ella, la embellece como una vi r tud. 
Ahora se os tieue que pedir una última 
gracia. Se sabe que si no la acordais, e s 
porque será inoportuna. Si por el con-
trario la acordais, es que comprendereis 
de qué inmenso consuelo puede ser 
para un corazon llena de vos. Se qui-
siera escribiros de tiempo en tiempo» 
no para hablaros de un amor que ya 
no elevará mas su voz, sino para haceros 
oir algunas veces los acentos de una voz 
amiga. 

«Vuestro corazon no es libre y amáis sin 
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^ s T h a creído que esta c o n c i a ¡ ^ 
nooia deberes porque os presagia pesares, 
f os aue bao sufrido deben consolara los 

T L n Si vuestro amor continua en 
ser desgraciado,^caso en medio de vues-
I t J i r i s ezas acorré is con reconocimiento 
la consolacion de Sn corazon que: m e r q u e 
ningún otro, podrá comprender vuestros 
d°«SiS¡ois feliz seréis generoso y tendreis 
a lonas buenas v dulces palabras para a 
amuTa desconocida que olvidara sus penas, 

5 on vuestros sufrimientos o en 
S f f e t ó d T Sois tan lea! que no 
sospechareis la lealtad de los demás El 
„.,•',0 de esta correspondencia no es el ae 
S u n l a z o á v n e s u o afecto o de apro-
vechar un momento de d e s p e c h o par o re 
,.eros de nuevo un corazon que nane s 
d e c h a d o Creereis esto, porque sabéis 
q S a atoas dignas de la vuestra Cre -
reisesío, porque, suceda lo que suceda, 

« t ^ ^ e b n o i 

o r g u l l o ultrajado, ni amargura. La eleva 
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cion del sentimiento que dicta esta ca r t a , 
te pone fuera del alcance de esas misera -
bles pasiones. La suerte ha querido que e s -
te corazon rendido se os haya ofrecido; de-
masiado pronto ó demasiado tarde . . . no por 
eso este coracon es menos vuestro, es d e -
cir, digno de vos. 

«Responded posta- res tante , con el mi s -
mo sobre.» 

La calma y la dignidad de esta nueva 
carta admiraron á Mr. de Morville. Se con -
movió á pesar de la preocupación que le 
causaba su amorpor la señora de Han>feld. 
Respoudió con su acostumbrada sinceri-
dad: 

«Acepto con reconocimiento la oferta 
, que me hacéis . . . Mi corazon está t r is te , 

nunca he tenido un confidente. . . ; mas me 
complaceré, no lo dudéis, en esplayar mis 
impresiones, no por contar h:*ehos a g r a d a -
bles ó penosos, pues los c<>. tientes se i n -
teresan por las personas y no por los s en -
timienios. Puede ser que >o halle un 
poderoso encanto, un dulce co suelo en de -
cir mis tristezas y mis esperaozas, en oír-
me compadecer si sufro ó felicitar si soy 
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dichoso, por la misteriosa y generosa arni -
ca que se digna venir hasta mi. 
8 1 Leon de Mor\il!e« 

Escr i to Y mandado este segundo billete, 
Mr de Morville, todo entero a su amor 
creciente por la señora de Hansfeld . no 
censó sino muy ra ra vez eo su misteriosa 
corresponsal . La persona desconocida (que 
S h a sin d'uda 

E l emisario 

Ocho dias habían t ranscur r ido desde 
que Mr . de Brevannnes había reconocid 
en la comedía f rancesa á Paula Montt en 
la señora princesa de I lansfc l . 
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Eran las diez de la mañana: Mr. de Bre -

Yanm s «e apeaba de un fiacre á la puerta 
de 1,11a casa de mediana apariencia, s i tua-
da enlaestremidad ne lajcalle Desmartyrs, 
calle generalmente desierta. 

No babia portero en esta casa . Mr. de 
Brevaunes subió pues hasta el piso prin-
cipal, y llamó como llamara el amo. Casi 
en el mismo momento abrió la puerta una 
muger modesta, pero curiosamente vesti-
da. Su cara estaba fuertemente barrosa; 
llevaba auteojos y yna caja de rapé en la 
mano. 

En dos palabras diremos que esta m u -
ger, llamada madama Grassot , era la ama 
de llaves de una pequeña habitación, a l -
quilada p i r Mr . de Brevannes para r e -
cibir con toda seguridad á las rivales de 
Berta: 

— ;Y bien! Mad. Grassot, ¿qué not i -
cias? dijo monsieur de Brevannes, entran-
do en su lindo salon, en donde ardia un 
buen fuego. 

—Muy buenas, señor Carlos, dijo la vie-
ja quitándose los anteojos, y aspirando un 
polvo. 
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—¿Muy buenas? esclamó M r . de B r e -

vannes volviéndose hacia ella. 
—¡Esce len te s , señor Cárlosl ¿Os a d -

mira esto acaso? 
— N o ; pues ya sé que sois háb i l . . . N n 

embargo, se t ra taba de una cosa tan di -
ficil... 

— ¿ Y dudabais de mí?... 
— H a b í a tantos obstáculos que v e n c e r . . . 

E n fin, ¿qué sabéis? 
— M e habéis dado ocho d ias . . . y cinco 

me ban b a g a d o para llevar á cabo mi e m -
presa . 

— Y bien. . . 
— Y bien! . . . Empecemos, co.no suelan 

decir , por el principio. Escuchadme con 
atención. — N o fal laré . 

— E l mar tes por la mañana me d i j i s -
teis: M a d . Grasso t , es preciso que b u s -
quéis un medio de abocaros con uno de 
los cr iados ó una de las doncellas de la 
señora princesa de Hansfe ld , que vive c a -
lle de Sa in t -Louis , Hotel Lamber t . 

—Me hacéis morir de impaciencia. 
— ¡ \ h ! señor Carlos, si me i n t e r r u m -



— 63 — 
pis á cada paso. . . 

—Pero no sabéis hasta qué punto esto 
me interesa.. . 

—Dejadme hablar. Tan pronto preso 
como ahorcado, como suelen decir. En 
cuanto volvisteis las espaldas, bajé h a s -
ta el baluarte Montmartre, y tomé el o m -
nibus de la Bastilla. Desde la puerta Saint 
Antoine, me fui á la isla Saint Louis. E m -
pece como era justo por dar la vuelta a l 
palacio empezando por la puerta principal, 
sita calle Sa in t -Louis -en-L ' i l e , hasta 
el estremo del muro del jardín que dá al 
pretil D' Anjou. 

—Os había recomendado sobre todo que 
observaseis por ese lado. Hay una pue r t e -
cita que abre sobre aquel sitio desierto. 

—No temáis, que nada he olvidado. . . 
Mas para mis primeras observaciones debía 
empezar por la puerta cochera . . . Como no 
hay ni café ni taberna, desde doude hu-
biera podido observar , y como en aquellas 
calles desiertas se hubiera bien pronto n o -
tado mi presencia, me fui al Pretil Sa ín -
Paul, tomé un carruage que ajusté por ho-
ras, bajando bien las cortinillas, fui á e m -
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boscarme á la esquina de la calle Pouthier , 
donde vive vuestro suegio . 

— Bien . . . b ien . . . adelante . 
— D e s d e allí veia per fec tamente la pue r -

ta de palacio sin es ta r en la misma calle 
Has ta las tres no vi á nad ie . Los dias son 
tan cortos, que iba ya á re t i ra rme, c u a n -
do una muger con un vestido de color de 
pulga y un sombrero negro salió del p a -
lacio y se dirigió ju s t amen te hácia donde 
vo es taba . E ra una joven negra , como un 
diablo, como quien diria una m u l a -
ta con ojo azul c laro En mi vida he 
visto semejante cara . Dejé pasar á la mo-
n t a , pagué mi íiacre y la s e g u í . . . 

— Y bien. 
—Siguió la calle Pou th ie r , el preti l D ' 

Orleans , el puente, dió, en fin, la vuelta 
á la isla y volvió á en t ra r por la p u e r -
tecita en cuest ión. E ra un simple paseo. 

— ¿ L a habéis hablado? 
— ; P e s t e ! y como corréis , señor Carlos! 

Y a sabéis que mi virtud es la p r u d e n c i a . . . 
Has t a el momento en que vi en t ra r á la 
mori ta por la puer ta falsa, nadie me d e -
cia que fuese de la casa de la princesa. He 
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aquí por el primer dia. Esto no parece n a -
da, pero ya sabia por quien preguntar , 
cuando me presentára en el palacio. 

—Bien, y ¿qué mas? 
—Ai dia siguiente tomé un carton con 

mis muestras de encajes y de blondas. 
¡Qué buena ha sido la idea del carton, s e -
ñor Carlos 1 ¡cuánto nos ha servido! ¡Dios 
mió! ¡Cuánto nos ha servido! 

—Al grano . . . al g rano . . . 
—Por esta vez llego intrépidamente á la 

puerta principal. Llamo, me abreñ. Me 
creereis si quereis, no soy miedosa, 
señor Cárlos, y bien! no he podido menos 
de sentir un cierto lipi tap al entrar allá 
dentro. 

—¿Por qué? 
—El patio es pequeño, enlosado y r o -

deado de sombríos bastimentos. Es triste 
como un claustro. El sol no penetia n u n -
ca allí, bien seguro. En el fondo del p a -
tio, bay como un peristilo, enorme y tan 
profundo que todo estaba oscuro. Se veia 
sin embargo por su blancura el balaustre de 
uua escalera, en forma de herradura que 
subía hasta el primer piso. El peristilo 
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iba hasla el fondo 

— Pero es un palacio. 
Si, pero tan t r is te , tan t r is te , que 

mas quisiera vivir en una tumba que allí 
dent ro . Un portero viejo y mer lo que me 
habia abierto, me examinó como si h u b i e -
ra querido comerme, interceptándome al 
paso.—¿Q'ic quercis? me d i jo .—¿No es 
aquí el Ho te l -Lamber i ?—Si .—Habi t ado 
por la señora princesa de Hans fe ld?—bi 
y bien!—Vengo á t raer le algunos encajes 
escogidos por una señora joven, mny m o -
rena , que fué ayer á mi almacén hác ia 
las cua t ro de la t a rde . Como la m u -
lata habia salido á aquella hora mi 
cuento pareció verosímil. El cerbero m e 
dejó pasa r . No habia d a d o aun cua t ro 
pasos, cando silban det ras de mí, ni mas ni 
menos que en una caverna de bandidos. 

Era el portero que anunciaba. 
— E n efecto, ms han dicho que hay a l -

gunas casas del Marais doude se silba de 
este modo. 

— ü e todos modos, es un uso bien p a r -
t icu lar . Y o que no lo conocía me so rp ren -
dió natura lmente . Subo aquella enorme 
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escalera que nunca acababa; llego al p i -
so principal, y encuentro una especie de 
gran pedanlon vestido de cazador con 
grandes bigotes qae chapurreaba el f r a n -
cés. Le digo que traigo encajes para la 
princesa; me dice que espere, y me dejó 
en una an te-cámara , con columnas de p ie-
dra, grande como una casa, sonora como 
una iglesia, tan grande en fia que el m e -
nor ruido formaba eco. Juzgad si era 
aquel o aleare. A\ cabo de algunos m o -
mentos vuelve el pedanton, y me dice que 
su ama no ha pedido encajes, y me ense -
ña !a puerta. Yo respondo que era una 
jóven mulata la que los habia ped ido .—En-
tonces es la señorita Iris, señorita de c o m -
pañía de S E . la princesa? me dijo el p e -
danton. Justamente es la señorita Iris, me 
se había olvidado el nombre, respondí. E l 
cazador se fué refunfuñando, á buscar á 
Iris. Ilabia gauado con esto el saber que 
la morita era señorita de compañía y que 
se llamaba Iris . . . 

—Iris?.. . qué nombre tan s ingular . . . ! 
—Muchas otras cosas singulares hallé 

en ese diablo de casa . Como yo lo habia 
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nrev i s lo , la señor i ta I r is vino en persona 

ara dec i rme que e r a una e m b u s t e r a , y 
e H a n o me había pedido e - a g e s . E 

r a z a d o r se babia q u e d a d o allí, lo que 
no i r e impidió el decir á la mu la t a muy 
" u e S i f o : " V e n g o que comunica ros una c o -
2a s u m a m e n t e impor tan te Se t r a t a de la 
vida ó de la mue r t e de un h o m b r e . . . Mana 
m á U ca ída de la noche y los d ias s i g u i e n -
tes á la misma h o r a , me encon t r a re i s en e 
Pretil d^Anjou . junto á la pue r t ee , t a del 
iardin* o s e s p e r a r e h a s t a que v e n g á i s . . . » 
E s U i s , señor Car los , « L a m u e r t e de un 
h o m b r e . . . » S i empre se d ice 
e fec to seguro p a r a p icar la cu r ios idad a e 

1 3 r e spondió la m u l a t a ? 
— M e respondió con a spe reza , como yo 

«reve ía q u e no sabia lo que q u e n a d e c i r , 
nue n a r e c i a una vieja i n t r i g a n t a . F i n a l -
m e n t e di jo a l c azado r m o s t r á n d o m e con 
r m a n o - « Q u e no se de je en t r a r j a m a s 
á e s ^ m u g e V p e ^ o ^ e h i -
- „ l l n „ e s i 0 eDsenándame la p u e r i a , 
mi c a r t ó n , mi saco y mi c a y a í o , como su -
r S s c , y bajé la escalera, cornos, ha-
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hiera encontrado mis piernas de q u i n c e 
años... He ahí por el segundo <lia. Ya 
veis que esto marcha viento en popa. 

—No mucho. 
—¿Cómo no mucho? .. ¿No era nada 

•el dar una cita á esa morita diciéndole que 
se trataba de la vida de un hombre? 

— Pero esa muchacha ha dicho que 
no uia 

—Dios miol Señor Carlos, ¿y sois vos 
á vuestra edad y con vuestra esperien-
ci& quien me hace semejante observación? 
Si yo le hubiera dicho solamente, « m a -
ñana estaré en la puerta falsa del jardin, 
para hablaros de un asunto muy impor -
tante; la curiosidad de la mulata hub ie -
ra podido contenerse hasta mañana, y 
pasado mañana ya era demasiado tarde 
para ceder á esta curiosidad. Pero n o -
tad bien que yo le habia dicho: « m a -
ñana y dias siguientes», dejándole asi tiem-
po para sucumbir. 

—Es muy justo. 
—Y una santa, una verdadera santa no 

hubiera resistida á la curiosidad de saber 
si, como lo habia dicho yo, iria lodos los 

PAULA MONTI. Tomo II . 6 
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d i a s en el corazon del invierno, a p a o -
t r m e á la dicha puer ta ; y si venia el se-
creto debía ser importante, y seria posib e 
nue "e t ra tase cíela vida de un hombre 
Y ¿cuál es la santa, lo repito que resiste 
M deseo de conocer semejante secreto? 
8 - V a m o s , vamos, madama Grassot , me ) 

re t rac to; sois una muger m a e s t r a . . . Lo 
que m c d e c i s e s muy hábil. 

Ya lo creo. . . 
—Continuad. l i i n 1rt 

- A l tercer dia, hácia las cuatro , o-
™ un Garre mi estulilla para tener los 
pies callentes^ porque la lecciori podía 
L P Jarea: me envuelvo en mi capa ) . 
Í Ü H S pretil 
a mano derecha.» Y o contaba con no ve 
á la morita aquella noehe En e ecto me 
consumo allí hasta las nueve; estaba >cr 
t a . . . Nada . . 

— Y al otro dia? 
¡Ah! señor Garlos , p re i so es que 

seáis vos . . Al día siguiente lo mismo. Lie-
ca un Sacre, se para á tocar la puerta fa -
s a . ^ u s Huternas alumbraban . ^ ^ ^ g gg 
ra de dia. A eso de las siete la puerta 
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entreabre y se vuelve á cerrar bruscamen -
te.Era partida ganada, la curiosa era mía; 
sin embargo, al otro dia con grande admi -
ración mia, nadie vino; esperé hasta las 
diez y media, nada . . . Pero en fin, ayer 
noche, he sido bien indemnizada. . . 

— Y yo voy aserio también de lodos esos 
detalles. 

—Eslo os impacienta, señor Carlos. 
¡Sois tam impaciente! Eu fin ayer llegué, 
se me estaba esperando, porque la puerta 
se abrió al mojuento y la morita envuelta 
en una capa, se avauzó sobre el diulel de 
la puerta, bajó el cristal del fiacre, y ella 
me preguntó en voz baja, si era la vende-
dora de encages la que estaba all i . . . ¡Po-
bre corderitaü 

—«E'la misma es bella señorita, la dije; 
pero si quereis subir un momento eo el 
fiacre conmigo, hablaremos con mas como-
didad... 

—«¡Oh! no me atrevo. 
—Lapobrecita estaba loda asustada; 

¡es lan joven y tan tímida! Eu fin, despues 
de sies y de peros, consintió en subir en el 
liacre junto á mi; dije al cochero (pie dé 
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la vuelta á la isla y par t imos U polbre 
c r i a tu ra temblaba tan to , que pase todos los 
t r aba jo s del mundo p a r a t ranqu .hzar a . Me 
e n t i e i d o e n esas mate r ias ; os doy a a mo 
r i ta por la mas ter r ib le t emblona , la mas 
famosa « ingenua . . . » 

En f i n . . . en f in . . . . . . 
- « M e liabeis d icho, señora , me d i jo , 

que tenía is que comunicarmci u n a * u n t o de 
m u c h a impor tanc ia , de que dependía la yi 
da de un f iombre» . Ya lo veis, señor La r 
los , esto p roduce s iempre su efecto. 

J L « S ¡ , hermosa señori ta , pero lo> que^d -
be t ranqui l izaros es que este secreto no os 
concierne: c o n c i e m e á muestra buena v n e s -
t r a escelenie ama , á quien ama, con lo o 
vues t ro co ra ion , ¿no es asi? S i , señora . 
— Y á quien no querr ía is dar ningún di 
( ruslo. No señora . Y bien hija mía, le l a u -
caríais uno muy grande , no procurándole 
los medios de evitar muchas desgrac ias . 
_ ; Y c 'mo asi , señora? Un desgrac iado 
ióven pero no puedo deciros mas , hi ja 
C . . P o b r e joven! . . . Si consentís en o , r -
l e , é l vendrá ¿o mi lugar m a ñ a u a por 
n o c h e a l a puer ta fa lsa , el os lo espheara 
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todo. ¡Oh! señora, jamas me atreveré, p i -
ro se trata de una cosa muy grave para 
vuestra señora. Eu ese caso hablaré de ello 
á S. E. Ya veis si la morita es simple, 
señor Carlos. Guardaos bien de hacerlo, 
Je dije yo, oid autes á ese desdichado 
jóven; y si lo que os dice uo os persuade , 
no hablareis de nada á vuestra señora: 
verdad es que habría otra cosa mucho mas 
sencilla, y es que su escelencia viniera con 
vos. Esperad, no os asustéis asi, hija mía: 
es con un objeto bueno y loable. . No, se 
trata de salvar la vida á un desgraciado; 
acordad la cita que os pido; si necesario 
fuese, prevenida la p r incesa . . . Y al p r í n -
cipe, deberé también prevenirlo, rne dijo la 
inocente. 

—iDiablo!.. . 
—-Os confieso que á estas palabras, s e -

ñor Carlos, me arrepentí de haberme a d e -
lantado tanto. Pero bien pronto vi que era 
pura ingenuidad de aquella muchacha; pa-
rece tiene 16 años . . . Juzgad lo que puede 
ser... Eu fin, á fuerza de razones y depro-
mesas, la decidí á que os diese una cita 
como á mi, por la puerta falsa. 



ha d icho quo su seiio-

, , , „ „ sale hoy; pero que 
, „ „ , . v que en tonces , a eso (le las nue 
f n n a r i a i s ir en fiacre á la pue r t a f a l sa . 

\ h o ' a s e t o Car los , lo d e m á s es vues t ro 
« S o Y a es tá i s en re lac iones con la d o n -
T ; h a s t a c i e r to p u n t o con el ama 
Pues ' iuKenua , corno es esa joven, probable-
r i t e se lo dirá todo á su señora , y s, la 
m u l a t a vuelve con permiso de la p n n e e s a , 
e s t á i s e n buen c a m i n o . . . Si no vuelve m a s , 

e s O v a m o s ! ' m a d a m a G r a s s o t , s o i s u n a m u -
t>er incomparable. T o m a d cinco lutses p a -

- ^ r r ^ y ^ o s o - f 
" " ^ " S n r u h S e g n n t a d o 

cion. 
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—¿Está loco? Apenas es su alquiler de 

400 francos. 
—He batallado, y no ha habido medio 

de obtener nada . 
Pero eso es ponerme entre ta espada y 

la pared. 
—Sin duda; es preciso pagar la conve-

niencia, y se iría al instante: en 2 4 horas 
habría desocupado su cuarto. 

—Vamos , tomad un billete de mil l i a n -
eos y otro de quinientos. Pagareis seis 
meses adelantados y me daréis cuenta délo 
demás. 

—El señor estará en efecto mucho mas 
tranquilo estando solo en la casa. En cuan -
lo á mí, no tendré por eso mas miedo, 
aunque no haya portero. No temo ni á los 
fantasma ni á los ladrones. 

—Por otra par le , aunque muy solitario, 
el barrio es muy seguro. 

—Sin contar con el centinela de la e s -
quina que desde su garita ve nuestra 
puerta. 

—Vamos, madama Grassot , haced que 
ese inquilino desocupe cuanto antes; estoy 
impacieute por estar solo aquí. 



— F o s a d o mañana será cosa concluida, 
s e ñ o r . . . V a m o s , buen suceso . . . Y a se y o 
p a r a quién que r r á la es l reua de es ta casa 
despues que el inquilino del segundo piso 
se haya m a r c h a d o . . . P e r o ya conozco yo 
al señor y sé que será lo mas pronto q u e 
p u e d a . . . Cuando al señor se le pone a l g u -
na cosa en ia c a b e z a . . . 

— S o i s una adu ladora , m a d a m a G r a -
so i . , , i . 

Y M r . de B r e v a n n e s salió de la casa de 
la calle des M a r t y r s . . 

Despues de haber e spe rado al día s i -
guiente con suma impaciencia , llegó á eso 
de las ocho de la noche al Preti l d< A n j o u . 
Hac ia una hermosa noche de invierno; el 
l'rio e ra vivo y seco, la luna br i l laba. D e s -
pués de algunos momentos de e s p e r a d l a 
pue r t a falsa del jardín del palacio se abr ió : 
i r i s apareció sobre el dintel bien c u b i e r t a . 
M r . de Brevannes babia de jado su c a r r u a -
j e á a lgunos pasos acudió en cuan to vió a 
la joven mu la ta , y tomó su brazo t e m -
blando. 



\ 

i i t t e n t r e v i s t a . 

—Antes oe todo, tomad esto para vos, 
hija mía, dijo Mr. de Brevannes p r o c u -
rando poner en la mano de la muíala un 
bolsillo. , , , ... 

Esla rechazó con orgullo el bolsillo d i -
ciendo: 

— O s equivocáis, caballero. 
— E s una débil prueba de mi estimación, 

replicó Brevannes insistiendo. 
—De vuestra estimación, caballero? 
En la espresion de amarga ironia que 

acompañó á estas palabras, Mr . de Bre-
vannes conoció que babia comelido una 
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i m p r u d e n c i a . G u a r d ó el bolsillo y d i j o : 

— S o i s señor i t a de c o m p a ñ í a de la s e ñ o -
r a d e H a n s f e l d . 

— S i . . . 
— ¿ H a c e m u c h o t iempo que os ha l l a i s a 

su servicio? 
— M u c h o t i empo . 
— ¿ S i n d u d a d e s d e su vue l ta de un v í a -

ge á F l o r e n c i a que hizo con su tía? 

— L a m u g e r que o s lie m a n d a d o , ha d e -
bido dec i ros que tenia que c o m u n i c a r á la 
p r incesa cosas del m a s a l to í n t e r e s . . . 

— M e lo ha d c h o . 
Habé i s ins t ru ido á la p r incesa de los 

pasos de es ta m u g e r y de la e n t r e v i s t a que 
m e aco rdába i s? 

— N o . , . 
— S i n d u d a habé is g u a r d a d o el mismo s i -

lencio con el p r i n c i p e . 
— Yo no hab lo n u n c a con su e sce l enc i a . 
— H a b é i s v e n i d o . . . 

A sabe r lo que tenéis q u e dec i r a la 
princesa é i n s t ru i r l a de ello si lo t engo por 
conven ien t e . 

— S o i s bien joven , y no se h a s t a q u e 
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punto poseéis la confianza dé lapr inces apa-
ra • • • 

- E n ese caso hablad directamente á 

' " — E s o es lo que pido; dadme los medios 
de hacerlo. 

—Eso depende de mi señora. 
—Cualquiera que sea el precio que deis 

á este servicio. . . 
—Yo no puedo hacer nada sin el p a r e -

cer de la pr incesa. 
— Dadle esta ca r t a . 
— Imposible. 
— N a d a contiene que pueda comprome-

terla. Solo le digo que teniendo que dec i r -
le cosas de la mayor gravedad la suplico 
que me procure l>s medios de dirigirle una 
carta con toda seguridad. 

—Entonces esa car ta es inútil: yo le 
haré esta proposición; si la acep ta , ella os 
lo hará saber. Vuestro nombre y vuestra 
casa. . 

—Me llamo Cárlos de Brevannes; tomad 
mi targeta. No lo olvidéis: Cárlos de B r e -
vannes. —No lo olvidaré. 
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— E s t e nombre ¿os es en te ramente d e s -

conocido? 
— E n t e r a m e n t e . 
— ¿ J a m á s , la señora de Hansfeld lo ha 

pronunciado delante de vos? 
— Jamás* 
Mr . de Brevannes , con t ra r iado por la 

reserva de la doncella provó otro medio de 
g a n a r l a . 

— F r a n c a m e n t e , hija mia, es preciso d e -
mostrar lo t o d o . . . Tengo en efecto c o s a s 
muy interesantes que r ev t l a r á la p r incesa 
de Hansfe ld . Pero , añadió con acento l i -
songero, casi t ierno, tamhien tengo algo 
que deciros á v o s . 

— ¿ A mí? 
— S i n d u d a : os he visto el otro dia p a -

sar por la calle de Sa in t -Lou i s . Os hal lé en-
can tadora , demasiado encan tadora p a r a mi 
r eposo . 

La mulata ba jó la cabeza sin r e s p o n -
d e r . 

Acaso seré mas sensible á los r equ ieb ros 
y du lzuras , que al dinero pensó M r . de 
Brevannes , y cont inuó: — S í , y desde aquel dia he deseado^ d o -
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lilemente el veros: en primer lugar, para 
hablaros de la impresión que habéis hecho 
en mi, y luego de las cosas importantes que 
conciernen á la pr incesa. 

—¿Os burláis caballero? 
— N o creáis eso. . . acaso hubiera hallado 

otros mil medios de llegar hasta la señora 
de Hansfe ld ; pero he preferido recurr i r 
á vos; vues t ra espresiva fisonomía anuncia 
tanto talento, pasiones tan ardientes, tan 
generosas, que en hablandoos de vuestra 
señora y del amor que inspiráis, debe e s -
tarse seguro de ser bien acogido por vos , . . 
Iris. . . 

— ¿Sabéis mi nombre? 
—También sé o t r a s muchas cosas . . 

hace mucho tiempo que no me ocupo mas 
que de vos . . . Vues t ro sincero rendimiento 
á la princesa ha aumentado, si es posible, 
mi interés por vos . . . 

— Y o no debo escuchar esas palabras 
dijo Iris con voz ligerameute conmovida. 

— E s mía. Esta muchacha no podrá r e -
sistir á algunas amorosas flores; es una n i -
ña. Madame Grassont decia bien; pensó 
Mr. de Brevannes, v añadió en alta voz: 



— P e r o , en lugar de andar asi lejos de 
mi , dadme vuestro bonito brazo , mi cara 
I r is . N o - l e n c o que volver a casa . 

— A u n no!, apenas he tenido tiempo de 

l i a - H a b l a d m e de la p r incesa . . . os lo r u e -

g ° — É s e esr°mi mas vivo deseo; pero para 
ello es preciso que estemos bien en c o n -
fi oza el u n o c o n el otro; acaso podremos 
entonces prevenir entre los dos grandes 

d C S l r - Q u é decís? La princesa pe l ig ra r í a . . . . 
_ N o temáis , encantadora I n s . Si q u e -

réis conjuraremos estas desgrac ias . . . Loo 
tan linda aliada como vos se hartan, p rod i -
gios; Y ahora que me acuerdo, si nos e n -
tendiésemos bien los dos, acaso sena i n u -
til prevenir aun á la p r incesa . 

—Podia°no ser dueña de si misma a s u s -
ta rse y comprometer el feliz éxito de los 
proyectos que formo en su ínteres . 
1 1 ; Pe ro qué p u e d o ) o hacer? ¿Por que 
es preciso que nos entendamos bien? 
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—Ya os lo espl icaré . . . Pe ro antes es 

preciso responder con franqueza á a l g u -
nas preguntas que voy á haceros ¿ Q u e -
reis? 

— A y ! A pesar mió, cabal lero, y sin s a -
ber p o r q u é , me inspiráis confianza. 

— P o r que mi lenguaje y mis sentimien-
tos son sinceros. 

— N o , no, yo no debo creeros . . . A q u e -
lla muger que me habéis mandado tan á . 
menudo, t an tos artificios, tan a pe r seve -
ranc ia . . . 

—Mi violento deseo de llegar hasta vos, 
líasta la pr incesa, es mi escusa . Vos la 
aceptareis, encantadora Ir is . 

—Acaso no lo deber ic . . . Conducirme á 
pesar mió á daros una c i ta! . . . 

Decididamente, madama Grasot es una 
gran fisonomista, pensó Mr. de Brevvan-
nes. Esta muchacha es ingenua y necia 
cuanlo es posible, y añadió en voz alta: 

— ¿Y qué mal hay en eso, acordarme 
una c i ta . . . ca>i á pesar vuestro? Eu primer 
lugar habéis resistido y luego me hacéis tan 
feliz... 

—Vos lo decís. 
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— N o lo dudéis . Y qué , ¿no es nada el 

tener bajo el mió este brazo e n c a n t a -

d l o s lo suplico, hablemos de la p r i n -

cesa 

— ¿ Y sois vos quien roe lo pide a b o -

r a 9 . . . — S i , puesto que es por ella por quicu 
venís aquí . . 

- Hablemos aun de vos, o mas bien d e -
jadme gozar en silencio del placer de estar 
á vuestro lado. 

— N o , no, quiero volverme. . . Ya veo quo 
quereis engaña rme . . . Ningún motiva l e -
neis de hablar á S . E . E< un lazo que me 
tendíais . 

— Y aun cuando asi fue ra . 
— ¡ O h ! seria muy mal . . . el querer enga-

ñar á una pobre m u c h a c h a . . . De jadme, 
quiero i r m e . . . . . 

- • Y bien! Vamos, vamos, calmaos, 
Ir is P e r n , ¿á qué hemos de hablar de la 
señora deHans fe ld , s i noquereis responder? 

— M a s quiero hablar de mi señora que 
oíros hablar asi de mi. 

- ¡Y b ien! . . . d ec idme . . . Hace unos ocho 
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días, la señora de Hansfeld fué al t e a -
tro con su marido, ¿no es verdad? 

—Sí, el príncipe salía por primera vez 
desde mucho tiempo. 

— Y vos quedasteis sola acaso en el 
palacio, hermosa I r i s . . . ¡Qué dicha para 
el que hubiera de gozar con voz de tan 
dulces horas/ 

—Caballero, hablemos de la princesa 
ó me voy. 

— ¡ Y bien! Al volver del teatro, ¿ c ó -
mo se halló la princesa? * 

—Muy inquieta en un principio, pues 
el príncipe no se halló enteramente r e s t a -
blecido de su indisposición, sino una h o -
ra despues de su llegada. 

—¡Dios mió! Iris; qué ojos teneis tan 
hermosos y tan bri l lantes. . . ! Bendita sea 
la claridad de la luna que me los permite 
admirar!. . . 

—¿No teneis nada mas que decirme de 
S. E? 

—Cuando se hubo tranquilizado sobre 
el estado de s u m a n d o . . . ¿volvió sin duda 
á su calma ordinaria?. . . ¡Qué bonitas m a -
nos teneis! 

P A U L A M O N T I . T o m o . i l . 7 
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—Dejadme , pues , cabal lero. . . ¿ \ qué 

viene hacerme preguntas si no atendeis a 
las respuestas? . 

— V a m o s , y a o s e scucho . . . Teneisrazon, 
m u v graves intereses se hallan en juego. 
Solo á pesar mió cedo á las d ic t racc .o-
nes que me causais . ¡Y bien! La p r m -
cesa . . i 

^ L e i o s de calmarse cuando el p r i nc i -
pe cesó de inquietarla, su agitación a u -
mentó aun. Como de cos tumbre acudí con 
sus doncellas. Ella las despidió y me que-
dé so la . . . Entonces l loró, oh! lloro mucho 
t iempo. 

— ; L l o r ó ! , . . . 
~ Y yo misma no pude contener mis l a -

8 r ~ Parecía muy i r r i tada , ¿no es verdad? 
—El la oh! no ¡Dios mió! todo lo c o n -

trar io, estaba abat ida, opr imida . De t iem-
po en tiempo levantaba los ojos y las m a -
nos al cielo, y luego volvían a cor re r sus 
lágr imas . . . Hacia la una, llamo a sus d o n -
cellas, la desnudaron , y nos volvimos a 
quedar solas. Entonces , en lugar de acos-
t a r s e s e p u s o á escribir , en su libro negro 
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de secretos, en donde he notado que e s -
cribe siempre que la sucede algo de e s -
traordinario. Yo le dije que iba á f a t iga r -
se demasiado. Me respondió que no, que 
por el contrario aquello la ca lmar ía . 

—La dejó. Cómo á las cuatro de la 
mañana, vi aun luz en su cuarto, y e n -
tré despacito; estaba todavía escribiendo. 

Lo que acababa de decir la mulata (y 
mentía completamente en cuanto al libro 
negro y al abatimiento de la princesa) era 
para Mr. de Brevannes de un valor i n e s -
timable. Se le figuraba que su encuentro 
imprevisto habia causado la agitación, la 
angustia, las lágrimas de la princesa. I g -
noraba que la señora de Hansfeld le habia 
ya - is to en el baile de la Opera , y solo 
se admiraba de que pareciese mas a b r u -
mada que irritada por su encuentro. 

No tan solo era obstinado Mr. de B r e -
vannes, sino también singularmente v?no . 
A pesar de la fr ialdad, de la aversion que 
le mostrara en Italia la señora de Hansfeld 
nunca habia desesperado de hacerse amar 
de ella. Su funesto duelo, obligándole á 
ausentarle, no habia estinguido su amor ni 
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ar ru inado sus esperanzas , y se había d i -
cho muchas veees que sin su hu ida que el 
rigor de las leyes i talianas habia hecho 
necesar ia , hubiera conseguido in teresar á 
P a u l a Mont i , por la violencia, por el esce-
so mismo de su amor hácia ella y h a -
cer le olvidar el nombre de R a f a e l qu ien 
á pesa r de todo le habia provocado. 

Las vanidades , por lo menos , tan ciega 
como el amor . Se comprenderá entonces 
que concibiera una esperanza al saber que 
la princesa se mos t rá ra mas abat ida que 
i r r i t ada á su v is ta . . L o q u e le daba aun 
mucho en qué pensar era es ta c i r c u n s t a n -
c ia . 

Pau la habia , despues de su encuent ro e s -
c i i to la rgamente eu un libro al cual confiaba 
sus mas secretos pensamientos . 

Se t ra taba evidentemente de la muer t e 
de Rafael y de las c i rcuns tanc ias que la 
c a u s a r o n . . . Luego debia hab la r se de él , 
de Brevannes . . . 

Poseer aquel y so rp render los mas ín t i -
m o s pensamientos de la señora de H a n s -
t e ld , tal fué desde aquel momento el mas 
ardiente deseo de Mr . de Brevannes ; pero 
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cuanto mas imoorlante era para él la s a -
tisfacción de este deseo, tanto mas debió 
temer su éxito. Creyó, pues p ruden te y 
hábil hacer como si no diera la mayor i m -
portancia á la revelación que Iris parecía 
haberle hecho con la ingenuidad de una 
niña. 

La mulata sorprendida de su silencio 
le d'jo: 

— Y bien, caballero, ¿en qué pensáis? 
—En vos Iris: aun una dictraccion 
—¿Cómo, caballero, á pesar de v u e s -

tras promesas? y á mí que respondo á t o -
das vuestras p regun tas . . . . á mí que os d i -
go mas de lo que debiera . . . ni siquiera me 
habéis escuchado . . . 

—Si, muy bien; mas ya lo veis, Ir is; 
las preguntas que os dirijo sobre la p r i n -
cesa son bien sencillas, y si respondéis á 
ellas en nada la comprometéis: aun no p u e -
do deciros cuál es su objeto. Bien pronto 
acaso os pediré aun mas. Para entonces, 
asi lo espero, habré hecho bastantes p r o -
gresos en vuestra confianza para que t e n -
gáis toda fé en mí. 

—No debiera consentir en volveros ¿ 
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ver , cabaUero. . . . ¿Cod qué fin? Y a lo veo, 
no bay mas que un medio de corresponden, 
cía entre vos y la pr incesa . . Mas ¿po rqué 
quejarme?. . . Los desgraciados ¿no han s i -
do s i e m p r e sacrificados á los f e l i ces . . . á 
los c randes de este mundo? . . . 

El imperceptible acento de amarguracon 
que Iris acompañó estas 
"remecer á Mr . de Brevannes; una n u e -
va idea le uasó por la imaginación. 

j ^ a s o la ^señorita de compañía estaba 
celosa de su ama y descontenta de su po-
sición; ¿qué cosa mas natura l? 

I »4 ceníes de a especie de Mr . de b r e -
vannes im^ astutas que sean, son casi 
siempre presa de su funesto desden p o r e , 
gérnro humano, y de su propensión a c e e r 
unte lodo, en los malos sentimientos En 
C r d e s u p o n e r , s e g ú n t o d a p r o b a b i l i d a d 
que la mulata era enteramente adicta a su 
a na. y detenerse prudentemente en la re -
serva, bastó á Mr . de Brevannes no u 
palabra sino una inflexion de voz para 
creer á I r i s envidiosa de la señora de Ilans-
feld y aun acaso hostil á la princesa. 

Y se hallaba tanto mas inclinado a ad-
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mitir esia hipótesis cuanto que servia p e r -
fectamente á sus proyectos. Hubiera sido 
para él de suma importancia el tener en ca -
sa de la señora de Hansfeld uDa persona 
de su devociou que no se hallase contenida 
por ningún vinculo de grat i tud, por ningún 
escrúpulo ni rendimiento; queriendo sin em-
bargo asegurar-e de la realidad de sus s o s -
pechas, dijo á Iris en el tono afectuoso de 
uo tierno interés: 

—Sois feliz,muy feliz, con la pr incesa. . . 
¿no es verdad? 

La joven comprendió el valor de esta 
pregunta que habia provocado hábilmente; 
permaneció un momento sin responder, 
suspiró, y luego despues de uu silencio de 
alguno* según los, dijo: 

Sí, sí muy IVliz; y aun cuando no lo fue-
re, ¿á qué quejarme? 

—Luego, deshaciéndose bruscamente 
del brazo de Mr. de Brevannes, corrio á la 
puerta falsa del jardín que I abia quedado 
entreabierta. 

Sorprendido por esta repentina huida, 
Mr. de Brevannes la siguió diciendo: 

—¿Pero al menos volveré á ver? . . . 
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— N o sé, respondió ella. 
— ¿ Y cuándo? ¿Pasado mañano á la mis -

ma hora? 
— P u e d e s e r . . . y a u n . . . no, no , nunca 

m a s . Bastante desgraciada soy . 
Y la puer ta del jardin se cerró b r u s c a -

mente . 
M r . de Brevannes volvió a su casa su-

mamente satisfecho de su conversación con I r i s . . . , . , , 
I r is no menos sat isfecha fue á reunirse 

con la señora de Hansfe ld y á dar le c u e n -
ta de su entrevista con Mr. de Brevannes , 
reservándose, sin embargo, < iertos detalles 
relativos á un proyecto infernal r ec i en t e -
mente fo rmado . 



Enciieutro. 

Algunos dias despues de la entrevis ta 
de Iris con Mr. de Brevannes en el momen-
te en q u e a c a b a b a n d e d a r l a s c u a t r o en l a 
iglesia de San Luis, una niebla, mas d e n -
ss aun po- la proximidad de los dos b r a -
zos del Sena que bañan la isla Sa in t -£ou i s , 
invadió al barrio solitario. 

Hacia la altura del antiguo Hotel de Bre-
tonvilliers, entonces en demolición, el p r e -
til d 'Or leans no hollándose aun revestido 
de un parapeto, formaba uu talus muy es-
carpado, que, en aquel sitio, encajonaba 
al rio. 

Un bombre envuelto en una capa se p a -
seaba lentamente por aquella orilla, p a -
rándose de cnando en cuando á contem-
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piar la ráp ida corr iente del Sena h i n c h a -
do por las l luvias del invierno. Es l e b a r -
rio, s iempre solitario y desier to , se hallaba 
sumergido en un p rofundo silencio; la n i e -
bla haciéndose mas y mas densa ocul taba 
casi en teramente la otra orilla del r io, v 
velando á medias los bas t imentos a r r u i n a -
dos del hotel Bretonvi l l iers , les daba una 
apariencia grandiosa . S u s altos muros d e s -
t ruidos en pa r t e , aquí y allí agu je reados 
por anchas ventanas sin pers ianas , d i s e -
ñando sus masas ennegrecidas por el t i e m -
po sobre un cielo gr is , se asemejaban a 
imponentes ru inas . 

El hombre de que hemos hab lado , con-
templaba con tr isteza el aspecto me lancó -
lico de aquel barr io . Con la cabeza inclina-
da sobre el pecho, andaba lentamente á o 
largo del ta lus pa rándose de vez en cuando 
para escuchar el murmul lo de las aguas so • 
bre la playa ó para fijar su mirada en la 
cor r ente del r io. 

F u é a r rancado de esta meditación por 
un ruido que oyó: levantó la cabeza y vió 
acercarse á un hombre de elevada e s t a -
tu ra : luenga y blanca barba caia sobre su 
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pocho. Se adelantaba con su paso íirme, 
aunque parecía esplorar de vez en cuando 
el terreno con su bastón. 

La niebla se babia hecho muy espesa : 
aquel anciano (el lector habrá conocido ya 
á Pedro Raimond), cuya vista era débil é 
incierta, en lugar de seguir en linea rec ta 
se babia desviado mucho á la derecha y 
avanzaba directamente hácia el hombre de 
la capa que él no veía. 

Este último, colocado en el borde del 
talus, se apar tó maquiualmente para de j a r -
le pasar . . 

Pedro Ilaimond llegó á lo mas alto de la 
orilla, perdió el equilibrio, rodó por k pen-
diente del escarpe y desapareció en el r io, 
estendiendo los brazos y dando un terrible 
grito. . . 

Todo esto pasó en menos tiempo que el 
que ha sido necesario para escribirlo. 

Desembarazarse de su capa , precipi tar-
se al Sena, penetrar hasta el fondo para 
arrancar aquel desgraciado á la muer te , 
tal fué el primer movimiento del principe 
de l lansfeld, pues era el quien se pascaba 
en aquel sitio desierto, vecino, como liemos 
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dicho, del hotel Lambert . 

Débil, delicado, pero de una organiza-
ción muy nerviosa, Arnold de Han>feld 
podia, por una violenta sobrescitacion, h a -
llar en [su energía mas-fuerza pasagera, 
Despus de inauditos esfuerzos consiguió 
asir á Pedro Raimond. 

La corriente era tan rápida, que d u r a n -
te los poco momentos que duró este asalva-
mento» inesperado, los dos hombres f u e -
ron arras t rados .muy lejos y felizmente h á -
cia un sitio muy llano de la orilla, pues las 
fuerzas de Mr. de Hansfeld tocaban á su 
términa, 

Eu aquel peligro, Pedro Raimond c o n -
servando toda su sangre fr ía , facilitó Us 
esfuerzos de su salvador, en lugar de p a -
rálízarlos como suele suceder en estas l u -
chas desesperadas contra la muerte. 

Cuando Mr. de Hansfeld y Pedro R a i -
mond cstuYierou en seguridad en la p laya , 
el grabador á su vez tuvo que salvar , por 
decirlo asi, á su salvador; á la fuerza f a c -
ticia del principe sucédió un anonadamien-
to completo. 

La noche se acercaba. El crepúsculo 
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hacía la niebla aun mas sombría. Ed vaoo 
Pedro Raimond pedía socorro. El ruido del 
viento y de las crecidas aguas , cubria su 
voz; vanos gritos por otra par te , pues r o 
pasaba un alma por aquellos parages d e -
siertos. 

Mr. de Hansfeld temblaba convulsiva-
mente: frágil, débil, le habia sido necesa -
rio ser dos veces valeroso, para esponerse 
á tan grande peligro, con tan pocas f u e r -
zaz para vencerlo! El anciano grabador , 
robusto ann para su edad , tomó á A r -
nold en sus brazos como quien coge á un niño, 
sub¡3 la playa andaudo con precaut ion y 
lle;ó á una escalera que conducía al p r e -
til. 

l^edro Raimond se hallaba en frente de 
su casa situada r 1 ángulo de la calle P o u -
thíers y del pretil d4 Anjou. 

Ayudado de su portero, lo t ranspor tó á 
su habitaeion, y á pesar de su culto por el 
aposento de su hija, lo colocó en él d e l a n -
te de un buen fuego. 

Mr. de Hansfeld empezaba á recobra r 
sus sentidos; miraba en derredor suyo con 
admiración. 
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Caballero, os debo la v i d a . . . dijo el 

g rabador , me babeis salvado, esponieudoos 
á pe ree r . . . Los términos me fal tan p a r a 
deciros mi reconocimiento. 

— E n dónde estoy. . ? ¿quién sois vos, 
cabal lero?. . .d i jo Arnold de Hans fe ld , t r a - ¿ 
tando de reunir sus ideas . 

—Reponeos , caba l le ro . . . Ved aquí lo 
que lia sucedido. Hace un momento, enga-
ñado por la niebla y por la debilidad de mi 
vista, desviándome de mi camino me be en-
contrado sin advert ir lo sobre el talus que 
encajona al rio, on frente de las demolicio-
nes del Hotel Bretonvill iers; no lie podido 
contenerme en aquella rápida pendiente , y 
cai al r i o . . . ¡Entonces no escuchando mas 
que vnes t ragenerosa in t repidez . . . 

— A h o r a me acuerdo de todo dijo el p r ín -
cipe, y aun me acuerdo, que si mi pr imer 
movimiento fué t r a t a r de a r r anca ros al pe -
ligro que os amenazaba , mi pr imer p e n s a -
miento fué temer que mi buen deseo «s 
fuera f a t a l . . . Es toy tan débil, que os 
habrá sido acaso necesario defenderos de 
mis malhadados esfuerzos y salvarme á mi 
mismo despues de haberos salvado, dijo el 
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principe sonriéndose. 

— No, no, caballero tranquilizaos; como 
todos los corazones bravos y generosos, ha-
béis sido fuerte . . mientras os ha sido n e -
cesario ser fuerte para ar rancarme á una 
muerte c i e r t a . . . Salvado por vos, he d e -
bido á mi vez venir en ayuda á vuestra 
bilidad, pues teneis mas valor que fue rza . . . 
Os he transportado aquí . . . á c a s a de Pedro 
Raimond.. grabador . 

Mr. de Hansfeld iba sin duda á nom-
brarse á su vez, cuando la puerta de la 
habitación se abrió. Pedro Raimond volvió 
la cabeza. Berta pálida, los ojos anegados 
enl lanto, las facciones t ras tornadas , se 
arrojó en sus brazos esclamando-. 

— P a d r e mió, ya no tengo otro refugio 
que tu casa. 

Berta al entrar se I tal ia precipitado tan 
bruscamente en los brazos de su padre , 
quien vuelto hacia ella le ocultaba en te ra -
mente á Mr. de Hansfeld, que uo apercibió 
á este último. 

—Me despacha . . . me despacha de su 
casa, murmuró Berta con una voz in te r -
rumpida por sus solloos teniendo á su p a -
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d r e e s t r echamen te a b r a z a d o . 

I l l i j a 'm ia , no e s t amos so los , dijo el 
anc iano en voz b a j a . 

M r . de Hansfe ld se habia e s t r emec ido de 
gozo y"de sorpresa á la vista de B e r t a ; 
vo lv ia 'á ha l la r en ella la muger que h ic ie -
r a t n " él tan p ro funda impresión en la 
comedia f r a n c e s a . . . i m p r e s i ó n que se h a -
bia cambiado en una especie de amor vago , 
r o m a n c e s c o , ideal . 

S e aco rda rá el lector que el pa lco d e 
M r . de Hanafeld ¿estaba tan o scu ro , que 
Ber ta á pesar de su cu r ios idad no p u d o 
aperc ib i r lo . . 

A e s t a s pa l ab ras de P e d r o Ra imod : 
«No es t amos solos», Ber ta sonro jándose 
dió un paso hácia la pue r t a llena de c o f u -
sion. . , . . . 

M a s P e d r o Ra imon: tomo a su hija 
por la m a n o , y mos t r ándo le á M r . d e H a n s -

f e l d : ' . , • . i — H i j a m í a . . . hé aquí á mi s a lvador . 
— Q u é dec is . p a d r e mió? 

Hace poco, perd ido en medio de.la nie-
b la , equivoqué en el camino me cai en el 

• r io . 
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—.'Gran Dios! 
Y Berta se precipitó en los braz<>s del 

anciano, lo estrechó fuer temente c o n -
tra su corazon, y luego lo miraba con a n -
siedad. 

—Es te caballero se hallaba allí por c a -
sualidad y me ha salvado; mas habiéndose 
agotado¡sus fuerzas en la lucha , le he t r a n s -
portado aquí . . . 

— ¡ A h ! cabal lero, me habéis vuelto á mi 
padre, esclamó Ber ta , cuando acaso n u n -
ca he tenido mas necesidad de su te rnura 
y de su protección. ¡Ayl nada podemos 
hacer por vos. Pero Dios se encargará de 
pagar nuestra deuda . 

— M e hallo demasiado pagado, sabiendo 
que he vuelto un p a d r e á su h i j a . 

— P e r o al menos, que sepamos á quiéa 
debemos tanto, dijo Pedro Raimond. 

—¿Qué nombre uniremos á nuestros rue-
gos, cuando pidamos á Dios que os b e n d i -
ga? añadió Berta. 

— M e llamo Arno ld . . . Arnold S c h n a i -
der; dijo monsieur de Hansfeld son ro j án -
dose y balbuceando un poco. 

— P e d r o Raimond atr ibuyó aquel e m -
PAUL.V MONTI . — Tomo II. 8 
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baraxo á la modestia de su sa lvador , y 

a Ü - P e r o ; á dónde podré ¡r, caballero, á 
mostraros mi reconocimiento por) haberme 
conservado para mi hija? 

M r . de Hansfeld se sonrojó de nuevo, 
y despues de un momento de silencio r e s -

P ° - S i l o permitís, caballero, yo seré quien 
venga algunas veces á informarme de vues-
t ro estado, y á recibir el precio de lo que 
llamáis mi buena acc ión. 

— N o insisto, caballero, dijo Ped ro R a i -
mond. Concibo el sentimiento que os hace 
ecuha r vuestra morada, y aun acaso v u e s -
t r o verdadero nombre . . . Respetaré v u e s -
t ra r e se rva . . . Unicamente, sed b a s t a n -
t e generoso para venir algunas veces á 
mi casa , puesto que no permitís el r á la 
vuestra... Prometédmelo . . . ev i tadme hasta 
la apariencia de inquietud. 

J - O s lo prometo, cabal le ro . . . Mas no 
me s i e n t o enteramente restablecido: ¿ t e n -
dríais la bondad, si es posible, de hacer ve-
nir un c a r r u a g e ? . . . No quiero abusar W 
mas largo tiempo de vuestra hospitalidad. « 
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Habiendo permanecido el portero en 

el cuarto del grabador , Berta fué á decirle 
que hiciese venir un fiacre. 

Al cabo de algunos instantes, Mr . de 
Hansfeld salió de casa del grabador . Ped ro 
Raimond mudó sus vestidos mojados y v o l -
vió junto á su hija. 

X X I I I . 

I'esares. 

Al verle Berta se arrojó de nuevo eu sus 
brazos esclamando: 

—Ahora ya puedo abandooarme á mi 
gozo... Estas aqui, es tas aqu i . . . y ha fa l ta-
do poco para que te p ie rda . . . á tí, á tí, po -
bre padre. . . Es horr ible . . . Me hallo tan feliz 
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con volverte á ve r , que no p u e d o c r e e r que 
h a v a s cor r ido ese p e l i g r o . . . N o , n o . . . a l -
e a n present imiento m e hub ie ra a d v e r t i d o , 
al venir , de tan a t roz d e s g r a c i a . . . P u e s e s 
imposible que es té uno al punto d e p e r d e r 
é su p a d r e sin que una ho r ro rosa agonía se 

1 0 - C á l m a t e , que r ida h i j a , la P r o v i d e n c i a 
se ha compadeciao de noso t ros , Si n ingún 
present imiento te ha adve r t ido , e s sin d u -
5 a porque debia se r s a l v a d o , . . Y a m e vue -
ves t an supers t ic ioso como t u . M a s no o l -

4 v idemos j a m á s lo q u e debemos a ese g e n e -
roso desconoc ido . 

- O h ! J a m á s ! . . . j a m á s lo o lv idare : pe ro 
- t emo que mi reconocimiento se c o n f u n d a 

se p ie rda con la d icha de volver te á ver 
bueno , escelente p a d r e . . . Ya no tengo 
m a s que á ti en el m u n d o . . . esc lamo Ber t a 

P T T r o Raimond e s t r echó l a s manos de 
B e r t a en t re las s u y a s y le dijo con amar-

g U - ¿ N u e v o s p e s a r e s a u n ? . , . ; D e s g r a c i a -

d a ^ Y a n o m e a m a ! . . . ! s o y para él una 
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carga insoportable!. . . ¡Le soy odiosa! . . . 
dijo Berta derramando lágrimas. 

—¡Oh! ¡mis predicciones!. . . esclamó 
dolorosamente el anciano. 

—¿Padre mió no me abruméis ! . . . 
— N o es un reproche, pobre h i ja . . . ¡ay! 

es un grito'de amarga sat isfacción. . . Mi ter-
nura por tí no me habia engañado. . . ¿Pero 
qué es lo que ha sucedido? 

—Desde la escena dolorosa que tuvo 
lugar aquí al dia siguiente de nuestra l l ega-
da, el genio de Cárlos ha sido cada vez 
mas áspero, sobre lodo, desde el dia en 
que fuimos al leatro. Hasta entonces, gua r -
daba al menos alguna mesura; aun me es -
presó su sentimiento por haberse mostradó 
un poco duro hácia vos . , Pero desde aque-
lla funesta representación, digo funes ta , 
porque al dia siguiente nuevos tormentos 
empezaron para m í . . . 

— Y aun me los has ocultado. Cuando 
viniste el domingo, ¿por qué no me lo d i -
giste? 

—Temia el afligir i s . . . ; mas aho ra . . . ya 
no puedo mas. Si supierais , Dios mió, si 
supierais... 
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— A n i m o , hi ja mía, ánimo. Esp l í ca te . . . 

^ ^ ^ b i e n ^ p a d r e m í o . . . desde e s t a , r e -
presentación', el genio de Cárlos m u ) i r r i -
table y a . . . se volvió sombrío y m a l v a d o . . . 
A enas lo veia y o . . . Salia por la manana y 
S o volvía á una hora muy avanzada de la 
noche; á las horas de comer s i e r n p r e e s ^ 

comer V fué á encerrarse en su cuar to . Si 
?e preguntaba algo sob-e las penas que p a -
r^cia tener me respondía con dureza que 
no me importaba . Desde entonces, ya no 
me atreví á decir una palabra sobre es te 
pa r t i cu la r . . . Es ta mañana , sin embargo • 
viéndolo mas contento míe de cos tumbre 
le dije: Parece is mejor hoy que los ot ros 
d ias ! Cár los . . . Y nada mas , p a d r e m í o . . 
nada m a s . . . os lo juro . 

— ¡ P o b r e hijal Cont inua. 
- A l momento se contrajeron sns f a c o -

nes v esclamó con amargu ra : ¡y de que 
me sirve el estar mejorl Pa ra qué espero . 
si a k o t e n g o q u e e spe ra r . . . cuando estáis 
vos ahi , cono una cadena á la cual me veo 
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to, maldito sea el dia en que fui bastante 
débil para ca sa rme , . , para caer como un 
necio en el lazo que vos y vuestro padre me 
tendisteis... 

El anciano comprimió un movimiento de 
cólera, y continuó con voz firme: ¿Y qué 
mas . . . hija mia? 

— E s t e reproche era tan cruel , tai. h u -
millante, tan inesnerado, que no supe qué 
responder . . . lloré. Se levantó entonces con 
violencia esclamando: |Qué suplicio! ¡Oh! 
¡Mi libertad, mi l iber tad; . . ¡Dios mió! Yo 
no le importuno en n a d a . . . , todo lo que le 
pido es queme permita venir á veros. 

— ¡ O h ! ¡Pacieucia! csclamó el grabador 
con voz contenida. 

—Viéndome tratar asi, continuó Ber ta! 
esclamé: Cárlos, ¿quereis separaros de mi? 
Si soy una carga para vos, decídmelo. . . Y 
bien, si, me respondió con furor , si, sois 
para mi una carga pesada. Sí , os aborrezco, 
porque me habéis obligado á hacer el mas 
ridículo de todos los casamientos. Y jamás 
os lo perdonaré . ¡PeroDiosmio! le d igeyo, 
¿qué he hecho, qué tenéis que reprenderme? 
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iNadal Sois demasiado ducha para 

i?n Sabéis muy bien que si me engana-
seis os m a l a r i a ^ vos y ¿ vuestro cómplice. 
No es la Virtud la que os mantiene en vues-
s s f t r ' i .1 
salió violentamente... Y toes i ra i j 

roond Ese corazon egoísta, ese carácter 
or eu lio so y terco debia hscer te pagar ca ro . . 
S a ro !uu dia, los sacrificios que se 
impusiera para obtener tu mano, á todo 
nrecio M a s no puede quedar as i . . . i n 
comprendes que e l preciso que yo tmptd 
á ese hombre que torture de esta suerte a 
mi hiia querida. Tu conducta ha sido 
siempre admirable. . . y no 
trate como á un juguete de su «apn 

C h ! l ; P e r o qué remedio hay? ¿qué remedio? 
— N o te aflijas.... á Dios gracias, aun 

de escenao 

violentasl 
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—Violencia no, pero si firmeza... 

Tengo por mí el derecho y la r a z ó n . . . 
Defiendo la causa de mi h i j a . . . . fcstoy 
tranquilo... Pero antes de iodo es preciso 
salir de esta casa ; felizmente, he vivido 
bastante económicamente con lo que me 
obligaste á aceptar , para haber ahor rado 
una pequeña suma; unida al producto de 
nuestro modesto a jua r , asegurará mi en t r a -
da áSainte Per iñe . 

—¡Oh! padre mió . . . j amas . . . j a -

" ' — B e r t a , hija m i a . . . ya sabes mi modo 
de pensar con respecto á esos asilos d e b i -
dos y abiertos al honrado infortunio; y por 
otra par te , veamos: ¿crees tú queennues t r a 
posicion pueda yo aceptar la menor cosa de 
l u m a r i d o ? , , . 

—¡Oh! no sin d u d a . . . despues de tan 
duros y humillantes reproches . 

¡Y bien! ¿entonces q u e h a c e r ? . . . ¿co-
mo vivir? , . 

Escucha, padre m i ó ! . . . Despues de 
la escena dolorosa que tuvo lugar aquí hace 
algunos di as, cuando mi marido oso echa r -
te en cara los socorros que te concedió, 
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he reflexionado sobre nues t ra posicion, y 
h e hal lado, c reo , el medio de m e j o r a r l a . . . ; 
s i quieres s e c u n d a r m e . . . 

— H a b l a . . . h a b l a . . . 
— j A y ! Yo soy tan pobre como tu , pe ro 

grac ias á Dios, me queda el talento que me 
h a s d a d o . . . En o t ro t iempo nos ayudó á 
vivir . . Despues de mi matr imonio ha s i d o 
mi consuelo du ran t e mis largas horas de 
penas . En el día será nues t ro r e c u r s o . 

— C a r a h i j a . . . ¿qué quieres dec i r? 
— C á r l o s ine deja libre de consagra ros la 

mañana del jueves y del domingo . . . Quién 
me impide el tener aqui e sos d ias , como en 
o t ro t iempo, algunas a lumnas , en el c u a r t o 
que me habéis conservado 7 Rogaré á a l g u -
nas de mis ant iguas educandas que me b u s -
quen lecc iones . . . y pa ra que el amor p r o -
pio de mi mar ido no su f ra en n a d a , d a r é 
e s t a s lecciones si es necesar io ba jo mi 
nombre de so l te ra . De es ta sue r t e , p a d r e 
mió, nada te fa l lará y . . . 

P e d r o Raimond interrumpió á B e r t a t o -
mándola en sus brazos con t e r n u r a . 

— { P o b r e hija que r ida ! . . . N o . . . no su f r i -
ré que aumentes tus penas con las o c u p a -
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ciones del estudio y del t rabajo . 

—¡Olí l será por el contrario mi mas 
dulce 'consuelo. . . . V a m o s . . . ¿me rehusáis 
la sola felicidad acaso de que pueda g o -
zar ' 

—No, no, hija ado rada . . . Es ta r e so lu -
ción es noble y grande; aceptarla es apre-
ciarla en su justo valor. . 

—Consientes . . . esclamó Berta con inde-
cible gozo. . . , 

— S í , consiento, esta nueva prueba de 
la elevación de tu alma me impone roas 
que nunca el deber de exigir que tu m a n -
do te t ra te con las consideraciones y el res-
peto que mereces, y tan cierto como me 
llamo Pedro Ra imond . . . , no solo lo exigiré 
sino que lo obtendré . 
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D e s c u b r i m i e n t o . 

La señora de Hansfeld, cont innando en 
escribir á Mr . de Morville bajo un nombre 
supuesto, habia recibido varias r e spues t a s . 
Una mañana (algunos dias despues que el 
principe de Hansfeld hubo salvado la vida 
al padre de Berta de Brevannes) I r i s , v o l -
viendo del cor reo trajo una ca r t a á su s e -
ñora 

El corazon de la princesa palpitaba de 
gozo al reconocer la letra de M r . de M o r -
ville. 

Es ta car ta contenia lo siguiente! 
«Esta es la quinta vez que escribo á mi 

misteriosa amiga. S u s consolaciones me son 
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tan dulces y preciosas, me a y a d a o de tal 
modo á soportar la tr isteza en que me s u -
merge un amor desgraciado, que j amas po-
dré, como quisiera, mostrar le mi r e c o n o -
cimiento por su tierno interés . Encuentro 
un singular encanto en las confidencias a l a 
vez tan vagas y tan precisas , hechas a una 
desconocida que aprecia el estado de mi 
corazon con una delicadeza infinita. . He 
quedado absorto de lo que me decís sobre 
«la felicidad de amor , aun sin esperanza, 
asi como se ama á Dios por Dios» y de 
hallar «en la sola devocion al objeto a m a -
do una pura é inefable d icha ,» Vues t ras 
ideas sobre este part icular son en un todo 
tan conformes á las mia s . . . aun en los mas 
imperceptibles detal les , que a fuerza de 
admirarme, me ha ocurrido una idea a b -
surda; descabellada, loca . . . Es ta idea, es 
que . . . Pe ro no . . . ni aun mea t revo a e sc r i -
bir la . . . al menos antes de haberos c o n f e -
sado otra de mis creencias. 

«Estoy firmemente persuadido que dos 
personas que se aman apasionadamente, 
deben tener sobre el amor cier tas ideas en 
un todo idénticas. . . Asi que en consecuen-
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cía de lodos mis locos pensamien tos , soy 
ba san t e loco para conc lu i r . . . que podr ía is 
bien ser la muger que yo a m o . . . sin e s p e -
r a n z a , y que en el baile de la O p e r a me 
d i j o e s l a s pa l ab ra s : Fau t y Chi ld , H o r o l d . . . 
u n a noches que no olvidaré en mi v ida . 

Al leer e s l a s l ineas, la pr incesa de H a n s -
feld se es t remeció , y se sonrojó de s o r -
Í i resa, de dicha y de confus ion , y cont inuó 
eyendo , no sin violentos la t idos de c o -

r a z o n . 
« P e r d o n a d es ta insensa ta e s p e r a n z a . . . 

S i me equivoco, e s t a s p a l a b r a s se rán i n -
comprens ib les n a r a vos y así me r e s p o n -
deré is que me ne equ ivocado , y nues t r a 
co r r e spondenc ia con t inua rá como has ta 
aqu i . 

« P o r qué present imiento , por qué ins t in -
to h e l legado á c ree r que es t a s c a r t a s rae 
venian de vos? lo i g n o r o . . . Sin d u d a la 
presunción de ser amado se revela en lodos 
y por todo, aun á pesar del mister io q u e p a -
r ece m a s impene t rab le . Si se dis t ingue 
en t re mil voces una voz q u e r i d a . . . ¿por qué 
no se reconocer ía del mismo modo el esp í -
r i t u , el pensamiento d é l a muger adorada?SI 
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no roe he engañado, este fenómeno, se es-, 
plicará mas aun por la sinceridad que por 
la sagacidad de mi amor . Entonces , os lo 
suplico, no me rehuseis el único consueta 
que me q u e d a . . . , iba iba á decir que nos 
queda. , , 

«Pensad sobre todo la felicidad que po -
demos aun esperar de esta corresponden-* 
cia . . . Y en fin, que mutua confianza absoluta, 
ciega debe daruos mi estraño d e s c u b r i -
miento! ¿No probará tanto en favor de vues-
tro amor como del mió? No me habéis e s -
crito una p a l a b r a que pudiera revelaros y sin 
embargo os he roconocido. . . ¡Oh! por favor 
respondedme! Si, podemos aun ser felices a 
pesar de la bar rera invencible que nos s e -
para. , , 

«Creyendo no ser amado de vos, o s 
huia obstinadi mente por temor de a u m e n -
tar las penas de un amor tan desgraciado 
ya. Pero si me amais, ¿por qué me r e h u -
sáis la felicidad de encontraros a m e n u -
do. . . . permaneciendo siempre á los o jos 
del mundo, estraños el uno para el otro? 
He ju rado . . . no el no amaros , eso me h u -
biera sido imposible; mas he jurado el bo 
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atentar j amás á la san t idad de vues t ros de-
beres y no p re sen ta rme nunca en vues t ra 
c a s a . Q u e d a n d o yo fiel como debo, á mi 
ju ramento , ¿cuál seria nues t ro crimen? ¿qué 
tendr íamos que temer? ¿No os hallais l iga -
da por vuest ro amor ccmo yo por mi p a -
l a b r a . . . pa labra que no me será devuel ta 
has ta el d ía «en que pueda asp i ra r á v u e s -
t ra mano? 

«¿Mas pa ra qué en t ra r en semejan tes 
de ta l les , si mi corazon me engaña , sí vos 
no sois «vos?» Aun una p a l a b r a . . . si be 
adivinado, os lo ju ro por mi honor , nadie 
me ha dicho nada que pudiera hace rme s u -
poner quién me escr ibía . Es t e d e s c u b r i -
miento es uno de esos milagros que solo 
parecen imposibles á los impios y á los 
a teos . 

«L . de M . » 

Des lumbrada , por decirlo asi , quedó 
Pau la á la lec tura de esta c a r t a . Es ta prue-
ba evidente de la adiviuacion en el amor , 
la confundía y la eucaotaba á la vez. ¿No 
era preciso amar inmensamente para l i e -
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gar á tal punto de penetración? 

La señora de Hansfeld creía , y con r a -
zón, á monsieur de Morvíile incapaz de 
mentir. Asi que, se abandonaba con 
toda seguridad á los encantos de aquella 
carta que leyó repelidas veces con a d o r a -
ción. 

Involuntariamente la señora de Hansfeld 
sintió una especie de calofrío al llegar á 
aquel paraje en que Mr de Morville decía 
que no le seria vuelta su palabra «basta 
que fuera viuda.» 

Por la primera vez de su vida, la s e ñ o -
ra de Hansfeld tuvo un pensamiento que 
la horrorizó y que se reprochó como un 
crimen 

Buscó, por decirlo asi, un refugio en los 
nobles sentimientos que debia inspirarle el 
amor de Morville, como él vió un p o r v e -
nir de felicidad en este cariño puro é igno-
rado. Escapar ía al menos á la maliguidad 
del mundo, y conservaría oculto en la som-
bra toda su delicadeza, toda su flor, todo 
su perfume. 

Escribir á menudo á Mr . de Morvíile, 
PAULA MONTI .—Tomo II. 9 
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.. verlo algunas veces , saber que era amada 

de él; repetirle sin cesar que le a m a b a . . . n o 
tener que sonrojarse j amás de este car iño 
tan apasionadamente correspondido: ¡qué 
brillantes esperanzas! 

Un ligero golpecito que oyó á la p u e r t a , 
llamó la atención de la señora de Hansfe ld: 
guardó la car ta de M r . de Morville en un 
mueble seccreto, y dijo: 

— E n t r a d . 
La puer ta se abrió y el principe en t ró 

en la habitación de su muger . 

M W . 

Dolores 

La fisonomía del principe era fria y a l -
t anera . Difícilmente se habría creído que 
sus facciones finas, melancólicas y de una 

« 
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delicadeza toda infantil, pudieran tomar 
aquella espresion de dureza glacial. 

La princesa miró á su marido con tanta 
sorpresa como inquietud. J amás habia v i s -
to semejante semblante. Arnold estaba 
pálido y vestido de negro. 

Queriendo disimular su embarazo P a u -
la le dijo: 

—¿Tienes intención de salir esta n o -
che. . . Arnold? 

— N o señora, os ruego que me conce -
dáis algunos momentos. 

— O s escucho. 
— H e decidido que abandonemos esta 

casa . . . 
—Como gusté is . . . únicamente despues 

de los gastos tan recientes que habéis h e -
cho. . . . 

— E s asunto mió. 
— Y a no me queda que hacer la menor 

objecion. Aun os aseguro que me alegro 
de salir de este barrio desierto, donde qui -
sisteis absolutamente habi tar . 

—Soy tan raro , tan original . . . Pero ved 
aqui lo que os parecerá aun ma¿ ra ro , mas 
original: ^ abandona remos pasado mañana,. 
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— ¿ Y á dónde iremos á vivir, caballero? 
— V o s partiréis para Alemania. 
—Dec i s , cabal lero. . .? 
— Q u e vos part iréis para Alemania. 
— ¿ E s sin duda una chanza? 
— N o acostumbro á dar chanzas . 
— E n ese caso, caballero ¿puedo saber 

por qué motivos dejais tan bruscamente á 
Par is en medio del invierno? 

— Y o no dejo á P a r i s . . . s eñora . . . pe-
ro vos dejareis á Par is pasado m a ñ a n a . . . . 
Dentro de un mes nos reuniremos en Ale-
man ia . . . Asi lo he resuelto y asi s e rá . 

La señora de Hansfeld miraba á su mari-
do con es tupor . Muchas veces se había 
most rado colérico, violento. Pe ro en medio 
de sus arrebatos , cuya causa buscaba en 
vano Paula : tenia accesos de t e rnu ra , g r i -
tos de desesperación de que se most raba 
tan lastimada como ofendida. Jamás el 
Í>rlncipe le había hablado con aquel tono 

rio, duro y concluyente. Ella respondió 
con una especie de temor causado por la 
sorpresa. 

—Espero, caballero, que no Dersistireis 
en este proyecto de viage cuando os diga 
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que me seria en estremo desagradable el 
dejar en este momento a Pa r i s . 

—Os eneañais, señora . . . par t i ré is . . . 
—Cabal le ro . . . 
—Señora , pasado mañana part iréis . 
— N o par t i ré . 
—¿De veras? 
—Por otra par te , bien loca soy de t o -

mar por lo serio lo que me decís. Algunas 
veces vuestras ideas son tan ra ras , v u e s -
tras voluntades tan efímeras, que sería una 
niñada de mi parte el inquietarme por e s -
te nuevo capricho. 

——Poco me importa señora, que os in 
quieteis ó no, con tal que prevenida obe-
dezcáis. 

—Obedecer . . .1 La espresion es un poco 
du ra . . . caballero. 

— E s jus ta . 
—¿Conque, cabal lero . . . es una órden? 
—Una órden. 
—Si yo fuera capaz de someterme á 

ella, confesad al menos, que seria muy t i -
ránica . . . 

—Seré muy indulgente. 
—•¿Indulgente!... ¿Qué teneis que r e -
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Brocharme, caballero? ¿No soy yo quien 
he sido mil veces indulgente sufr iendo vues-
t r a arrebatos y ocultándolos c m d a d o s a -

S ¿No me habéis repet ido 
m ü veces , que aunque viviéramos bajo el 
mismo techo, era libre en ro.s ancones? 
VeMad es que algunos momentos despues 
veníais lloroso á re t rac tar vuestras p a l a -
b ras . Aun una vez, caballero, hago m a l 
en responderos; sin d u d a soy en este i n s -
tante^ como vos, juguete de alguna a b e r -
ración de vuestro espír i tu . 

.II-Estoy tono, ¿no es ve rdad , como m, 
estravagancias parecen d e m o s t r a r l o ? ^ 
no ha consistido en vos, que esas apar ten 
cías de que erais l a s ó l a c a u s a y q e 
afectaba por compas.on par v o s , > o mere 
ceis que os esplique el sentido de £ t a s 
nalabrasV, no ha consistido en vos, (hgo, 
nue estas apariencias se convirtiesen en 
rea l idades . . . Mas os creia al menos t n s -
t r a idapor estas al ternativas de pasión y de 
h o r r o r . . . 

— i ü e horror! esclamó la pr incesa . 
— D e horror , replicó fríamente el p r i n -

cipe: creia que hubiérais comprendido la 
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enormidad de vuestros crímenes, y la obs-
tinación de mi pasión que les sobrevivía. . . 
¡Pero n o l . . . ni aun eso . . . Felizmente para 
mi á estas horas, la pasión ba muer to : 
vuestro último golpe la ha asesinado. . . M a s 
el horror sobrevino.. . El horror , ¿me ois? 

— O s oigo, Dios mió! Pero no os c o m -
prendo. 

—Mas , os he amado, lleváis mi n o m -
bre . . . y este abominable secreto quedará 
sepultado entre los dos. Asi, pues, p a r t i d . . . 
en nombre del cielo pa r t id . . . y de rodillas 
dadme gracias de ser tan indulgente. 

La señora de Hansfeld miraba á su m a -
rido con terror ; no tenia que echarse en ca-
ra mas que el amor de Mr. de Mrville, 
y este amor no merecía los terribles c a r -
gos con que la abrumaba el príncipe. E s -
te sin embargo parecía en pleno juicio, y 
nada habia de exagerado en MI mirada, de 
alterado en su acento. Queriendo saber si 
hacia alusión al amor que seutia por M r . 
de Morville, amor que por un inesplícable ' 
evento el príncipe hubiera acaso pene t ra -
do, le dijo: 

—Cuando os casásteis conmigo, caba-
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Hero, os lo dije lea lmente . . . m i c o r a z o n n o 
era 1 b r e . . . he amado . . . apasionadamente 
he amado . . . L„ que os dije entonces os 
lo repito ahora . . . Y o no os tengo amor . . 
Mas ante Dios que me oye, jamas os he 

sido iufiel . . ' . . . • c^ 
—¡Serme infiel! esclamo el principe. Se-

ria una acción loable, comparada con los 
crímenes que habéis cometido. 

—-¡Yo 1 . . . esclamó Paula juntando las 
manos con fuerza; es una calumnia tan i n -
fame como a b s u r d a . . . 

tCómo! . . . Osar ía is negar que ayer 
noche . . . ¡Obi j amás , esclamó el principe 
estremeciéndose, j amas cabeza humana 
coucihiótan infernal maquinación. Me e s -
t remezco de terror tanto como de s o r -
presa ¡Y no es táis de rodi l las . . . delan-
te de mi con las manos supl icantes . , y e s -
táis ahí fría y desprec iadora . . . \ Ignoráis , 
señora que hay jueces y un cadalsol 
" Paula esta vea tembló. 

H a s t a entonces solo habia tenido que 
sufr i r las ra rezas del principe en sus acce-
sos de cólera, ó mas bien de desesperado 
dolor. Le habia hecho vanos reproches , 
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cuasi siempre suspendidos por sus re t icen-
cias; pero jamás habia formulado contra 
ella uüíi acusación tau precisa tan terribles 

La princesa creyó sinceramente que la 
razón de Arnold estaba al terada. Este to-
mó el silencio de la princesa por una con-
fesión tácita, y le dijo con voz mas ca l -
mada, pero con una iudignacion profunda 
y concentrada. 

—Bien veis, señora, que es preciso p a r -
tir; no en consideración á vos, sino en con-
sideración á mi nombre. Quiero que se crea 
queoshe acompañado. Paso por loco, a ñ a -
dió el príncipe con amarga sonrisa. Nadie se 
admirarádemí repentina marcha. Yoqueda-
ré aquí bajo un nombre supuesto. Escepto la 
señora de Lormoy y uno desús amigos, n a -
die me conoce. Esta lábula será fácilmente 
admitida.. . Por otra par te , me dejaré ver 
muy poco, y dentro de un mes ó dos a n -
tes acaso, i r éá juntarme con vos en Bohe-
mia, á donde iréis bajo la custodia de 
Frpnkque tiene mis órdenes. Entonces os 
diré mis voluntades; sino,, os las escribiré. 
Esta noche iréis á la Opera . Se esparci rá 
el rumor de mi repentino viage. Será una 
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locura añadida á tantas locuras . Podéis 
atribuirlo á la aberración de mi c a r á c t e r . . . 
lo creerán sin dificultad. Par t i ré is en 
ca r ruage cer rado . Todos mis cr iados os 
seguirán. Todoel mundo deberá creer que 
os acompaño. Aun una palabra . El despre 
ció y la exageración que me inspiráis son 
tales, que tengo empeño en persuadiros que 
si no dibulgo aqui todos vuestros c r imi -
nes no es por clemencia, sino por respeto á 
mi nombre. Mas no lo dudéis , á la menor re -
sistencia en obedecerme, aqui, ó do quiera, 
venceré esta repugnancia, y os entregaré 
á la venganza divina y humana . 

Y el principe salió. 
La señora de Hansfeld lo habia e s c u c h a -

do sin interrumpirle , diciéndose que e ra 
siempre preciso guarda r se de contrar iar á 
los locos. 

Iris entró con aire consternado. 
- ~ ¡ . \ h ! ¡Madrina, qué desgracia! es-

clamó. 
— ¿ Q u é tienes? 
—Siguiendo vuestras órdenes, he ido á 

la tercer cita que me ha dado Cárlos de 
Brevannes . 
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—¡Y bien! 
—Le he dicho que no queríais consentir 

en verlo. 
— ;Y qué mas! 
—Ha esclamado con los ojos r e sp lande-

cientes de furor : «Di á tu ama, que estoy 
aquí. . . que si no me da una cita muy pron-
to, á la que tú as is t i rás , . . . (consiento en 
ello),., esta noche publico por todas partes 
la historia de Rafael Monti. . . Tu ama me 
comprenderá.» 

—¿Eso ha dicho? ¿Eso ha dicho? 
— Y ha añadido: «Tu señora sabe que 

puedo perderla, y que la perderé .» 
^ - ¡Desgrac iada! ¡Desgraciada de mí! Y 

Mr. de Morville, ¿qué pensará de mí? C r e -
erá estas calumnias . . . ¡El pobre Rafael lo 
creyó también! 

—Le indicareis una cita en un sitio r e t i -
rado.. . El Luxemburgo, el jardin Botánico. 
Iréis conmigo; él os esperará . Si n o . . . h a -
blará. . . ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? E s e m a l -
vado hombre es capaz de todo. 

Despues de algunos momentos de s i len-
cio, Paula dijo á Iris con voz firme: 

—Dame papel .. una p luma . . . 
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— ¿Qué vais á hacer? 
— A dar una cita á Mr . de Brevannes , á 

)a que tú asistirás? 
¿Pensáis en ello, madr ina?¿Escr ib i r . . . 

áe ja r una car ta entre las manos de ese 
hombre? ¡Qué imprudencial Mas ¿conoce 
él vuestra letra? 

— No . . . 
—Teneis razón, escr ib id . . . 

«Pasado mañana á las 1 0 en el j a r -
din botánico . . . bajo el cedro del laberin 
to.. .» 

— H a s escrito? 
— S i , madr ina . 
— F i r m a , «Paula Monti.» 

Y si quiere abusar de este billete, dijo 
i r i s despues de haber firmado, será presa 
de su propia in famia . . . 

—¿Cuándo le en t rega rás esta car ta? 
— A l ins tante . Espe ra vues t ra respues-

ta en la puer ta falsa de l jb rd in . 
— V é corriendo y vuelve. 
— Y tendré que deciros muchas cosas 

que acabo de saber . 
— ¿ Q u é es? 
—Deochodias á esta parte. . . el pnn-
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cipe ha ido cuat ro veces á casa de UD oa-
ciano llamado Pedro Ra imood. . . 

—¿Y qué importa? 
—Pero Pedro Raimod es el padre de 

Berta de Brevannes, que os parece tan bo-
nita. 

—¿Qué dec is? 
— Y es en casa de Pedro Raimond 

donde Berta ha visto dos veces al p r in -
cipe. 

— E l . . . é l . . . 
—Bajo un nombre supues to . . . el de A r -

nold Schneider . . . 
—Ah! Ahora lo comprendo todo, e s c l a -

mó la princesa apoyando su frente en sus 
dos manos. 

—¿Qué, madrina? 
—Ya lo sabrás mas t a rde . . . Déjame. 
Iris salió. 
Algunos minutos despues, engaña-

do por las pérfidas palabras de I r is , 
Mr. de Brevannes, embriagado de una 
insensata esperanza, cubria de apas io -
nados besos el billete que él creia h a -
berle sido escrito por la princesa de Hans -
feld. 



E l libro negro. 

Proponiendo a l a señera de Hansfeld el 
responder por ella á Mr, de Brevannes s o -
bre la cita que debia tener lugar en el Jar-
din de Plantas, Iris no tan solo impedía 4 
la nrincesa que cometiese un acto impru 
d e n t e " sino tatnbien hacia á esta ultima, 
sh. que lo advir t iere , cómplice de un p r o -

^ S e acordará°sin « a , loctor de un 
libro negro de que Iris habló a Mr de Bre -
vannes y en el cual decía ella que la prin-
cesa escribía casi diar iamente sus mas se-
cretos pensamientos. 
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Era falso. 
Jamas semejante libro existió en poder 

de Paula. Mas importaba al proyecto de 
Iris el que YIr. de Brevannes creyera esta 
mentira, y debia creerla , al reconocer en 
aquel libro la misma letra que en el billete, 
que la señora de Hansfeld le mandó. 

Causará acaso admiración la profunda 
disimulación de Iris, y la obstinada y teue-
brora audacia de sus designios. También se 
eomprerderá difícilmente su salvage a f e c -
ción, sus fur; osos c e b s que tornaron en 
feroz monomanía. 

Por desgracia los hechos principales de 
esta historia, los rasgos culminantes del 
carácter de Iris, no son una ficción. 

Ha existido una joven de pasiones a r -
dientes, implacables, que las ha reunido, 
concentrado, en el ciego afecto que p r o f e -
sa á su bienhechora, singular afecto que 
participaba de la veneración filial po~ su 
religioso rendimiento de la ternura m a t e r -
nal y por su familiaridad encantadora y pu-
ra, y del «amor» por sus vengativos celos. 

Si, en la continuación de esta historia se 
encuentra en Iris un gran poder de imagi-
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nación unido á un espíritu inventivo, a s tu -
to sagaz, atrevido. Si algunas de sus com-
binaciones parecen urdidas con una peril -
día v una habilidad ordinariamente ra ras eu 
una joven desu edad , lo repet i remos, la so-
ledad, habia singularmente desarrollado 
sus facultades materiales, que incesan te -
mente tendían hacia un mismo fin. Obl i -
g a r l a á obrar sola á lasombra de la mas 
profunda disimulaciou, todo medio le p a r e -
cía bueno para llegar al mismo término de 
sus deseos: «aislar á su ama de toda a l ec -
cion,» hacer , por decirlo así, un vacio al 
rededor suyo, y serle tanto mas necesa-
ria, cuanto que todos los otros afectos le 
fal tarau. 

Es te ultimo voto de Iris habia sido hasta 
entonce!» f rus t rado. 

Sin duda la señora de Hansfeld sentía 
por su señorita de compañía un verdadero 
afecta, le mostraba una confianza sin li-
mites, era para con ella cariñosa y buena; 
mas este afecto no bastaba al corazon de 
Ir is . 

Esperimentaba amargos y dolorosos re-
sentimientos de lo que llamaba una deeep-
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ciou; mas como uo podia aborrecer á su 
amor, su exageraciou se acumulaba sobre 
las personas que inspiraban alguu interés á 
la princesa. 

Estas esplicaciones eran necesarias 
para preparar el lector á los siguientes s u -
cesos. 

En las dos conversaciones que suce-
dieron á su primera entrevista con Mr . 
de Brevannes, Iris, siguiendo las ó r -
denes de Paula h.ibia t ra tado de adivi-
nar cuales eran las intenciones de este hom-
bre. 

Por mas infame que fuese, la calumnia 
que podia esparcir , era terrible para la s e -
ñora de Hansfeld. Rafael habia creido su 
abominable mentira. ¿Cómo el mundo ó mas 
bien Mr. de Morville, que formaba el m u n -
do para Paula , DO la creería? 

La señora de Hansfeld no sabia qué r e -
solver. Desde que amaba á Mr. de Morvi -
lle aborrecía aun mas á M r . de Brevannes: 
asi que no hallaba espresion de indignación 
bastante profunda, de desprecio bastante 
soberano con que calificar la audacia de 
t>te último al principio de sus tentativas 

P A U L A M O N T I . T o m o . i l . 1 0 
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para obtener una entrevista de ella por me-
dio de Iris. Mas esta hizo prudentemente 
observar á su ama que la cólera de Mr . 
de Brevannes era peligrosa y que en lugar 
de exasperarle mas valia t ra tar de d e s p e -
dirle con dulzura 

Deseraciadamente , al amor violento y 
obstinado del marido de Berta no se plega-
ba á estas contemplaciones. Como se ha 
visto, en su última conversación con Ir is , 
le declaró posit ivamente, que hablaría , si 
la princesa le rehusaba por mas tiempo una 
entrevis ta . 

Iris continuaba haciendo su doble papel 
para aumentar la confianza de Mr. de Bre-
vannes, fingiendo no estar contenta de su 
señora y mostrándose sensible á las ga l an -
tes lisonjas de M r . de Brevannes. 

Se deiaba entender que la señora de 
Hansfeld "esperimentaba hacia él una e s p e -
cie de cólera mezclada de in te rés . . . e s t r a -
ño resentimiento que no podia concebir , 
decía , fingiendo ignorar lo que pasara en 
Florencia entre Mr . de Brevannes y Haula. 
Tal era el origen de las secretas esperanzas 
del marido de B^r ta , esperanzas nacidas 

« 



por las falsas confidencias de I r i s . 
Dicho esto, conduciremos al lector á 

la casa que poseía Mr . de Brevannes , 
calle de los Márt i res , y que entonces o c u -
paba 20I0. 

Era al otro dia de aquel en que Iris le 
habia dado el pretendido billete de la pr in-
cesa. Al recibirlo, Mr . de Brevannes se 
habia atravido por la primera vez á hablar 
del cilibro negro,» de su deseo de poseerlo 
por un momento. 

Iris, despues de dificultades sin número , 
respondió que acaso seria posible al o t ro 
dia sustraer aquel libro, solo por algunas 
horas , pues la princesa d e b h ir á pasar la 
mañana con la señora de Lormoy, lia de 
Mr . de Morville. 

Mr . de Brevannes suplicó á la joven 
que la tragese el precioso manuscri to á la 
calle de los Márt i res . Hl 'o leería en su pre-
sencia y se lo devi l eria al momento con la 
recompensa debí l;« á semejante servicio, 
recompensa que Iris prometió acep ta r , por 
no despertar las sospechas de Mr. de Bre-
vannes . 

Este último esperaba pues á Iris en 
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salocinto de que ya hemos h a b l a d o . 

Si no se ha olvidado el c a r á c t e r de M r . 
de B r e v a n n e s , su indomable t e r q u e d a d , su 
orgul lo , su encarn izamiento en conseguir lo 
que proponía ; si se piensa en que su v o l u n -
t a d , su obst inación, su van idad se ha l l aban 
en juego por un amor p r o f u n d o , exa l t ado , 
con t ra el cua l luchaba hac ia dos años , se 
podrá concebi r con qué apas ionada vio-
Incía deseaba ser amado de la señora de 
Hans fe ld , aquel la muger tan s e d u c t o r a , 
tan env id iada , tan r e s p e t a d a . 

E r a u las doce del d i a , Mr. de B r e v a n -
nes esperaba á I r i s con es l rema i m p a c i e n -
c ia , en su casa de la calle de los M á r t í -
r e s . 

M a d . G r a s s o t , gua rd iana de la mis t e r io -
sa m o r a d a , ocupaba la habitación super io r . 
I r i s l legó. M r . de Brevannes cor r ió á su 
e n c u e n t r o . 

La joven parec ia t emblorosay a s u s t a d a . 
M r . de Brevannes la tranquil izó y la hizo 
en t ra r en el salon. Tenia en la mano un 
pequeño album de tafilete negro con c e r r a -
d u r a de p l a t a . Es t r emec i éndose de gozo y 
de impacienc ia , á la vista del l ibro, M r . de 
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Brevannes lomó sobre la chimenea una sor 
lija, adornada de un brillante bastante 
grueso, y lo puso en un dedo de Iris , á pe -
sar de su débil resistencia. 

— P o r favor, amable Iris, le dijo, r e -
cibid esta débil prenda de reconocimien-
to. Vuestra linda mano, á la ve rdad , 
no necesita adornos. Mas es un recuerdo 
que os suplico lleveis.. . Me prometisteis 
aceptarlo. 

—Sin d u d a . . . Mas no sé si debo. . . e s -
te d iamante . . . 

— ¡ Q u é i m p o r t a el d i a m a n t e ! . . ti l i c a -
m e n t e se t r a t a de la s o r t i j a . 

— S o l o a c e p t o la s o r t i j a , d i jo I r i s con 
una son r i s a de h i p ó c r i t a t r i s t e z a , p u e s t o 
que mi c o n d i c i ó n m e e s p o n e á c i e i l a s r e c o m -
p e n s a s . 
' — S i h e e scog ido e s t e d i a m a n t e , r e p l i c ó 

Mr . de B r e v a n n e s , es p o r q u e o f r e c e el e m -
blema oe la p u r e z a y d u r a c i ó n tic mi r e c o -
noc imien to . 

Y alargó la mano hacia el libro negro . 
—No, no, dijo Iris pareciendo aun com-

batida por el deber. Esto es horr ible . . . Yo 
me condeno per vos. 
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— P e r o ; q u e mal hacéis? Es á lo m a s 
una i nd i s c r ec ión . . . mi c a r a I r i s . P u e s t o 
que vues t ra señora es a m e n u d o i o j u s t a p a -
ra con v o s es de vues t r a pa r t e una p e q u e -
ña venganza p e r m i t i d a . . . é inocente . 

— O h ' Soy inescusab le , lo s iento. . . * 
luego, una vez que haya i s l e i d o c s t e l ibro , 
o lv idare is á la pobre I r i s . . . Ya no t end re s 
neces idad de e l l a . . M a s ¿de que he de 
que ja rme? ¿No habéis pagado mi t ra ic ión? 
añadió con amargura. 

- E s t a m u c h a c h a esta loca por mi , 
pensó" monsiur de Brevannes Cómo dia-
blos d e s e m b a r a z a r m e de ella? E s que aho -
r a que tiene mi sor t i ja no q u e r r á d a r m e el 
l ibro . 

Y añad ió en al ta voz: 
— O s equivocáis , I r i s ; en p r imer l u g a r , 

que nunca c r e e i é h a b e r o s suf ic ien temente 
r e c o m p e n s a d o , y en cuan to a o lv ida ro s . . . 
no lo t e m á i s . . ; quis iera poder lo pa ra mi 
reposo . . P r ec i s a es toda ta g r a v e d a d de 
las c o s a s de que tengo que hab la r a v u e s -
t r a señora pa ra d i s t r a e r m e un poco de mi 
amor por v o s . . . , I r i s , p u e s os a m o . . . Mas 
no hab lemos d e es to a h o r a . G r a v e s i n t e r e -



— 139 — 
ses se hallan en juego. . . ¿Cómo se encuen-
tra vuestra señora? 

—Pensativa y triste, desde que os aco r -
dó la entrevista que le pedísteis tau i m p e -
riosamente, 

— Ella me obligó á el lo. . . Me eran tan 
sensibles los desprecios, que me olvidé has-
ta hacerle una amenaza de que ya no me 
arrepiento, pues he obtenido lo que d e s e a -
ba, tauto en su iuterés como en el mío . . . 
¿Mas está pensativa y triste, habéis d i -
cho? 

—Sí . . . algunas veces permanece co-
mo anonadada . . . Lúe-'o, de improviso, se 
levanta impetuosamente y se pasea con 
agitación. 

—¿Y á qué atribuís esas agitaciones? 
— Y o no s é . . . . 
—Ese libro que dudáis en darme y que 

ya no me atrevo á pediros, nos lo d i -
ría. 

—¡Oh! yo no deseo saber los secretos 
de la pr incesa . . , y únicamente por seros 
agradable, por obedeceros, he sustraído 
ese l ibio. . . La llave está en la c e r r a d u r a , 
yo no lo he abierto. 
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— ¡ Y bien! abrámos le . . . ahora . E s c que 

l lamáis la mala acción, está comet ida; ya 
no se t re ta mas que de p re s t a rme uo g r a n -
de servicio; ¿dudáis aun? Se que no tengo 
m a s títulos á esta bondad de vues t r a par te 

q U ! l T o m a d , lomad , leed pronto , dijo I r i s 
volviéndola c a r a á otro lado, y dando el 
Album á M r . de Brevannes . Lo que estoy 
haciendo es infame; mas no puedo res i s t i r 
á la influencia que teneis sobre mi . 

—Influencia de una voluntad firme, pen-
s ^ M " . de B r e v a n n e s . abriendo p rec ip i t ada -
mente el libro negro, donde leyó lo s iguien-
te: mientras que I r is , apoyada cont ra la 
chimenea, pareciendo no ver a M r . de Bre-
vannes , lo observaba a ten tamente en el e s -
pejo. 
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B ' c n s a n i i c n t o i n h c H o m . 

I. is habia escrito los pasages siguientes, 
con mano en apariencia conmovida y n a l 
segura, como si las ideas se hubiesen agol-
pado confusas y desordenadas en la c a b e -
za de la pr incesa. 

«Acabo de verlo en la comedia f r a n c e -
sa. Todos mis dolores, todos mis r e c u e r -
dos se ha despertado á su aspecto. 

«Deberá ese hombre perseguirme por 
to las partes. Jamas he esperimentado mas 
violenta conmocion: verme obligada á ocul-
tarlo lodo á las miradas penetrantes del 
mundo, á las miradas indiferentes de mi 
marido.. Han sido el ódio, la indignación, 
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la cólera las que asi me t r a s t o r n a r o n . 

«Si . ¿no es odio, indignación, có lera , 
l o q u e debo abrigar con t ra el hombre que 
mató al desposado á quien es taba p r o m e t i -
da Y á quien amaba desde mi infancia?¿No 
debo exagera r al que me ha deshonrado 
con una infame ca lumnia? . . O h ! . , s í . , le 
odio... y sin embargo...» 

Aquí se hal laban a lgunas pa l ab ras a b s o -
lu t amen te indesc i f rables que t e rminaban 
es te p r imer pár ra fo y daban a M r . de B r e -
vannes ocasion pa ra una infinidad de c o n -

E s t a s p a l a b r a s , «y sin e m b a r g o , » le pa -
recían sobre todo una rel iscencia de f e l u 
a g ü e r o . . . C o n t i n u ó a s i : 

«Es taba tan a sus t ada de mi u l t imo p e n -
samiento , que no me a t reví á c o n t i n u a r . . . 
n i á confiar al p a p e l . . . ay! mi únicoconf iden-
te lo que causaba mi espan to . . . 

«Debiera decir mi v e r g ü e n z a . , que abis-
mo es nues t ra a l m a / . , qué c o n t r a t e s ! . . Ohl 
no no, yo abor resco á ese h o m b r e . . . Hay 
a k o de infernal en la pers i s tenc ia con que 
ha pe r segu ido sus designios Y si lo que 
s iento por él dif iere del odio , es que un 
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vago terror se une á este odio, Sí , eso es 
sin duda. , y luego se une ademas á mi aver-
sion una especie de sentimiento al ver una 
voluntad tan firme, una obstinación tan gran-
de. empleada en hacer mal, en dañar , en 
calumniar! 

«Dedicándose á nobles designios, ¡que 
admirables resultados hubiera obtenido! 

«Si, ine horrorizo al pensar en la h a b i -
lidad con que consiguió iutroducirse en 
nuestra casa y hacerse indispensable á 
nuestros intereses. Con qué impenetrable 
disimulo me ocultó su a m o r . . . de que solo 
una vez me ha hablado . . . / ¡cou qué ind ig-
nación le acogí. .! 

«No debía yo creer que los obsequios 
que prodigaba á mi tia eran sérios. Me e n -
gañe? Quise eugañarme sobre este part í -
cular . . 

«La abominable calumnia de que fui vic-
tima, me ha instruido de la verdad . Pobre 
tia! Cuántas penas me ha causado sin s a -
berlol 

«Solo ha faltado á ese hombre el colo-
car mejor su amor, su apasionado r end i -
miento... Sin duda hubiera valerosamente 
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amado á uua muger libre en su co razon . . . 
M a s , por qué me ha amado á mí? ¿No era 
yo la desposada de Rafael? ¿No me habia 
oido muchas veces hablar de uuest ro p r ó x i -
mo enlace? . . . Y despues de su pr imera y 
úl t ima declaración, ha recurr ido á la mas 
infame calumnia para deshonra r á aquella 
á quien una sola vez hablar ía de amor . 

«Me parece que mes ien to aliviada e s p í a -
yando asi pensamientos que me son lan d o -
lorosos . . . S í , eslo me ayuda á leer en mi 
c o r a z o n . . . 

«¡Ay! ¡Era y a tan desgrac iada! ¿ N e c e -
sitaba yo este crecimiento de do lo r? . . . l O h ! . . 
maldito seáis , vos q-ie me habéis c o n d u c i -
do á una uniou sin a m o r . . . . , m a t a n J o á mi 
d e s p o s a d o . . . á quien amaba t iernamente . 

«Sí, le amaba con un a m o r de infancia 
que con los años se t rocó en un sen t imien-
to mas vivo que la amis tad , pero menos 
fogoso qu¿ el amor . . . 

«Qué vi i a es la mia ahora? H o r r i b l e . . . 
horrible . . con todas las apar iencias de la 
f e l i c idad . . . , si la r iqueza es la f e l i c i d a d . . . 
P a r a siempre encadenada á un hombre que 
bien á menudo ¡av! me hace l lorar la m u e r -
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l e de Rafael. 

«¡Pobre Rafael! ¡Morir tan joven! ¡Ay! 
Provocando á Mr . de Brevannes , cedió á 
^ a c c e s o de justa y valiente desesperación. . 
• sin embargo, SJ asesino invocó por su 

parte, no sin razón, el derecho de leei ' ima 
defensa. 

«Rafael al menos no sufre ya , y yo sufro 
cada dia; cada instante de mi vida es un 
suplicio. ¿Qué haré? 

«Resignarme. 
«Para salir de mi dolorosa apatía, ha 

sido preciso volver á ver á este hombre, 
causa de todas mis palias. 

«¡Cosa estraña! Me habia formado una 
idea muy contraria de lo que debia yo sen-
tir á su aspecto. Sí, lo co-jíieso con horror 
(¿quien sabrá jamás esta confesión?,! mi 
rencor, mi execración no me parecen á la 
altura de sus crímenes. 

«En vano maldi -omi debi l idad. . . en va-
no me digo que este hombre me ha ca lum-
niado de u» modo infame. . . En vano me 
repito que ha asesinado á Rafee!, que es 
cuasi el autor dt los males que su f ro . . . ; 
que en este momento puede perderme. . A 
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De<ar mió, tengo la cobardía de pensar 
Sue es el amor que yo le be injuriado el 
que le ha sumergido en este ab smo de hor-
ribles a c ^ ¿Me atreveré a decirlo, 
sin morir de humillación? 
m e siento capaz deescusarle ¡Oh.lerdón, 
somhra querida..; perdón, Ralael.» 

Mr. de Brevannes sentía su corazon la-
tir con violencia. Su desenfrenado orgullo > 
la ceguedad de su pasión, servían a Ins 
mas allá de sus esperanzas. 
* No hay cosa mas vulgar ni mas verda-
dera que este adagio: «siempre se m e lo 
aue se desea.» . q En aquellas páginas que e supou.a es-
c r i t a s p o r l a s e í l o r a d , H a n s f e l d , M r . d e B r e -
v a n n e s P v e i a l a p r u e b a d e u n a p a s m o q u 

participaba ala vez del odio y del amor del 
terror v déla admiración. 

Admiración apenas confesada, a 
dad ñero que, según la vanidad de Mi. Je 
Br.vannes, no era mas que un amor .gno-
rado ó combatido. . , 

Una circunstancia bastante estrana, ha 
bilmente esplotada p " 
aumentar el error de Mr. de Brevannes 
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Solo una vez habia hablado de su amor á 
Paula, y por los fragmentos que acabamos 
de citar, podía creer que esta no habia cor -
respondido á su pasión por celos de los 
obsequios aparentes que prodigaba á su tia; 
en fin, podía también creer su infame ca-
lumnia, si no olvidada, al menos casi e s -
cusada por estas pretendidas palabras déla 
princesa. 

«Es el amor que le he inspirado, el que 
le ha sumergido en este abismo de ho r r i -
bles acciones. Me siento algunas veces c a -
paz de excusarle». 

En cuanto á la muerte de Rafael qué 
Paula amaba con un «sentimiento mas v i -
vo que la amistad, menos ardoroso que el 
amor,» esta muerte , casi justificada por 
la agresión de aquel infortunado, era á la 
verdad una de las causas que mas viva-
mente combatían la irresistible inclinación 
de la señora de Hansfeld por Mr . de B r e -
vannes. 

Sin la autoridad del «libro negro,» h u -
biese sido preciso una completa ceguedad 
para esplicar a/i 11 conducta de la pr ince-
sa. Mas Mr. de Brevannes, creyendo leer 
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un escrito t rasado por ella, tenia demas ia -
do orgullo para no aceptar esta i n t e r p r e -
tación por otra par te tan na tu ra l . 

¿Por qué M r . de Brevannes habia de ha -
ber desconfiado de Iris? ¿Por qué creer la 
capaz de t anes t r aña superchería? En cuan-
to á la pr incesa, ¿con qué objeto habría de 
haber es-r i to aquellas páginas que nadie 
debia leer? 

Suponiendo que de acue rdo con I n s !.i 
hubiese autor izado, á esU comunicación, á 
fin de persuadi r á M r . de Brevannes que 
sus malas acciones estaban bor la las por <1 
amor , s?mejentc desiguio debía l i son -
gear le . 

Despues de es tas reflexiones, Mr . de 
Brevannes continuó la lec tura del libro ne-
gro con un interés y una esperanza siempre 
c rec i en te . 

«Pero ¿qué me quiere ese hombre? 
Ha conseguido tener una entrevista con I n s , 
p o l r e cr ia tura simple é ingénita. Se ha pro-
puesto encargarse de una car ta para uií, 
ella se h a r e u s a d o . ¿Qué puede q u e r e r m i ? . . 
¡Cuánta es su audacia! ¿Cómo soportará mi 
mirada? 
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«E<te hombre es loco. . . ¿Qué tiene que 

decirme? ¿Pensar á acaso escusar su c o n -
ducta! Mas yo. . 

«Ayer no pude continuar; fui interrumpi-
da por la llegada de mi marido. 

»jDiosmio! El príncipe ha debido e s -
tudiar toda su vida los efectos del dolor 
para descargar mas seguros golpes. Es -un 
monstruo... y lleva la ciencia de a tormen-
tar hasta estremos inaudi tos . . . ¡Oh! alio • 
ra comprendo por qué no aborrezco b a s -
taute á Mr. de Brevannes . . . Todo mi 
odio se ha desgastado contra mi v e r -
dugo. 

«Y ' ' s t a r por toda la v ida . . . por toda la 
vida encadenada á un hombre! . . . ¡No p o -
der romper tan odiosos lazos...* mas que 
por la muer te ! . . . 

«¡Oh! que me hiera; pues . . . que me h i e -
ra pronto.. . Pues que uno de los dos d e -
be morir para romper tan horrible union, 
que sea yo., mas bien que mi marido.» 

Mr. de Brevannes se estremeció al leer 
estas palabras, y esc 'amó dirigiéndose á 
Iris: 

—¿Tan desgraciada es la princesa? 
PAULA MONTI. Tomo II. 11 
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— T a n desgraciada, respondió so rda -

mente Iris. 
—¿Tan sin piedad se mues t ra {su m a n -

do para con ella? 
— T a n sin piedad. . . 
M r . de Brevannes ccntinuó leyendo: 
«Si, si, la muer t e . . . no soy digua de la 

vieja.. . He sido infiel á la memoria de R a -
fae l . . , no merezco ninguna conmiseración. 

Si mi marido es un monstruo de c rue l -
dad ¿cómo debo calificarme á mi misma 
que no puedo desherbar de mi pensamien-
to al hombre que ha causado lodos mis 
males, matando al que debia ser mi e s -
poso? . . . r 

«¡Oh! v e r s e n 7 a y horror tengo de mi 
misma. . . Precio es que escriba tan horr i -
bles cosas . . . que las vea a h i . . . material-
men te . . . bajo mis o jos . . . para que las crea 
posibles. . . 

«¡Llegar, Dios mió! hasta ese ultimo 
grado de envilecimiento! 

«¿Y es culpa mia? El dolor deprava 
tanto. . S í . . . deprava . . . hace criminal... 
Algunas veces quebrantada por la deses-
peración, csclamo: Puesto que estaba en 
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el destino de Mr. de Brevannes el ser a se -
sino... ¿por qué la suerte, en lugar de 
abandonar á Rafael á sus golpes, no aban-
donó á su verdugo? 

El libro negro terminaba aquí. 
Iris quiso sin duda dejar á Mr. de B r e -

vannes, reflexionar con maduréz sobre 
aquel voto homicida. 

Mr. de Brevannes esclamo vivamente 
cerrando el libro. 

—Iris, ¡no habéis leido nada de lo que 
hay aquí escrito? 

La joven, pareciendo no haber oído e s -
tas palabras, miraba lijamente á Mr . de 
Brevannes. 

—Iris, añadió, ¿nada habéis leido de 
eetas páginas? 

—Nada . . . nada, dijo ella saliendo de su 
meditación. ¿Qué me importa ese libro? 

—No piensa mas que en mí, pensó él 
su indiscreción no es de temer. 

Volvió á cerrar el libro, le dió á Iris y 
le dijo: 

—Sin saberlo, habéis prestado el mayor 
servicio á vuestra ama. 

—¿Vos la amais?Je preguntó bruscamen-
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te Iris, fijando en él su penetrante mirada. 

—¿Yo? dijo Mr. de Brevannes, con el 
tono mas indiferente del mundo. S ingu -

' lar prueba de amor es el amenazar , c rue l -
mente á la muger amada . No, no, no ten-
go amor por e l la . . . la austera amistad 
puede sola recurr i r á medios tan e s t r e -
naos. . . 

—Prec i so es creeros; dijo tr istemente 
Iris , volviendo é tomar el l ibro. 

—Adiós, Iris, hasta mañana , dijo M r . de 
Brevannes, recordad á la señora de Hans 
feld la entrevista que me ha prometido. 

— N o fa l t a rá . . . Pero en nouibre del c i e -
lo que nada pueda hacerle sospechar que 
habéis leído en este libro; me perderíais 
para siempre. 

—Tranquil izaos, cara I r is . Pe rmanece -
r é t anes t raño á sus mas secretos pensamien-
tos , como ella misma. . . Nada t raduc i rá el 
conocimiento que tengo de ellos. Prome-
tedme únicamente el t raerme aun ese li-
b r o . . . ; seria para mi de la última impor-
tancia el consultarlo despues de la en t r e -
vista que tendré mañanacon vuestra ama . . . 
¿Me lo prometeis? 



— 153 — 
—Ann obrar mal . . . aun abusar d é l a 

confianza...! ¡Ah! ahora ya no tengo d e -
recho de quejarme de su injusticia. 

—Iris os lo supl ico. . . 
— Vos me lo pedis; 6no es eso para mi 

mas que una ordeu? 
En un transporte de reconocimiento M r . 

de Brevannes tomó la mano de Iris, y 
a'rayéndola á asi, quiso besarla en la f r en -
te. La joven le rechazó con violencia y a l -
tivez con gran sorpresa de Mr. de B r e v a n -
nes, que creia colmar los votos de I r i s , 
mostrándose «tan buen señor.» 

Al llegar al pretil, Iris tiró al rio la s o r -
tija que recibió por precio de su traición. 

Despues de haber leido con atención el 
libro negro, Mr. de Brevannes cayó en 
una profunda meditación. Ya no dudaba 
de ello, era amado, masía señora de Hans-
feld combatía con todas sus fuerzas esta 
inclinación involuntaria. 

Su marido la hacia tan horriblemente 
desgraciada, que llegaba algunas veces 
hasta desear su muerte. 

Aunque el voto de la princesa le p a r e -
ciera tocar á la exageración, Mr. de B r e -
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valines miraba todas es tas circunstancias 
como favorables para él y esperaba con 
ansia el momento de la cita que la señora 
de Hansfeld le diera p a r a e l otro día, en el 
ardin de P l an t a s . 

W V I I I 

Arnold y Berta. 

La señora de Brevannes habia encon 
tr ado varias veces á Mr . de Hansfeld en ca-
sa de Pedro Raimond, bajo el nombre de 
Arnold Schneider . Habia salvado la vida 
al anciauo grabador ; ¿qué cosa mas natu-
ral que su visita á este último? 

Berta , habiendo resuelto volver á dar 
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lecciones de piano para subvenir á las ne -
cesidades de su padre , venia tres veces á 
la semana y se estaba hasta las tres de la 
tarde para dar en su presencia sus leccio-
nes de música. 

No se habrá echado en olvido que Baria 
habia hecho sobre M r . de Hansfeld una 
impresión profunda la primera vez que 
la vio en la com- dia francesa. Cuando vol-
vió á encontrarla en casa de Pedro R a i -
mond, á quien acababa de arrancar a una 
muerte casi cierta, vivamente admirado de 
la circunstancia que le condujera á e s t r e -
char sus relaciones con Berta, Arnold 
vió en ella una especie d«í fatalidad que 
aumentó su amor. 

El encanto que se hallaba en las de l i -
cadas maneras d" Mr. 1¿ Hansfeld, su 
amable talento, su COTO! -encia respetuo-
sa, cuasi filial, por P <i ílaimoud, c a m -
biaron bien pronto en m feclo sincero el 
reconocimiento que en un .nncipio esper i -
ineutara el anciano por sn l ibertador. 

Arnold era sencillo y bueno, hablaba con 
un gusto y u«sa»»er infinito de los grandes 
piutores, objeto de la admiración a p a -
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siouada del grabador , que habia emp lea -
do una parte de su vida en reproducir en 
el cobre la mas bellas obras de Rafael , de 
Vinci y del Ticiano. Habia enseñado á 
Arnold los t rabajos de su juventud y de 
su edad madura . Arnold los bal.ia juzgado 
como buen apreciador y hábil ar t is ta . 

Sus alabanzas no eran las del compla -
ciente adulador ; moderadas, jus tas , i lus -
t r adas . eran aun mas preciosa á Pedro 
Raimond, que poseía la ciencia de su a r le . 
Como los ar t is tas serios y modestos, c o -
nocía lo bueno y lo malo de sus obras , y 
no era esto todo: Arnold parecía por sus 
opiniores políticas pertenecer al partido 
exaltado de la joven Alemania, que ofrece 
mucha analogía con ciertos rasgos de la es -
cuela republicana. 

Gracias á sus numerosos puntos de con-
tacto, la reciente amistad de Ped-o R a i -
mondjy Arnold se estrechaba cada dia mas . 
Es te último obraba de buena fe y sentía 
un verdadero atractivo por aquel rudo y 
austero anciano que conservaba en todo su 
ardor las admiraciones y las ideas de su 
juventud. 
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Mr. de Hansfeld era de una e s c e n a t i -

midez. I.as obligaciones de su rango le p e -
saban, en términos que para sust raerse de 
ellas habia afectado las mayores c o n t r a -
riedades Sus gestos, sin inclinaciones, le 
llevaban á una senda sencilla, oscura , p a -
cificamente ocupada de ar tes y de teor ías 
sociales. Así que, aun en la ausencia de 
Berta, hallaba en la pobre morada de P e -
dro Raimond mas placer, mas felicidad, 
mas contento que hasta entonces hallara en 
todos sus palacios. 

Sí hubiese querido solo disimular sus 
obsequios á Berta bajo meotirosas c o m -
placencias hacia el g rabador , este tenia 
dema uado instinto de la verdad para no 
cerrar su puerta á Arnold. 

Pedro Uaimond no ignoraba que su j o -
ven amigo hallaba á Berta encantadora y 
que admiraba tanto su talento de artista 
como el candor de su carácter y la gracia 
de su espíritu. 

En su paternal orgullo, lejos de a l a r -
marse, Pedro Raimond se regocijaba de es -
ta admiración. ¿No tenia una confianza c ie -
ga en los principios de Berta? ¿No debia la 
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vida á Aruold? ¿Cómo suponer que aquel 
•¿ven de corazon noble, de .deas genero-
Tas abusaría indignamente de as relacio-
n a aue el reconocimiento estableciera e n -
T e T y el hombre á quien habia salvado? 

A los ojos de Pedro Raimond hubiese 
sido esto mas infame aun, que deshonrar 
á la hiia de su bienhechor. 

Eu fin, Arnold debia pertenecer al p u e -
blo y en la exageración de sus idea* abso-
lutas Pedro Raimond tenia en el una, con-
fianza que no hubiera jamás concedido al 

Berta, atraída en^un principio hácia A r -
nold porelreconocimiento, c e d i ó p o c o a p o -
co á hi influencia de aquel ser bueno y e n -
cantador . Asistía frecuentemente Aruold en 
nresencia del anciano grabador , a las lee 
Pc onesde música de Ber ta . Era también 
escelente músico, y algunas veces le e s -
cuchaba esta , con tanto ...teres como p l a -
cer hablar científicamente de un ar te que 

adoraba; cont ra ía vida de los grandes com-
p o s i t o r ^ de Alemania y espouerle po 
decirlo asi, lo poético de sus obras, cuyos 
innumerables encantos hacia resa l tar . 
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¡Cuántas dulces horas pasadas de es'.e 

modo entre Ber ta , A r n o l d y PedroRaimondl 
Este no sabia la música; mas su joven 
amigo le t raducía , le esplicaba, por deci r -
lo así, el pensamiento musical de los g r a n -
des maestros , analizándolo frase por f rase , 
y hacia para la obra de Mozart , de B e e t -
hoven, de Gluck, lo que ha hecho tan m a -
ravillosamente Hoffmann por el «D. J u a n » . 

Berta profundamente conmovida del 
afecto de A r n o l d por Pedro Raímond, á él 
solo atribuía la viva simpatía que cada dia 
mas la unía al principe. Es te era tanto mas 
peligroso, cuanto que era mas sincero y mas 
natural . Nada en su lenguaje ni en sus ma-
neras podía advert ir á la señora de B r e -
vannes d e l peligro que corr ía . 

La condncta de Arnold era una d e c l a -
ración continua, y no tenia necesidad de 
decir una sola palabra de amor. Si por c a -
sualidad se encontraba solo con Ber ta , su 
mirada, su acento, eran los mismos que en 
presencia del grabador . Cuando este volvía, 
Arnold podía siempre concluir la f rase 
empezada. 

¿Cómo habia de desconfiar la señora de 
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Brevannes de esta* relaciones tan pu ras , 
tan apacibles? Jamás le babia dicho Arnold: 
os amo. Jamás habia pensado Berta que 
pudiera ella amarle , y ambos se bailaban 
ya bajo el irresistible encai to del amor . 

Lo repet imos, por una singular ca sua l i -
d a d , estas t res personas , s iuceras en sus 
afectos, sin desconfianza ni segunda i n t e n -
ción, se amaban. Arnold amaba t iernamen-
te al anciano y á su hi ja. Es tos le volvían 
vivamente este car iño. Todos t r e s , en b u , 
se hallaban tan d ichosos , que por una e s -
pecie de instinto conservativo de la telici-
d a d , nunca pensaron en analizar su d icha , 
gozando de ella sin cu idarse del pasado ni 
del porvenir . i 

Lo único que hubiera podido ins t ru i r a 
Ber t a del sentimiento que empezaba a l lenar 
su corazon del dia, era la especie de i n d i -
f e r e n c i a con que soportaba la durezas de 
su marido. Esper imentaba á veces una e s -
pecie de vaga admiración por no resen t i r se 
casi de her idas poco ha tan do'.orosas. 

Cuando su padre , p ro fundamen te i r r i t a -
do contra Mr . de Brevannes , le había s e -
r iamente , cuasi con sever idad , pedido cuen-
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ta de los procederes de Mr. de Brevannes, 
no habia mentido Ber ta , respondiendo que 
desde algún tiempo ya no la inquietaban. 

El anciano tuvo tanta mas fe en las p a -
labras de Berta, cuanto que poco á poco 
recobró esta su ca lma, su alegría habitual , 
y que su fisonomía, en otro tiempo tan tris-
te , revelaba entonces la mas dulce q u i e -
tud . 

¿Acaso seria reprensible la ciega c o u -
fianza de Pedro Raimond? Es ta ciega c o n -
fianza era una de las necesidades de su c a -
rác te r . 

Establecidos estos antecedentes , condu-
ciremos al lector á la modesta habitación 
de Pedro Raimond, al otro dia de aquel en 
que Mr . de Hansfeld habia dicho á su mu-
ger que debía salir de Par is dentro de t res 
días . 



M I * . 

Intimidad. 

IJnbuen fuego ardía en el hogar , mientras 
fuera caía la nieve y soplaba en fu rec ida -
mente e\ viento. Pedro Raimond estaba s en -
tado á un lado de la chimenea; Arnold al 
otro. Desde que el principe estaba enamo-
rado , sus facciones volvían a tomar una 
apariencia de fuerza y de salud, aunque su 
rostro fuese siempre un poco pálido. 

Una grave discusión se elevaba a la s a -
zón entre Pedro Raimond y Arnold, pues 
para completar el encanto de su intimidad 
diferian de opinion en algunas cuestiones 
ar t ís t icas , entre o t ras sobre el modo de juz-
gar á Miguel-Angel . 
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Arnold, rindiendo un justo homenage al 

inmenso genio del viejo escultor, no sentía 
por sus producciones ninguna simpatía, 
aunque concebía la admiraciou que insp i -
raban. El gusto delicado y puro de Arnold, 
sobre todo apasionada por la hermosura 
en el ar te , se asustaba de los sombríos y 
terribles desvíos del fogoso Buonarotti , 
y prefería con mucho la gracia divina de 
Rafael. 

Pedro Raimond defendía á su digno e s -
cultor con energía, y se apasionaba tanto 
por la fiera independencia del carácter de 
Miguel-Angel, como por el gigantesco poder 
de su genio. 

— V u e s t r o tierno Rafael tenia el alma 
de un ar tesano decia el anciano á Arnold, 
mientras que el rudo creador del Moisés y 
de la capilla Sixtina, tenia el alma r e p u -
blicana y debia amenazar como lo hizo al 
Papa Julio de derribarle de su ridículo c a -
tafalco, si le faltaba al respeto. 

Mr. de Hansfeld no pudo contener su son-
risa al ver la exaltación de Pedro Rimond 
y respondió: 

— N o niego^la energía un tanto indómita 



de Miguel- Angel. E r a por degracia de 
un c a r á c t e j lúgubre , frió, t ac i tu rno , a l t a -
nero v sombr ío . . 

—'¡Por desg rac i a ! . , ¿qué entendeis por 
esa p a l a b r a . . . «por desgrac ia»? 

— E n t i e n d o q u e e r a u n a d e s g r a c i a p a -
ra los s inceros admiradores de ese g rande 
hombre , el no poder entablar con él r e l a -
ciones agradables y du lces . 

Bien lo c r e o . . . ¿Lo tomáis acaso por un 
Rafae l , por un hombre atolondrado como 
vuestro héroe? Pues , añadió el g r abado r 
con acento desdeñoso, nadie hay en el 
mundo de un ca rác t e r mas fácil, mas i n s i -
nuante , mas amable que vues t ro R a -
fael 

—Reconocé i s al menos sus buenas c u a -
l idades . . . , 

- ¡ S u s buenas c - a l i d a d e s ü ! Y j u s t a -
mente á causa de esas «buenas cual idades» 
es insoportable , y yo lo detesto como h o m -
bre , aunque lo venero como ar t i s ta . 

— Y yo mi caro señor Ra imond , a cau -
sa de los defectos, del ca rác te r diabólico 
de Miguel Angel, me es antipático, como 
hombre , aunque me inclino ante su genio. 
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—Vuestra admiracioa n o e s na tura l ; es 

forzada. . . exagerada, esclamó el g r a b a -
dor. 

—¡Cómo! dijo Arnold, es tupefac to , vos 
detestáis á Rafael á causa de sus buenas 
cualidades. . . . yo no amo á Miguel-Angel á 
causa de sus defec tos . . . ¿Y me acusais de 
exageración? 

—Cier tamente . , no se puede ser g ran-
de hombre, n o s e puede ser Miguel-Angel 
sino cou ciertas condiciones. . . Yo admiro 
eu el león hasta sus instintos salvajes y f e -
roces. No es león sino á condicion de lo 
salvaje y feroz; no puede tener las «v i r tu -
des» de un «cordero» como vuestro R a -
fael. 

— Pero al menos permitid que ame en 
Rafael esas virtude? de cordero, que son, 
si lo quereis, las consecuencias de su n a -
turaleza, de su ta lento . . . 

—Como gustéis: admirad, si hallais que 
semejante carácter merezca admiración. . . 
En cuanto á mi, físicamente hablando, ni 
aun pongo en parangón la insignificante fi-
gura del hermoso, del celeste Rafael cu -
bierto del terciopelo y de brocado, con c | 
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rostro varonil de mi viejo Buonarotti . Som 
brío, indómito, tostado por el sol, vest,do 
de nna blusa medio cubierta por su delan-
tal de cuero de picapedrero. ¡ A h í ¡lían. 
l E s que estas dos naturalezas pueden coja-
pararse? !Ahí ¡ah! . . . ¡Qué contraste! Me 
«arece estar viendo desde aquí . . . al divino 

M e Í divino Rafael hubiera doblado la 
rodilla y respetuosamente besado la p o d e -
rosa manodel v i e j o Miguel-Angel , s u m a e s -
tro y su abuelo en el a r t e . . . dijo con d u l -
zura Arnold, teniendo lamano a Pedro R a i -
mond. 

—Teneis razón contestó este, r e s p o n -
diendo con efusión al testimonio de cord ia-
lidad d e M r . d e Hansfeld. Soy un viejo loco tan ar rebatado como 
hace 2 0 años . . . 

En este momento entró Berta. 
Imposible fuera pintar la adorable espre-

sion de su fisonomía al ver á su padre y 
Arnold dándose asi la mano. Suso josse lle-
naron de lágrimas de felicidad. 

— V e n e n mi ayuda , hija mía, dijo r e -
dro R a i m o n d . - E s t o y ba t ido . . . m. barba 

tt 
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blanca se ve obligada á inclinarse ante ese 
bigote blondo. . . Permanece impasible c o -
mo la razón. . . y yo la arrebaté como sino 
la tuviese.. . 

-—¿Y cuál es el objeto de tau grande d is -
cusión? dijo Ber ta sonriéndose y mirando 
alternativamente á Arnold y á su pad re . 

—Miguel Angel, dijo Pedro R a i -
mond. 

—Rafae l , dijo Arnold. 
—Cómo, Mr. Arnold ¿no podéis ceder á 

mi padre? 
— Y a quisiera yo ver que me cediera 

sin discusión . . quiero que me ceda sin 
que me sea convencido. . . 

—En cuanto á eso, señor Raimond . . lo 
dudo; las convicciones no se imponen, v 
Rafael . . . 1 3 

—Pero Miguel -Angel . . . 
—Vamos, dijo Ber ta , para poneros 

de acuerdo, voy á tocar el aria de 
«Fidelio» que gusta tanto á Mr . A r n o l d . . . 
que ha hecho que os guste también, pad re 
mió. 

—1Confesad «don Rofael ,» dijo r iendo 
el anciano á Arnold, que mi hija tiene mas 
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tálenlo que oosotros. , 

Yo lo creo, señor « M i g u e l - A n g e l . » 
E s t a señora sabe bien que cuando se la es-
cucha no se piensa en hablar . 

— ¡Oh! Mr. Arnold, a mi no me enga-
ñáis con vuestras l isonjas. I p a r a probárselo, hija ana , empieza la 
ober tura de «Fidelio:» ^ t l T L e l 
el aria de mi predilección, desde que núes-
t ro amigo me h a hecho comprender todos 

sus encantos . , 
B e r t a empezó á tocar esta ob a con 

« a m o r . » La" presencia de Arnohl p a -
rec í a dar mucho poder al talento de la 

A U a b o de algunos momentos M r . U a n s -
(eld pareció completamente absorto ®® 
profunda y dolorosa meditación; aunque 
var ias veces habia oido á B c r l a tocar . que -
lia ar ia , jamás los i n s t e s recuerdos que 
desper tara en él, fueron mas dolorosamen-

te escitados. w n n l m 
Ber ta , que de tiempo en tiempo.buscaba 

l a m i r a d a d e Arnold, se asustó al ver su 
apidez creciente, y esclamo. 

— H r . Arnold . . . ¿que teneis?. . . i»«os 
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mió, qué pálido estáis! 

—Vuest ra mano está helada, amigo mió, 
dijo Pedro Raimond que estaba sentado a l 
lado de Mr . de Hansfe ld . 

—No tengo nada . . . nada. Respond ióes -
te: mas soy de una debilidad r id icu la . . . y 
ciertas arias son para mi verdaderas l u -
chas. . . y algunos motivos de «Fidelio» me 
recuerdan un pasado bien t r i s te . . . 

—No era sin embargo la primera vez 
que tocaba esta , dijo Berta levantándose 
del piano y yendo á sentarse junto á su 
padre. 

—Sin d u d a . . . estaba eutonces todo e n -
tregado al placer de oir vuestra ejecución. 
Masahora, no sé porqué . . . ¡Oh! Perdón de 
no poder vencer miemocion . . , 

Y Mr . de Hansfeld ocultó su rostro entre 
sus manos. 

Berta y el anciano se miraron t r i s t e -
mente, compartiendo la pena de su amigo 
sin comprenderla. 

Despues de algunos momentos de s i len-
cio, Arnold levantó la cabeza. Imposible 
fuera decir la espresion de dolorosa tristeza 
de que su pálido y dulce rostro se hallaba 



- n o -
cubierto: una lagrima vino ¡á los ojos de 
Berta Por un movimiento de encantadora 
ingenuidad tomó ella la mano de su padre 

Vos sufr is , dijo el anciano á Arnold. 
¿Por qué nuestra amistad no es mas ant i -
gua? ¿Podríais acaso endulzar vues t ras pe-
uas esplayando vuestro corazon. . .? 

— O h ! Bien á m e n u d o h e pensado en 
el lo , m a s la vergl ieuza me ha contenido , 
dijo Arnold'.con una espec i e de abat í -

" " — L a vergüenza! esblamó Raimond con 

S °—Tranqui l izaos , amigo mió, dijo Arnold. 
Gracias á Dios, nada he hecho de que son-
r o j a r m e . . . tengo verglieuza de mi deb i l i -
dad tengo vergüenza de ser t an sensible 
á recuerdos que debieran estar tan despre -
ciados como olvidados. 

— N o tengáis cuidado-, nosotros ,os c o m -
prenderemos y os compadeceremos. Mipo-
bre hija ba llorado mucho, también aquí , a 
propósito de recuerdos ,que , como los vues-
t ros , debieran estar tan despreciados como 
olvidados. 
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—Padre mió! 
— Mirad, Arnold, dijo el grabador . S 

deseo vuestra confidencia es porque t a m -
bién nosotros tendríamos acaso tristes c o n -
fidencias que haceros . 

—¿También fuisteis desgraeiados: dijo 
Arnold. 

—Bien desgraciado, respondió el anc ia -
no. Mas á Dios gracias, los días de tempes-
tad creo que han pasado. Me parece que 
nos habéis traído la dicha. No tan solo me 
habéis salvado la vida, sino que esta vida 
la habéis llenado de encantos . S i ; de sde 
mucho tiempo no habia encontrado una pe r -
sona cuyo espíritu tuviese tantos puntos de 
contacto con el mío. No sé cual es la i n -
fluencia de vuestra feliz estrella; mas d e s -
de que nos conocemos, has ta mi pobre 
Berta e s t ámeuos t r i s te . . . S u s penas do-
mésticas parecen endu lza r se . . . En fin, h a -
béis sido para nosotros el feliz agüero de 
una vida dulce y t ranquila . 

—Oh! Lo que os dice mi padre es bien 
cierto, Mr. de Arnold, dijo Berta. Si s u -
pierais cuanto os ama, y cuando estoy so-
la con él en qué términos me habla de 
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T O S ! 

— E s ve rdad , dijo el anciano. Si nos 
oyerais , veríais si teneis amigos mas since-
ros . Ber ta os está tan reconocida de queme 
hayais salvado la vida, que despues de mí, 
sois lo que mas ama en este mundo . 

— O h ! Si Pobre pad re , dijo Ber ta 
abrazándole . 

M r . de Hansfe ld escuchaba á P e d r o Rai -
mond con profunda atención. Es te l e n g u a -
ge f ranco y leal era tan lisongero como 
nuevo para él. ¿No era preciso que insp i -
r a r se una confianza bien noble á Pedro Ra i -
mond, pa ra que este no temiese hablar asi 
delante de su hija? 

Berta misma, lejos de mos t ra r se c o n f u -
sa y embarazada , parecia conf i rmar lo que 
decía su padre . Su frente resplandecía de 
candor y serenidad. 

En presencia de esta noble confianza, 
M r . de Hansfeld se sonrojó de su d i s i m u -
lación; es tuvo á punto de decir á Pedro 
Raimond su verdadero nombre , pero t e -
mió la indignación que esta confesion t a r -
día cscitaria acaso en el viejo grabador , 
cuyas preocupaciones ant i -a r i s locrá t i -
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cas conocía por o t ra par le . Encontró 
pues, una especie de «mezzo término» en la 
inedia confianza que hizo á Ber ta y á su 
padre. 

Despues de algunos momentos de s i l en -
cio dijo á Pedro ítaimond: 

Teneis razón, amigo mió . . . Me h a -
béis dado el ejemplo de la confianza. . . Os 
imitaré . . . ; acaso os inspiraré algún i n t e -
rés, por la semejanza de mi posicion á la 
de vuestra h i j a . . . p u e s me habéis d ichoque 
su matrimonio no era feliz. . , y de mi m a -
trimonio también he reportado yo atroces 
pesares. . 

—Soi sca sado? . , tan jóven! dijo Raimond 
con admiración. 

— H a c e dos años. 
— ¿ Y vuestra muje r . . . dijo Berta. 
—E«tá en Alemania. Respondió Mr . de 

Hansfeld, despues de un momento de vaci-
lación. 

¿Y algunos parages de la o b e r -
tura del «Fidelio,» que tocaba Berta han 
sin duda renovado en vos dolorosos recuer-
do87 . . , i 

—Ay! Si, cuando conocí a la muger a 
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quien hice mi esposa , es taba yo en todo el 
fuego de mi pr imera admiración por esta 
ópera de B e e t h o v e n . . . . S iempre he tenido 
la cos tumbre de unir mis pensamientos del 
momento á cier tos pasages dé la música que 
a m o . . . pensamientos que pa ra mí se c o n -
vierten en el l ibreto de las a r ias que mas 
afecciono. Y bíenl La ópera del «Fidel io» 
me r ecue rda así todas las f r a ses de un amor 
desg rac i ado . 

— A h ! Ahora comprendo v u e s t r a e m o -
cíon dijo con t r i s teza . 

— V e a m o s , amigo dijo cordia lmente P e -
d ro Ba imond . J a m á s hablasteis á c o r a z o -
nes mas s impát icos que los nues t ros . 

Y M r . de Hansfe ld contó como sigue la 
historia de su casamiento con Pau la M o n -
t i ; historia ve rdadera en todos sus pun tos , 
salvo la la sust i tución del nombre de A r -
nold Schne ider al de Hansfeld . 



Relación. 

Huérfano casi al nacer , dijo el príncipe, 
he sido educado por un antiguo servidor 
de mi familia. Habi tábamos en un pueb l e -
cito re t i rado, donde vivíamos en una c o m -
pleta soledad. El pastor de la parroquia 
era pintor y músico, conoció en mí algunaa 
disposiciones para estas a r tes , á las cuales 
consagré todo mi t iempo. 

Estos primeros años de mi vida fueron 
tranquiles y felices. Yo amaba al viejo 
Frantz, como á un p a d r e . El tenia por mí 
los mas tiernos cuidados; únicamente me 
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r e p r o c h a b a el hu i r los ejercicios violentos , 
y el no salir de mi gabinete de estudio mas 
que pa ra da r algún r a ro paseo por n u e s t r a s 
be l l as mon tañas . No tenia ninguno de los 
gus tos de mi e d a d . E r a sério, t a c i t u r n o , 
melancólico; la música roe causaba e n a g e -
namientos casi es tá t icos , á los cua les me 
abandonaba con de l i c i a . . . A los 1 8 años 
es tudié las obras maes t r a s de los g r a n d e s 
hombres en las diferentes c iudades donde 
me de tuve , t r a t ando á pocas pe r sonas , y 
hal lándome feliz con mi vida indolente , m e -
d i t abunda , con templa t iva . . . Llegué á V e -
necia; mi cul to por las a r t e s habia l l enado 
has t a entonces mi v ida ; la apas ionada a d -
miración que me c a u s a b a n , ba s t aban , 
á ocupar mi c o r a z o n . . . E n Venec ia , la 
casua l idad me hizo encont ra r una m u j e r 
cuya influencia debía serme funes ta . E s t a 
mu je r quien hice mi esposa , se l lamaba 
Pau l a Mont i . 

— ¿ E r a hermosa? p regun tó B e r t a . 
— M u y h e r m o s a . . . mas de una h e r m o -

s u r a s o m b r í a . . . ¡Es t raño con t ras te ! Yo he 
sido s iempre débil y t ímido, y me e n a m o -
ré de una muger de ca rác t e r enérgico y v a -



ronil . . . E ra mi pr imer a m o r . . . Sin duda 
obedecí mas al instinto, á la necesidad de 
amar , qué á un sentimiento. Reflexionado 
como quiera , me enamoré apas ionadamen-
te de Paula Monti; ella acogió mis o b s e -
quios con indiferencia , no por eso perdí 
á n i m o ; me parecía muy desgrac iada , l u v e 
alguna esperanza, redoblé mis cuidados y 
pedi finalmente su mano á su t ía . E ra yo 
¡•ico entonces: este casamiento le pareció 
inesperado, y consintió en él. l u v e con 
P a u l a una entrevista dec is iva . . . ü e b o d e -
cirlo, me confesó que había ardientemente 
amado á un hombre que debió ser su m a -
rido y que aunque aquel hombre no e x i s -
tía su recuerdo vivia aun tan presente y 
tan caro á su corazon que la absorbía toda 
entera, y que mi amor le era indiferente . 
Esta declaración me causó un dolor e s t r e -
mo; mas vi en la franqueza de Paula una 
garantía para el porvenir , y no desespere 
á fuerza de ternura la fr ialdad que me mos -
t r a b a . . . No me ocultó que la incesante i n -
fluencia de un pasado que lloraba a m a r g a -
mente hubiese podido amarme . 

Eoionces me dejé llevar de las mas l o -
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c a s esperanzas : mi pasión era s i n c e r a . . . . 
Pau la se mos t ró conmovida; m a s su d e l i -
cadeza se a la rmaba aun de la d e s p r o p o r -
ción de nues t ras fo r tunas . La pérdida de 
un pleito acababa de a r ru ina r c o m p l e t a -
mente á su familia. Vencí estos e s c r ú -
pulos y me prometió su m a n o . . . ; pero r e -
pi t iéndome aun que no podia o f r ece rme 
m a s que un afecto casi f r a t e rna l . 

Es ta fr ia union fué sin embargo p a r a 
mí una fel icidad inmensa . En un principio 
mis esperanzas se aumenta ron , salvo a l g u -
nos momentos de p r o f u n d a t r i s teza . El ca -
rác te r de Paula era melancólico, pero igual 
y aun algunas veces a fec tuoso . Ya e n t r e -
via yo un porvenir mas feliz, c u a n d o uu 
d i a . . . ¡oh! no, no, j amás tendré la fuerza 
de cont inuar , añadió el pr íncipe o c u l t á n -
do el ros t ro ent re la manos . 

B e r t a y su pad re le miraron en silencio 
sin a t reverse á pedir á Arnold la continue -
cion de una his tor ia que parecía serle tan 
dolorosa. Sin embargo , prosiguió: 

— ¿ P o r qué ocu l ta ré sus cr ímenes? ¿Mi 
indulgencia no ha sido una cu lpable deb i -
lidad? Suf r i r é , pues , la pena de mi fal ta 
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de energía. Habíamos ido á pasar el v e -
rano á Trieste . Hacia algunos días que 
Paula se mostraba de un humor sombrío , 
irascible. Yo la veía apenas . En sus a c -
cesos de negra t r is teza, no quería en su 
compañía mas que á una joven Bohema que 
habia recogido por car idadt Esta pobre 
muchacha se mostraba por reconocimien-
to, t iernamente adicta á mi muger . 

Para la inteligencia de lo que voy a d e -
ciros, continuó el príncipe, roe es preciso 
entrar en algunas par t icular idades m i n u -
ciosas. Al es t remo del ja rd ín de nues t r a 
casa de Tries te habia uu pabellón donde 
Íbamos á tomar el té cuasi todos los d í a s . 
Una tarde obtuve, con gran pena de Pau la 
el que me prometiese venir á pasar en él 
uaa hora . . . Esperaba asi distraerla de sus 
triste pensamientos. 

Jamás olvidaré la espresiou taci turna 
y desolada de su fisonomía duran te aque-
lla tarde; acogió cuasi con cólera y desden 
algunas palabras t iernas que la dirigí. 

Dolorosamente her ido por su dureza s a -
lí dt l pabellón. „ 

Despues de algunas vueltas en el jardín 
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me calmé poco á poco, a co rdándome de 
que Paula me habia prevenido que se ha-
llaba aun a lgunas veces bajo el peso de 
dolorosos r e c u e r d o s . 

Volvi al pabellón, ya no es taba allí. S e 
habia servido el té d u r a n t e mi ausenc ia . 
E n c o n t r é p r epa rada la taza de leche con 
azúcar que tomaba todas las t a r d e s . A g r a -
decí á Pau la esta a tención, de que sin e m -
bargo no me a p r o v e c h é . . . Tenia yo uñ 
perr i to á quieu quería m u c h o . . . M a q u i n a l -
mente le presenté la leche que Pau l a me 
había p r epa rado ; el pe r ro la bebió con 
avidez , y cuasi en el mismo momento , el 
desgrac iado animal eayó en t i e r ra , t e m -
bló convulsivamente y murió despues de a l -
aos ins tan tes de agon ía . . . 

— ¡ O h l ya comprendo . . . mas es h o r r i -
b l e . . . esclamó P e d r o Ra imond . 

Ber ta miró á su pad re con so rp re sa . 
— ¿ Q u é hay , pad re mío? dijo; y luego 

ins t ru ida por un momento de reflexion, 
añadió con ho r ro r : ¿Oh! no, no, es i m -
pos ib le . . . M r . Arno ld . . . es impos ib le . . . . 
una muger es incapaz de un cr imen tan 
a t roz . 
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—¿No es verdad? añadió Arnold con 

amargura. Despues de algunas reflexiones 
dije como vos . . . es imposible. . . 

—Atribuí á la casualidad aquel hecho 
horroroso, y auo me reproche cruelmente 
el haber podido un momento sospechar 
de Paula . 

— Y cuando volvisteis á ver á vuestra 
muger, dijo Pedro Raimond, ¿cuál fué 
su acogida? 

— F u é regular , confiada, y si hubiese 
yo entonces conservado alguna duda , al 
momento se hubiera disipado. Por la n o -
che habia dejado á Paula sombría, cuasi 
eolérica; al otro dia la encontré t r anqu i -
la, afectuosa y buena. Me tendió la mano 
pidiéndome perdón por haberme dejado la 
víspera tan b ruscamen te . . . 

— E s una icconcebible hipocresía, dijo 
Pedro Raimond. 

— O h no, no. No era culpable; su o a l -
ma lo prueba , dijo Ber ta . 

— Y o pensé como vos, prosiguió Mr. de 
llansfeld. 

—llabia tanta sinceridad en su acento, 
en su mirada . . . ; sus palabras eran tan 

PAULA MONTI.—Tomo II. 13 
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na tu ra l e s , que ab rumado de remord imien-
tos y de vergüenza , cai á sus pies p r o r u m -
piendo en llanto y pidiéndole p e r d ó n . . . . 
Ella me miró con aire so rp rend ido . No me 
atreví á espl icarme m a s . Si era mocen-» 
te , mi sospecha seria un abominable u l -
t r age . Le respondí que temia haber la c o n -
t ra r iado la v íspera , me c r eyó , y esta e s -
cena no tuvo o t r a consecuenc ia . 

¡Cómo espl icaros lo que pasó en mi d e s -
de aquel d í a . . . 1 Mi loco amor por P a u l a 
a u m e n t a b a , por decirlo asi , en razón de 
las fa l las que yo me rep rochaba hac ia 
el la . No podia pe rdona rme el haber o s a -
do sospechar de una muger que t a n t a s p rue -
bas me bahía dado de f r anqueza . 

— E n efecto, dijo Be r t a . Cuando pedis-
teis su mano, ¿por qué os dijo que su c o -
razon era l ibre, con pel igro de pe rde r un 
casamiento tan ventajoso para e l l a? . . . N o , 
n o : e r a inocen te de tan horr ible c r imen . 

— Y no teníais ningún enemigo? p r e g u n -
tó Ped ro Raimond. 

— Ninguno que yo s e p a . . . 
— M a s . . . ¿ c o m o o s habéis espl ícado la 

m u e r t e repent ina , convulsiva d e vuestro 
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perro, muerte en la cual se hallaban todos 
los síntomas de un envenenamiento? 

^-Conseguí aturdirme sobre aquel h e -
cho inesplicable, é impedir, por decirlo 
así, á mi pensamiento el pararse en é l ; 
tal era mi voluntad de creer en la inocen-
cia de Paula . Bien dolorosamente espié 
aquella atroz sospecha. Veinte veces e s -
tuve á punto de confesarlo lodo; mas no 
me atreví. Su afecto para mí era ya tan 
tibio, tan inc ier to . . . , que semejante c o n -
fesión me lo hubiera hecho perder para 
siempre. Sin embargo. . . para mi reposo 
hubiera debido decírselo todo, pues e m p e -
zaba á encontrar algunas de mis p a l a -
bras es t rañas , y mis reticencias invo lun-
tarias le parecieron incoherentes. Algunas 
veces profundamente conmovido por una 
palabra ó una atención tierna de su par le , 
esclanéiba en una especie de desvario.-

—¡Oh! soy bien culpable . . . p e r d o n a d -
me . . . he hecho ma l . . . 

Me pedia la esplicaciou de es tas p a l a -
bras. Volvia en mí, y en lugar de d á r -
sela, le reiteraba las mas apasionadas p r o -
testas. . . ¡Ay! bien pronto la pálida a f e e -
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cion que habia obtenido con t an to s c u i -
dados , con tanta pena , hizo lugar á una 
nueva f r i a ldad . . . Me miraba a lgunas veces 
con a i r e inquieto y t emeroso . . . S u s acce 
sos de humor y sombrío redoblaron 
También entonces . . . las so spechas que an 
t es habia tan ené rg icamen te desechado , 
volvieron á mi p e n s a m i e n t o . . . ; pe ro las 
r e c h a z a b a de nuevo. Aiguoas veces e x a -
minaba á pesa r mió con desconf ianza los 
m a n j a r e s que se me p r e s e n t a b a n . Luego 
sonrojándome de es te t emor tan i n s u l t a n -
te para P a u l a , de jaba b ruscamen te la mesa . 

En e s t a lucha interior y concen t rada , 
mi sa lud se a l teró, mi c a r á c t e r se agr ió . 
Pau l a me most ró sus desvíos cada dia m a s 
pronunciados . 

— ¡ Q u é v i d a . . . Dios mió, qué vida! 
esc lamó B e r t a , en jugando sus ojos hu -
medec idos . . . 

—¡ .4)1 dijo Mr. de Mr . Hans fe ld , aun 
no era eso nada . Dejamos á Tr ies te á fi-
nes del otoño. Mi muger quer ia ir á pa-
s a r el invierno á Genova, y luego venir 
en seguida á F ranc i a . Sorprend ido por 
una violenta t empes t ad , nos paramos á 
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algunas leguas de Trieste ea una mise ra -
ble posada, á la caída de la noche. La t e m -
pestad redobló de firme, un torrente que 
debíamos a t ravesar habia salido de m a d r e 
fué preciso res ignarme y pasar la noche 
en aquella morada . El sitio era desier to . 
Me pareció que el amo de la posada tenia 
una figura siniestra. P ropuse á mi muger 
el velar hasta lo mas ta rde posible, y d o r -
mir luego un poco sobre una silla, á fin 
de poder partir antes del dia, en cuanto 
los caminos estuviesen prac t icables . N u e s -
tra comitiva se componía de dos c r iados y 
de la joven Bohema que acompañaba á P a u -
la. Tenia yo para aquella muchacha toda 
especie de bondades . Sabia en ello ag rada r 
ámi muger; por otra par te Iris (es el n o m -
bre de la Bohema) me era cási tan adicta 
como á su ama. Ocupábamos duran te esta 
noche fa ta l . . . ¡oh! bien fa ta l . . . una peque-
ña hacitacion cuya única puer ta abria s o -
bre un gabinete, en donde se hallaba F ran t z 
mi antiguo serv idor . . . Paula no podía ocul-
tar su miedo. El viento parecía conmover la 
casa hasta en sus cimientos. Telamos los 
dos hasta bastante ta rde . Solos en aquel 
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cua r to , yo me habia sentado sobre una m a -
la cama , mientras que mi muger reposaba 
en un sillón. Sucumbí al sueño á pesar de 
todos mis esfuerzos . 

Ignoro cuanto tiempo estaría durmiendo , 
cuando fui bruscamente desper tado pop 
un dolor agudo en la par te interna del b ra -
zo izquierdo. La mas profunda obscur idad 
reinaba en aquella pieza: mi pr imer cu i -
dado fué asir la mano que sentía pesar so -
bre mí; esta mano, fina y del icada tenia un 
puñal muy a g u d o . . . 

— ¡ D i o s mió! Esc lamó Be r t a , a s u s t a d a 
jun tando las m a n o s . 

— A u n . . . otra t en ta t iva ! . . . pero es e s -
pantoso , dijo P e d r o Ra imoud . 

Arnold cont inuó: 
Grac ias á la obscur idad habían c lavado 

el puña l entre mi cuerpo y el brazo i z -
quierdo es t rechamente unido á mí. A la l i -
gera resistencia que encontró la hoja r e s -
balando en aquel es t recho intervalo, d e b i e -
ron c ree r que penet raba en mi pecho. A 
este error debí la vida y me hallé salvo con 
solo una ligera her ida en el brazo . 

— ¡Qué feliz casua l idad! dijo Be r t a . 
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— Y a lo lie dicho, mi pr imer mov ímien-

to fué asir la mano que seutia sobre mí; de 
repente esta mano se puso he lada . E s -
tendí el otro brazo y toqué un vestido de 
muger . . . Sentí un pe r fume , ligero pero p e -
netrante de que se servia habi tua lmente 
P a u l a . . . U n a idea horrorosa me atravesó el 
e sp ín tu . . . : me acordé del veneno de Tr ies 
t e . . . N o m e quedó la menor d u d a . . . Es la 
revelación fué tan a ter radora que no sé lo 
que pasó en mí, mi razón se tu rbó por a l -
gunos momenlos me creí el juguete de un 
horrible sueño . . . durante aquellos ins tan^ 
tes de vértigo, la mano que tenia as ida, ge 
me escapó sin duda . . . Cuando volví en m í , 
estaba solo, sumergido en las t inieblas; 
F r a n t z . . . F ran t z . . . . esclamé, golpeando a l 
tabique que separaba mi cuar to del gabi-
nete donde estaba mi cr iado, F r a n t z no 
dormía. En un minuto entró con una luz 
en la mano. 

— ¿ Y vuestra muger? esclamó B e r t a . 
— F i g u r a o s mi sorpresa . . mi e s tupo r . . . 

Habia pa ra dudar de mi razón. Pau la e s -
taba profundamente dormida en un sillón 
cerca de la chimenea. 
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Fingía dormi r , esclamó P e d r o R a i -

m o n d . 
O s digo que habia pa ra volverse loco . 

Dormía , ó m a s bien, s imulaba tan p e r f e c -
t amente un p i u f u u d o y apacible sueño , 
que ni aun su respiración du lce , r e g u l a r , 
se hal laba precipi tada por la terr ible emo-
cion que debia sent i r . S u fisonomía, s o s e -
gada ; su boca , l ige ramen 'e en t reab ie r t a ; 
su tez suavemente sonrosada por el ca lor 
del sueño , y su semblante o rd ina r iamente 
serio, es taba cuas i r i sueño . 

— E s cosa increíble esclamó P e d r o R a i -
mond , ¡Cómo! ¿Vues t ra muger dormía a p a -
ciblemente despues de una tentat iva s e m e -
jante? 

— E r a su sueño, os repi to, de una s e r e -
nidad tan p r o f u n d a , q r e t ampoco podia 
c reer á mis ojos. De pies, pál ido, inmóvil , 
contemplaba con la mi r ada de un loco . 

— ¿ Y no habia mas muger que la vues t r a 
eu aquella posada? preguntó B e r t a . 

— Nada mas que el la . 
— ¿ Y aquella m u c h a c h a , aque l la b o h e -

mc? dijo P e d r o R a i m o n d . — E s t a b a acos tada en una habi tac ión 
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que daba á !a pieza dondo velaba Frantz . 
No dormía y tenia luz; era imposible e n -
trar en nuestro cuarto sin que lo v ie-
ra él 

—Preciso es c reer lo . . . esta vez nadie 
podia ser sino ella, dijo Berta. Semejante 
crimen, ¿puede ser posible? ¡Dios mió! 

—Semejante disimulación, me asusta 
mas aun que el mismo crimen, dijo Pedro 
Raimond. 

Por otra par te , una última prueba d is i -
paba casi todas mis dudas , dijo Arnold. 
En el suelo á los pies de mi muger , r e c o -
nocí una daga florentina, arma preciosa , 
cincelada por Benvenuto Cellini, que h a -
bia sido creo, legada á mi muger por su 
padre. 

— P o r consiguiente no guardásteis n i n -
gún miramiento, esclamó el grabador , y 
íaé sin duda despues de este nuevo crimen 
cuando confinasteis á la infame en Alema 
nia. 

—Si dudaba en contaros esta horrible 
historia, amigo mió, prosiguió Arnold con 
aire confuso, es porque tenia la conciencia 
de mi debil'dad ó mas bien de la inconcebi-
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ble influencia que Paula conservaba so • 
bre mi . . . . . , 

—Cómol despues de es ta nueva t e n t a -
t i v a . . . ? . . . . „ . 

— O h l ;Si supierais cuan te r r ib le e s la 
d u d a . . . ! . . r» j 

— P e r o aquella puña lada ! dijo P e d r o 
Ra imond . , _ „ f 

— P e r o ¿y aquel p ro fundo sueno? ¿aquel 
d e s p e r t a r , tan du lce , tan apacible? 

—-¿Y qué dijo cuando os vio her ido l e s -
c lamó B e r t a . 

— P i n t a r o s su angus t ia , su es tupor , sus 
afec tuosos cu idados , fuera imposible. U n 
el aire m a s na tu ra l del mundo , esclamo que 
e ra preciso hacer pesquisas por todas pa r -
tes También ella habia notado la siniestra 
fisonomía del amo de la p o s a d a . Gomo y o , 
se perdía en vanas con je tu ras F r a n t z a ü r -
m a b a no haber visto pasa r á nadie , y que 
él mismo debió haberse in t roduc ido por 
una ventana que abr ia sobre el b a l c o n e a s 
es ta ventana se hal laba pe r fec tamente c e r -
r a d a El acento de Paula fue tan na tu ra l , 
que mi buen F r a n t z , que no la q u e n a , y 
que habia visto mi casamiento con d i s g u s -
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to, ni un solo instante tuvo la idea de a c u -
sar á mi muger . 

—Mas aquella mano tan fina que a g a r -
rásteis.. . Pero aquel olor de un per fume 
particular á vuestra muge r . . . 

— O s repito; mi razón se perdia en aquel 
laberinto de singulares contradiciones. 
Paula, ayudada de Frantz quiso ella m i s -
ma vendar mi herida. Nada habia de a f e c -
tado ni en sus maneras ni en su l en -
guage. 

—Cometer un tal crimen y hacer alarde 
de tanta hipocresía. . . era el colmo de la 
infamia; dijo Pedro Raimond. 

—Sin duda , y la mostruosidad misma 
4e semejante carác ter despertaba aun mis 
dudas, á pesar de la evidencia. Por colmo 
de fatalidad, Paula, sea interés, sea p i e -
dad sea cálculo, no se mostró nunca m a s 
afectuoso, y aun diré mas tierna, que c u a n -
do me prodigó los primeros cuidados d e s -
pues de aquel accidente. 

— A s t u c i a . . . . astucia iufernal, esclamó 
el grabador . 

—¿Era acaso el remordimiento de su 
crimen? dijo Ber ta . 
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— M i desgracia fué el t i tubear en t re e s -

t a s condiciones d i v e r s a s . . . Hubiera sido 
menos funes to para mí el c ree r á Paula 6 
en te ramen te culpable , ó en te ramente ino -
cen te . M a s al cont ra r io , por uua i n c o n c e -
bible movil idad de inpresioues, pasaba del 
amor mas apas ionado a los mayores a c c e -
sos de oaio y de ho r ro r . Mis angus t ias de 
Tr ies te no eran nada eu comparac ión de 
las t o r tu ra s que e n t o n c e s - s u f r i r á . . . Una 
cabeza mas débil que la mia , no hubiera 
res is t ido á tan violentos sacudimientos . 
Algunas veces , despues d £ haber m o s t r a -
do á mi m u g e r , por a lgunas pa l ab ras inco-
heren tes , el t e ro r q u e me inspiraba r e -
flexionando que , á pesar de t an ter r ib les 
apar ienc ias , no tenia una c e r t i d u m b r e , 
y que me engañaba acaso , p rorumpia en 
d e s g a r r a d o r e s gemidos pidiéndole p e r -
don. 

Ella acabó por c reer mi razón e s t r a v i a -
d a . . . ¿Qué os d i r é? . . . En un pricnipio h a -
llé una especie de amarga sat isfacción en 
de ja r tomar a lguna consistencia á aquel 
ru ido ; y luego en acredi tar lo con e s t r a v a -
ganc ias . El mundo me c ree odioso, quiere 
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por este medio sustraerme á sus ex igen-
cias. Y'no era eso todo; desde que se me 
creyó sujeto á raptos de locura, pude, al 
abrigo de este pretesto, abandonarme sin 
escrúpulo á mis accesos de desconfianza, 
sin que mis precauciones asi atribuidas á 
la aberración de mi espíritu pudieran com-
prometer ó acusar á mi mugpr. Creyendo 
algunas veces mi vida amenazada me e n -
cerraba durante días enteros, no comiendo 
mas que pan y frutas que mi fiel Frantz me 
compraba él mismo; > aun á menudo en mi 
insensato terrorni me alreviaá tomar aque-
llos alimentos. . . Oirás veces avergonzán-
dome de mis temores, convencido de la 
inocencia de Paula volvia hacia ella 
con un arrepentimiento desgarrador; mas 
su acogida era siempre glacial y desprec ia-
d o s . 

—¡Pobre ArLold! dijo Pedro Raimond 
con emocion. Sin duda erais débil, mas 
esta debilidad misma emanaba de un 
noble origen. . . temíais acusar in jus ta-
mente á Paula . En efect ) , es una c o -
sa horrorosa el decir á una persona 
sin pruebas evidentes, «sois un homicida.. . 
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Por dos vaces habéis querido asesiuar-

m e r ; N o es verdad? Sobre todo cuando 
hav que dirigir estas aterradoras palahras 
á una muger que amamos apasionadamen-
te-Sobretodo cuanto al lado de pruebas 
materiales, cuasi «-recusables, hay, por 
decirlo asi, otras pruebas morales 
todo contrarias; cuando en finos parece 
oir una voz secreta, ^ « r e v e l a c i ó n oculta 
que os dice con irresistible ^ 1 0 " ^ ' ^ 
esta muger no es culpable. . . j O M o s 10 
aseguro? era un infierno.. . . un inf ierno. . . . 

cruel i 
—Ahora , dijo Berta , concibo que h a -

y a Ü S ! 0 d r S o Raimond, alguna 
última tentativa no os ha dejado ya 

d U —Ninguna esta vez. El crimen me pare-
ció demostrado. . . ó masbien como mi amor 
se habia apagado en tan crueles ucha , 
en tan continuas angustias, he lenido esti 
vez mas valor que el que tuve hasta enton-

CeS—En fio, ¿ya no la amais? dijo Berta. 
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— N o : pues admitiendo que fuese tan 

insensato como parecía, merecía, al menos 
alguna piedad, algún interés, y mi muger 
no me ha manifestado ninguno. Aprovechan-
do la soledad en que |yo vivia (habitábamos 
entonces una ciudad grande) , iba á las 
fiestas sin informarse apenas de mi. Tanta 
dureza de corazon me indignó. . . O mi mu-
ger era culpable, y en este caso mí gene -
rosidad para con ella hubiera debido c o n -
mover al alma mas perversa , ó era inocen-
te, y entonces los accesos de dolor á los 
cuales me abandonaba despues de haberla 
vagamente acusado hubieran debido en te r -
necerla. 

—¿Mas porqué no habéis abordado con 
ella francamente esta cuestión? ¿Porqué no 
habéis formulado vuestros cargos con f ran-
queza? dijo Pedro Raimod. 

— P e n s a d en ello; me veia precisado á 
decirle: «sospecho de vos; os acuso de ha -
ber querido asesina-me dos veces . . .» ¿No 
podia equivocarme? 

—En efecto, esta posicion era terrible, 
dijo Ber ta . ¿Y cuál es el último rasgo que 
provocó vuestra separación. 



^ - l l a c e muy poco t iempo, dijo . de 
Hansfeld ba jaudo los ojos, ocupaba yo con 
mi muger una casa a i s lada . No sé por qué 
mis sospechas volvieron á exal tarme 
con nueva violencia. Casi nunca salia 
de mi aposento: a lgunas veces, sin em-
bargo , subia por las t a rdes á una p e -
queña azotea si tuada en la cumbre de nues-
t ra casa . 

F IN D E L T O M O S E G U N D O . 




